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·INTROOUCCION 



N T R O D U C C I O N 
----------------------------------

TEMA DE ARQUITECTURA. 

LINEA LENGUAJE ARQU ITECTON ICO: 

Antecedentes: Esta línea de Temas de Arquitectura tiene como antecedentes la 

problemáticas que se ha desarrollado anteriormente en los anti­

guos cursos Electivos de Lenguaje- Arquitectura y en los Semi­

narios de Vivienda- Comportamiento. 

Objetivos Generales: 

1.- Introducción al estudiante al rigor de la Investigación, poniendo en prác­

tica una metodología científica. 

2.- Poner en contacto al estudiante con manifestaciones del pensamiento con -

temporáneo-que fundamentan las disciplinas que se manejan en el estudio: 

Objetivos Particulares del Año Académico 1937. 

La Dirección de la Escuela de Arquitectura encarga a la Línea de Temas de Ar 

quitectura la realización de una publicación que contenga un compendio del t~ 

tal de los Seminarios realizados en la Escuela durante los 30 Años de existen -

cia que se celebran en esta fecha. 

Los objetivos del encargo apuntan, por una parte, a rescatar los contenidos 

de los trabajos en forma de resúmenes sistemátizados a partir de un fichaje 

que haga operativo el uso de dichos textos que se encuentran en Biblioteca. 

Por otra parte, se pretende que el ordenamiento de los contenidos de los es 

tudios posibilite una posterior reflexión sobre ellos que permita encauzar el 

sentido futuro de la línea de Temas de Arquitectura. 

Frente a este encargo especial, la línea de Lenguaje- Arquitectura asume la 

dirección del grupo que analiza los temas de Diseño y se plantea los siguien­

tes objetivos particulares y modos de desarrollarlos: 

1. - No perder la continuidad de los objetivos propios de la Línea: 

- Introducción a la disciplina intelectual 

- Introducción al Método científico 

- Avanzar en la problemática contínua de la línea 

- Avanzar en el dominio de las disciplinas de apoyo tales como la LingüÍ~ 

tica y I a Semiología. 

2.- Se plantea el trabajo de fichaje de los Temas de Arquitectura como una o­

casión de poner en práctica la observación sobre un campo distinto al ha­

bitual para el estudiante: los textos . 



3. - Como consecuencia de la observación en los textos· de los Temas y de una 

situación general de Escuela, se p lantea la necesidad de detenerse ~ sobre 

uno de los pasos metodológicos: La Formulación del Problema. 

Esta línea entiende la formulación de un problema como el acotamiento de 

una zona de un no haber. 

Para cumplir con estos objetivos particulares se decide comenzar el progr~ 

ma en la forma que no es habitual. Mediante lecturas fichadas y sesiones 

de discusión se introd uce a los temas de Metodología Científica y posterior­

mente al marco teórico conformado por los autores que propone la línea, es­

pecialmente aquel los que constituyen la fuente de las disciplinas que apoyan 

nuestros estudios. 

El enfrentamiento del estudiante con este nuevo cuerpo de crecimiento, su­

mados a su experiencia anterior, y mediante e I método de la observación, se 

pide esbozar, la formulación de un problema particular y personal. Se pie!:! 

sa que el apoyo en la observación y en el principio de inteligibilidad permi­

te generar textos creativos a partir de los textos, alejándose así de un nivel 

meramente clarificatorio y /o informativo . 

Con un punto de vista establecido por este primer esbozo de un problema te~ 

rico, se aborda el trabajo de fichaje y resúmenes de los temas de Arquitectu­

ra. De esta manera se pretende que el trabajo concreto propuesto por la Es -

cuela se constituya en un campo más de observación y reforzamiento del pro­

blema individual. 

Una vez cumplida esta parte del encargo, se retoma el esbozo del problema•p~ 

ra desarrollarlo y pulirlo con el objeto de darle la forma de un texto corto (P~ 

per), que sin pretender el rigor total de una investigación, contempla las Pª!:. 

tes que permiten llegar a la formulación de un problema y su aclaración a tra­

vés de un ejemplo. 

El conjunto de estos trabajos permiten avanzar sobre el conocimiento de las 

disciplinas que interesan a la Línea de Lenguaje-Arquitectura y a su vez 

abren áreas de futuros es tudios. 

SERGIO ACEVEDO BONZI 

JUAN LUIS MORAGA LACOSTE 



1 .- MARCO TEORICO 



1.1 METODOLOG I A 



1 . MARCO TE.ORICO 

1 . 1ME.TüDOLOGIA 

TITULO "INVESTIGACION CIENTIFICA" MARIO BUNGE. 1969 

DEFINICION : Hipótesis : Una formula es una hipótesis factual Sll ; 

1. Se refiere: iru1tediata o ntediatamente a hechos no suj~ 

tos hasta ahura a experiencia o , en general no süme­

tibles a la nLisJlla . 

2 . "Es cor-regible a la vista de nuestro conocimiento". 

"Si p entonces q" . . . 

Pág,249 Cap . 5 "Hipótesis". 

Mario Bw1ge 1969 

"Investigación Científica " 

Pág. 252 Cap. 5 "Hipótesis". 

• 'f· h . ' • d ~~ . d "Una ley cienti ica es uan iputesis e_.i.¡,::u, deternuna a 

clase a saber : una hipótesis confi rmada de la que ses~_ 

¡JUne que refleja un esquE::Jna objecivu . La pusiciún cen­

tral de las leyes en la ciencia se reconoce al decir 

que el objetivo capital de la investigación científica 

es el descubrimier,to de esquemas o estructuras . Las le 

yes condensan nuestro conocimiento de lo actual y lo p~ 

sible ; si son µr-ofundas llegarán serca de las esenci as . 

E.n todo caso , las teorías unifican ley·es , y por medio de 

las teorías - (que son tejidos de ley"es) - entendemos y 

pré·,,-e11tos los acon tecimientos" . 

Pág . 334 Cap. 6 "Ley" . 

"En la ciencia se illtpunen tres requisitos principales a la 

for'Jllulación de la hipótesis : (i) La hipótesis tiene que 

ser- biE:n formada ( formalmente cor-recta) y significativa 

(no vacía semanticantente) ; (ii) La hipótesis tiene que es­

tar fundada en algúna medida E:n conccimiento previo; y si 

es completamente nueva desde ese pLmto de vista , tiene que 

ser compatible con el cuerpo del conocimiento científi co . 

(iii) La hipótesis t iene que ser empíricamente contrasta 

ble mediante lus procedimientos objetivos de la ciencia , o 

sea , mediante su cunti::,aracié,n con los datos empíricos contro 

lados a su vez por t écnicas y teorías científicas" . 

Pág . 255 Cap . 5 "Hipótesis". 



" . .. En el caso de cualquier hE<":ho observable (fenc.illldlo) son posibles hi, 

pótesis científicas de dos clases . Tipo I : Hip. Físicas : el fenómE:no 

es un hecrio objetivo , o sea , indepE:ndiente del observador . 

Tipo II : Hip. Psicológicas : El fénómt::no es subjetivo , o sea , depE:r1de 

del observador . 

Pág . ¿56 Caµ . 5 11 Hipótesis". 

" Par a saber cual Hipótesi s es v erdadera, tenE:1 11.os que someterlas a contras 

tación11
• 

CLASES DE HI POTESIS 

1 . HIPOTESIS DE CO:-'.P.ELATO EXPERIENCIAL . . . se r efieren a fenómenos hechos 

experienciados . Contienen por t ant o a pr edic ados f en(,m~nicos , o sea 

conceptos que se refiert::n a la experiencia sensible . 

2 . HIPúTESIS DE COP-~LATO EXPERIENCIAL Y FACTICO.;; ¡~·:;., y al obj eto de cono 

cimiento . 

J . HIPúTESIS DE COP.P.ELATO FACTICO. Se refieren a hechos u objetivos y PI:s2 

piedades" . 

4 . HI PüTESI S Cl.i"1·0 CORRELATO ES UN MODl:.Lü 

A base de modelos teoréticos que se •, •. , .. como reconstrucciones aproxima­

das de sist . reales" . 

METüDO CIENTIFICO : OPERACIONES 

1 . Enunciar JJreguntas bien f o1·1111lladas y verosímilmente fecundas. 

2 . Arbitrar conjeturas , fundadas y Cüi itrastables con la experier1cia , para 

contestar las pr¿;guntas . 

3 . Derivar consecue11cias lógicas de las conjeturas . 

4 . Arbitrar técnicas para sc,meter las conjeturas a contrastación . 

5. Sc,meter a su vez a contrastación t: ·.s ·'.ér; .~:1.ó p:,rp. :.:•,'7\'r~,.:.-.r-.sv r-t.i¿;~·., !-:.: ~ 1e.q'Je 1i1Cíf,i.( / 

6 . Llevar a cabo l a contrastacié,n e i ntei ·¡:iretar sus resultados . 

7 . Estimar la j)i'l:::!tE:nsión de verdad de las conj etur as y fidelidad de las 

técnicas 
e,, ~t.• ;: , , ... • !' . ~. ,Jr- .' ' 

;, • -·.; r : . • • 1. 

.. , ... 

Pág . 26 Cap . I. 

"Planteam. Científ . 11
• 

1 . 2 el 

"REGLA OBVIAS DEL i-iETüDO CIENTIFICO ( R1 a R5) . 

R1 .Formular el problema con precisión y al principio , específicamente . 

R2 . Prop,:.r1er conjeturas bien definidad y fw·1dadas de algún r<iJ<lo y no su­

posiciones que no comprometan en concreto , ni t anlpoco ocurTencias 

sin fw·1damento visible . ~•n n . "'! que afilmen la existencia de rela 

ciones bien definidas) . 

R3 . Someter las hipó-cesis a contrastación pura no laxa . ( al sujeto exp~ 



rimental se le proponen tanto tareas pflI'a las cuales ya está pr~ 

viamente preparado como tareas nuevas). 

R.4. Preguntarse porqué las respuesta es como es y no de otra manera. 

(aplic9-ción a base de leyes y no_ solo generalizaciones). 

R.5. !-lo ckJ'a-"a.v.UVC\: ki~,;,¡<z l!e\*dt\°'1 , ~,A1:'.+.c:..\.ot~~1e,.,\ Pág . 27 Cap. I 
_tp,,\_·~,.,~ (Q\"71/N'lr>i,~~OO:#O f,;VC\Ct\ lW:'1~ u€\ t • }f'\<\ , 
• ·1

1 1 
. Metodo Científ. 

FUNCIONES DE ·.,LOS CONCEPTOS 

FORMALES 

CONCEPTOS 

NO FOR.1'1ALES 

Básicos: 

. Metalógicos: 

Los que suministr an las 

fundarrentaciones racio­

nales como "y" , "todos" , 

"conjunto" , "raíz cuadra 

da", "distancia", "grupo" . 

Los que se presentan en~ 

nálisis y teorías formales 

de fórmulas bien formadas " , 

demostrable'', "axioma" .. "teo 

ría". 

·Descriptivos: Los que nos permiten descri 

bir material fáctico de ex~ 

periencia, como "cuerpo'_' , 1,'r~ 

jo" , "cerca", " acon'íec'im1ei)to", 

'!entre" , "líquido" . 

Interpretativos : Los que se presentan en la 

interpretación de descrip-

Prescripti vos: 

. \\ . ,, , 
ciones, como: especie,. a-

t orro','j:asa de nacimiento", 

"moti vaci9n.!' , "inhibición" . 

Los que se presentan esen~ 

cialmente en nonnas , reglas 

y convenciones . 

"Los conceptos ontológicos, como "acontecimiento" o "real", están supues­

tos por o subyacen a t oda teoría factual , aunque ésta no los contenga de 

una forma explícita , Estos conceptos se consideran a veces ordinarios 

(presistemáticos) o bien excesivamente metafísicos, lo cual es de lamen-

tar, porque su desprecio autoriza la mayor vaguedad ontológica" . 

Pág. 11 2 Cap. II 

Concepto 

2,6 sist , de conceptos . 



"Conceptos obscrv.::tcionales son los que denotan objetos directamente 

observabl es , como "cuerpo" y "estímulo" . 

"Estos conceptos se presentan siempre , sin embargo , en los enuncia­

dos que tengan como objetivo· someter una teoría a contrastación, 

aunque esa teoría no cuntenga conceptos observaci onales". 

Pág. 113 Cap . II 

Concepto 

2 . 6 sist . de conceptos . 

"La ambiguedad es uan tenaz característica de los signos; hasta los . 

signos matemáticos pueden ser ambiguos en cuanto se sacan de su con 

texto. La ambiguedad es ambivalente: Por un lado nos penni te econE 

mi zar signos y vocabularios técnicos: pero por otro lado, crea confu 

. sión, Afortunadamente , puede siempre eliminarse , parcial o t otalmen 

te ,u:,n el ano.el ido de más signos ." 

"La extensión de los conceptos estan indetenninadas mientras no se e1. ' 

tablezcan estipulaciones (criterios convencionales) para determinar 

su dominio de aplicabilidad.. ( conceptos vagos por-que sus intensiones 

son confusas) . 

Pág , 119 Cap . III 

Dilucidación 

3.1 vaguedad y casos linútrofes 

"La vaguedad extensional consiste en una indetenninación parcial de la . 

extensión de un concepto. 11 

"Las técnicas científicas pueden clasificarse en conceptuales y Empíri 

cas. Entre las primeras pode~os mencionar las tácticas que permiten 

enunciar de un modo preciso problemas y conjeturas de cierto tipo,así 

como los procedimientos (algoritmos) para deducir consecuencias a Pª.!:: 

tir .de la hipótesis propuesta resuelve los problemas correspondientes . 

. (la matemática ,como es obvio , suministra el conjunto más rico de tácti 

cas potentes para enunciar problemas e hipótesis de un modo preciso, . 

para deducir consecuencias a partir de los supuestos y para someter las 

soluciones a pruebas o contrastación; pero nodo. o..~0d11. alguna en la tarea 

ho.\\o,r problemas o de imaginar el núcleo de hipótesis nuevas para 

las ciencias factual es . f j : matemáticas . 

"Por lo que hace a las técnicas empíricas, podernos recordar las que sir 

ven para arbitrar experimentos , para llevar a cabo mediciones y la cons 

t rucción de instrumentos para registrar y elaborar los dat os . 

El dominio de la mayor parte de esta t l c nica es una cuestión de adiestra 

miento : e\ i:fiJ¿iiío Pág . 32 y 33 Cap . I 
Planteamiento Científ . 
1 . 3 táctica científ. 



"Técnicas de investigación científica: El cuestionario ramificado , al interac 

ción y el m1Jestreo : ( Metodos científicos) 

1 . El cuestionar ramificado consiste en conteJHplar el conjunt o de posibilidi!; 

des (lógicas o fisicas, según el caso) y dividirlas paso a paso en subconjtJE 

tos recíp1°ocamente disyuntivos hasta que ~21 subconjunto (o el elemento) desea 

do se alcanza en algún paso . 

El cuestionar ranúficado es la metodización del procedimiento por ensayo y 

error . 

2 . Los procedimientos ·1t erati vos son ensayos realizados paso a paso 

con los que se obtiene un progresivo pe1' feccionamiento de una solución aproxi 

mr1.da cada solución se basa en ( es una. fw1ción de) la solucíon precedente y 

es mej')r (mas precisa) que ella . 

Los procedimientos • i}.erativos se perfeccionan a sí mismos ... hasta que sea 

despreciable la diferencia entre dos soluciones sucesivas . 

3 . El muestreo al azar consiste en la extracción de un pequeño subconjunto 

inicial o población , de tal mc<lo que la selección extraída f\O. dependa de las 

r111ft'-\:Ci1résde los individuos que la componen , o sea esté libre de prejuicios y ten 

dencias, E j: cuando se s1w,e\.c un e,:rtn,,.1rmoa contrastación empírica. 

1 . 2 . y 3 Son especializaciones del 11tetodo de aproximaciones sucesivas . 

Pág . 33 Cap . I 

Planteamiento Científ . 

1 . 3 Táctica Científ. 

"La diferencia primera y mas notable e110:e las varias ciencias es la 

que se presenta entre cieücias formales y ciencias factual es, o sea 

entre las que estudian ideas y las que est udian hechos . La lógica y 

la matemática son ciencias formales : no se refieren a nada que se 

encuentre en la realidad para convalidar sus fórmulas, La Física y 

la Psicología se encuentran en ca.11ibio entre las Ciencias Factual es : 

Se refieren a hechos que se supone ocurr·en en el mundo, y consiguieE 
' tE:mente , tiene:1 que apelar a la experiencia para contrastar sus for-

mulas". (~.138 úl.t> T 
1 :,-1 : 

flan eo.1r,i e,T'P Cer)l,A tico . . 
j .4 lll-~ 'ru'A.VYIOtS de, íl .U eVlUO... 

"La vaguedad intensional es una condicioú necesaria , pero no sufierite 

de la vaguedad extensional : Si un concepto es extensionalmente vago , 

entonces lo es también intensionalmente, pero la afirmación inversa no 

es necesariamente verdadera" . 

"Tales crit erios prácticos consisten en considerar unas pocas netas . 

inequívocas corno suficientes para incluir algo en unado..~e, ( el ~o01bre 
y la capacidad de razonar) 

Pág . 122 Cap . III 

Dilucidación 



Las técnicas de dilucidación conceptual pueden clasificarse en tres 

grupos : 
(i).Inter-pretación por referE:ücia a lo que el signo o concepto repre-

senta . 

(ii) Análisis, o sea , definición por ejemplo 

( iii} Síntesis, o construcción de w1 conj . ordenado de enunciados ( te~ 

ría) en el cual el co11cepto en cuestión se presenta ya como la -

drillo de la construcción(concepto no definido) ya como idea de­

finida. f L pn:,cedimiento de dilucidación consistent e en insertar 

el concepto en una teoría se examinará mas adelante . .. 

Pag 129 Cap . III 

Dilucidación 

3 . 2 preci sión 

Hoy día admití mos la existencia de diversos procedi mientos par a deter 

minar signos y las ideas correspondientes . Podemos especificar la si_g: 
, 

nificación de un signo de medo mas o menos completo y por diversas 

vías, por ejemplificación , por descripción informal y parci al del de.si:Y'ó:l.vffl 
del signo ( l a llamada definición real) , por clasif icación , por def ini 

ción , por la construcción de una teoría y por otras ví as más . 

. . . El intento dede~nfodo concepto nos hace caer en circularidad , como 

muestran las definiciones del diccionario , y que el modo de evitar ese 

vicio en un contexto dado consi ste en en,pcié-ar por admitir un conjunto 

de conceptos no definidos (primitivos) que pueden aclararse mediante o_l2 

servaciones y ejen,plos , pero , sobre todo , lo son por el papel que dese~ 

ñan en el sistema y que sir-ven para definir . todos los demás conceptos 

de dicho sistema . P~ro el prestigi o tradicional de la def inición es tal 

que sigue llamándose así , demr1.siado frecuentemente , a todo procedimiento 

mediante el cual se determine en alguna medida el contenido y la función 

de sírnbolos . 
Pág . 137 

La signif icaci ón de un símbolo puede especificar-se ya a base de otros si_g 

nos , ya por referencia a objetos no linguísticos. En el primer caso pod~ 

mos hablar de una relación signo-signo, y en el segundo de una relación 
1 

signo- hecho. (ít\iricion signo-objeto físico + signo-experiencia) 

Pág . 138 Cap . III 3 .2 

Precisión 

La definición es propiamente una con 'espondencia signo- signo. En este 

sentido estricto una definición es una operllJ1~1 puramente conceptual por 

lo cual : 
( i) Se introduce forrnalm1::nte un nue-v·o térnci.no en algún sistema de sig-

nos (como el ler1guaje de una teoría) y , 

(ii)Se especifíca en alguna medida la significación del término 



en la medida , pr'eCisamente , en que es precisa la significación de los 

ténninos ~eti nf,i\i:'S 

3 . 3 Definición 

Pág . 139 Cap . III 

Precisión. 

Los postulados limitan las posibilidades de interpretación, pero no c~ 

racterízan a las nociones primitivas de una teorí a de un modo no- ambi­

guo: No determinan pues totalménte sus significaciones . La especific~ 

ción del significado de los conceptos primitivos de una teoría se hace 

por medio de refericiones . 

Lo que caracteríza sin abiguedad un conjw1to de axiomas - siempre que 

se le añadan las necesarias reglas de correspondencia, o refericiones 

es el objeto o concepto--<:la·;e de la teoría . 

Pág . 143 Cap .III 

Definición 

Y aún otra cautela debe tomarse a saber : que ningúna teoría factual 

puede swninistrar mas que una definición temporal y contextual (par­

cial por tanto) de su concepto--<:lave ; un cambio de la teoría puede 

suponer una modificación de dicho concepto . Esta situación no tie­

ne paralelismo exacto en la ciencia forma.l , pues en ésta el objeto 

de la in-,.restigación coincide con su concepto--<:lave ( es imposible em 

pesar una investigación teniendo totalmente definido su objeto) 

Pág . 143 

Establezcamos , por último una condición que tiene alcance ontológi­

co y metodológico , a saber : siempre que sea posible , debe definir­

se lo superior por lo inferior o igual . Ejemp . No se deben definir 

conceptos físicos a base de conceptos fisiológicos o psicológicos . 

Consideremos la siguiente definición de "gas" . Un cuerpo es un gas 

( o es gaseoso) si y sólo si no afecta a nuestro sentido del tacto 

ni a nuestra perce¡x:ión muscular, pero puede ser percibido inhalé3::!2 

dolo en ause11cia de aire" . Esta definición es formalnk::nte correcta 

y didácticamente útil , pero no es aceptable en física , porque es é3::!2 

trape.céntrica : reduce una propiedad de nivel bajo , a un conjunto 

de propiedades de alto nivel (cualidades sensibles o secundarias) 

desde el principio mismo de la época mode1·na ha sido una condición 

tácita de las definiciones ciE::ntíficas la de que el estatuto onto 

lógico del J8.ír;~ev-.;, sea mas bajo o igual que el del definiendum, 

esta exigencia tiene un sustrato naturalista, lo que muestra una 

vez mas que en la ciencia las definiciones no son siempre puras 

convenciones linguísticas, y que la ciencia no es filosoficamente 

neutra . 



1.2 FICHAS DE LECTURA 



Pág, 156 Cap. III 

Dilucidación 

Las definiciones no pueden susti tuir a la experiencia, ni sumini stran 

nuevo conocimiento ( como no sea psicológicamente ) ; pero tampoco lo 

pretenden aLmque contienen cierta experiencia y alguna conciencia de 

dicha experiencia y1-0c..\o.-. rr,o.. Y la indefinibilidad absoluta de deter 

minados términos , o sea, la imposibilidad de definirlos en ningún con­

texto , es mero pragmatismo . La definibilidad es relativa al conteni 

do y la definibilidad tiene que probarse antes de proclamarse . 

Pág . 159 Cap. III 

Defi nición 

CURSO DE LINGUISTICA GENERAL . FERDINAND DE SAUSSARE 

1 . 2 LECTURA 

Saussure completa el concepto de la lengua- sistema con visión personal 

de las relaciones entre la palabra y el pensamiento , y entre la mate -

ria acústica y los sonidos linguísticos : 

Pág . 8. 

Sól o l os signos linguísticos nos hacen distinguir dos ideas de manera 

clara y constante . La sustancia fónica tampoco es en sí más que una 

informe materia plástica que sólo gracias a la lengua se divide a su 

vez en partes distintas para proporcionar los significantes que el pe_!2 

samiento necesita . El sonido no es un mero medio f6nico material para 

la expresión de las ideas ; en la leng~ia , sonido y pensamiento .. fugan 

por su unión a delimi taciónes recíprocas de unidades . .. 

El pensamiento- sonido implica divisiones y la lengua elabora sus uni­

dades al constituirse entre dos mr\sas amorfas . Tal es lo que Saussa­

re entiende por articulación : La lengua es el dominio de las articu­

laciones. 

Pág. 9 

OBJETO DE LA LINGUISTICA : 

El fenómeno linguístico presenta perpetuamente dos caras que se corre~ 

ponden sin que la Lma valga mas que gracias a la otra: 1 .- la lengua ,o 

sistema adquirido 

2.- Y el habla, el uso individual del sistema . 

Pág .11 



El hecho de sincro1úa es siempre significativo (intencional) . siempre 

pone en relación dos terntinos simultanees ; no e~ Gi,-;t.e lo que expresa 

el plural sino la oposición Gast- ,;,.;e:il e, En el hecho diacrónico , al 

revés : No interesa más que un solo ténnino y para que aparezca una 

fon!1a nueva ( E?a-0-t..c.. ) es necesario que la lengua (Gasti) le ceda 

lugar . 
Pág . 13 

La fonética se ocupa de los sonidos linguísticos en su constitución 

material : Materia física y actividad Fisiológica; la fonología los 

estudia en su contitución inten-::iona.l de signo . Como materia , un 5-9 
nido existe lo mismo aislado que agr-upado ;como s i gno , solo f unciona 

en relaci6n con los otP:>s del sistema, como '.ralor solidario . La re~ 

lización fonética es la que no se sale del habl a (Saussure) ; pero el 

sistema fonolÓ<Jico realizado , ése pertenece a la lengua. 

Pág . 14 

Las lenguas son sistemas de signos en donde nada cuenta sino los va 

lores marcados por diferencias; un juego de correspondencias y opo­

siciones , sistemas extra individuales , de existencia solo social . 

La ciencia estudiará esos sistem;i.s , sus elementos componentes y el 

juego de sus relaciones . Ese será "el objeto a la vez integral y 

conc1·eto de la linguística" . 

Pág . 21 

Al analizar el circuito del habla , contamos : 1° , en el cerebro de 

(A) w1 concepto asociado a uari imagen acústica.; 2° , el cerebro 

transmite la orden de ejecución a los órganos fonador-es y artic..'.:!_ 

ladores, y éstos la cuu1plen ; 3º , las ondas sonoras van de l a boca 

de (A) al oído de (B) ; 4º , en (B) , la excitación del oído cor-re al 

cerebro ; 5º "en el cerebro, asociación psíquica de la imagen con 

el concepto correspondiente" . 

La lengua se puede localizar en la porción determinada del circui 

to donde una imagen acústica viene a asociarse con un concepto". 

Pág . 23 . 

A. La "lengua" no encierra previamente en su sistema el pensamiento 

concreto que por su interrnedio voy ahora articulando ; encierra sí , 

los procedimientos de articulación ( - w1os pocos válidos para todos 

los pensamientos posibles- ) y tai1tbién una nomenclatura (que ya nos 

presenta la realidad reducida a clases) de la que voy entresacando 

los n:,mbre para los é\lL-GJC;:· de nú pensainiento . 

Pág . 24 



B. El pensamiento que articulo idiornáticam8nte no pierde su w1idad ori 

ginaria en la articulación , sino que es el pensamiento unitario origi­

nal el que mi espíritu sigue mante11iendo presente a travéz de su arti­

culación. Este pensamiento no se puede expresar por asociación con p~ 

labras algúna , y por eso precisamente lo tengo que articular 

Pág . 24 

Contra el principio de Saussure , l a Diacronía se genera en la sincro­

nía. 
Pág . 18 

Cada palabra depende de su grupo semántico , no sólo en el f unciona­

miento sincrónico del sistema ( saussure) , sino en la aparición del 

cambio; y a la inversa, los grupos semánticos se reordenan con las 

innovaciones (negación del principio de Saussure . 

Pág . 19 

Si el habla es un medio de creación , el comprender es sin escape~ 

sible un modo de recreación . El mero asociar no lo explica , porque 

el pensamiento ahora hablado no estaba previsto (ni ningún otro) en 

el sistema de signos que es la lengua Saussure descubre luminosamen­

te que el producir y armar tal pensamiento particular es cosa del 

habla , no de la lengua . 

Pág . 25 

(La lengua corno un sistema autónomo, ajeno al habla, fuera del alean 

ce de sus hablantes , y que funciona gracias a un juego de asociacio 

nes y corn2spondencias entre los términos mismos , corno con mecánica 

sideral.) 

Pág . 27 

Reconocerros que la lengua no tiene existencia real en ningúna parte ; 

solo existe en el uso activo que de ella hace el que habla o en el 

uso activo del que comprende . Solo el "habla real da realidad a la 

lengua . Esto obliga a ver en el habla y no en l a lengua el gozne de 

la ciencia del lenguaje (el lenguaje es esencialmente "habla" y no 

"lengua". ) 

Pág . 26 

Se concidera la lengua corro una esfera particular , un cuarto reino 

de la naturaleza; de ahí ciertas maneras de razonar que habrían 

chocado en cualquiera otra ciencia. 

Pág . 43 



La linguística pr-0piaine11te dicha, que dió a la coruparación el lugar 

que l e corresponde exactamo2nte , nació del estudio de las lenguas l'_Q 

manees y de las lenguas germánicas . Los estudios románicos inaugur~ 

dos por 1\e:z ( su "gramática d~ l as lenguas romances" data de 1832 -

1838) contribuyen particularmente a acercar la linguisti ca a su obj~ 

to verd.adero . 

Pág . 44 

Gracias a los neogr aináticos ya no se vio en la lengua un organismo 

que se desarrolla por sí mismo , sino un producto del e~z- ,í-;tv col ec­

tivo de los grupos linguísticos . 

Pág . 45 

Cap . II Materia y tarea de la 

linguística 

La materia de la linguística está constituida en primer lugar por 

todas las manifestaciones del lenguaje hLUnano , ya se trate de pi_~ 

blos salvajes o de naciones civilizadas de épocas arcaicas , clasi­

cas o de decadencia, teniendo en cuenta en cada período , no solo 

el lenguaje cori'ecto y el "bien hablar" , sino todas las f onnas de 

de expr-esión 

Pág . 46 

Los cambios fonéticos , manifestaciones materiales y mecánicas , son 

en el fondo parte de la psicología en la lengua 

Pág . 47 

Cap . III Objeto de la linguística 

El f enfo1o2110 linguístico presenta perpetuaJ11E:nte dos caras que se co 

rr"-esponden sin que la una valga mas que gracias a la otra. 

1° Las sílabas que se articulan son i mpresiones acústicas percibidas 

por el oído , pero l os sonidos no existirían sin los organos vucales 

así una 'n' no existe m;is que por la corr-espondencia de estos asPES: 

t os , no se puede pues , reducir la lengua al sonido, ni separar el 

sonido de la articulación bucal ; a la recíproca , no se pueden defi 

nir los movimientos de los orgnanos vucales si se hace abstracci ón 

de la impresión acústica . 

2° Pero admitimos que el sonido sea una cosa simple : ¿ es el sonido 

el que hace el lenguaje? No ; no es mas que el instrumento del pens~ 

miento y no existe por sí mismo . Aquí surge una nueva y f ormidable 

corr>2sJxmdencia: el sonido , unidad compleja, acústico-vucal , fonna 

a su vez con la idea de unidad compleja , fi siológica y mental. Es 
/ 

m;is •. 

3º El l enguaj e tiene un lado individual y un lado social y no se 

puede concebir un lado sin el otro . y , 

4º En cada instante el lengu.::tje implica un sentido establecido y~ 

na evolución: en cada m,mento es una i nstitución actual y un prod~ 



to del pasado. Parece a primera vista muy sencillo distinguir entre 

el sistema y su historia ... en realidad la relación que une esas dos 

cosas es tan estrecha que es dificil separarlas . 

Pag . 50 

La lengua no es mas que una determinada parte del lenguaje aunque es!)_§_ 

cial . Es a la vez w1 pr-oducto social de la facultad del lenguaje y 

un conjunto de convenciones necesarias adoptadas por el cuerpo so 

cial para permitir el ejercicio de esa facultad en l os individuos . 

Pág . 51 

La lengua es una convención y la naturaleza del signo en que se con­

viene es indiferente . Ci erta definición de lo que se llama lengua­

je articulado podría confirmar esta idea en latín artículos signifi 

ca"miembro, parte , subdivisión en una serie de cosas"; en el lengu~ 

je , la articulación puede designar; o bien la subdivisión de la ca­

dena de significaciones en unidades significativas o bien la subdi­

visión de la cadena hablada en sílabas ; este sentido es el que los 

alemanes dan a su ,0~·1idi:.'(tt S'."! -"e\ c.. 

Ateniendonos a esta segw1da definición , se podría decir que no es el 

lenguaj e hablado el natural al hombre , sino la facultad de constituir 

una lengua: es decir un si stema de signos distintos que corresponden 

a ideas distintas . 

La facultad de asociación y de (c('1 r~ ·: r e', /2:, •. que se manifiesta en 

todos los casos en que no se t rate nue\ramente de signos aislados ; es 

ta facultad es la que desempeña el primer papel en la organización de 

la lengua como sistema. 

Pág . 56 

Mientras que el lenguaje es heterogeneo, la lengua así delimitada es 

de naturaleza homogenea ... es un sistema de signos en el que sólo es 

esencial la union del sentido y de la imágen acústica, y donde las 
. . , . 

dos partes del signo son igualmente ps1qu1cas. 

Pág. 58 

La lengua, no menos que el habla, es un objeto de naturaleza concre 

t a , y esto 

es gran ventaja para su estudio. Los signos linguísticos no por ser 

esencialmente psiquícos abstracci ones ; las asociaciones ratificadas 

por el concenso colectivo y cuyo conjtmto constituye la lengua , son 

realidades que t ienen su aciento en el cerebro ; además los signos de 

la lengua son ( ... ) no hay mas que la imagen acústica, y esta se pu~ 

de traducir en una imngen visual constante . 

La lengua es el depósito de las i mágenes acústicas y la escritura la 

forma tangible de esas imágenes . 

Pág . 59 



La lengua es un sistema de signos que expresan ideas y por eso compar~ 

ble a la escri tura1 al alfabeto de los sord.o-mudos , a los ritos simbóli 

cos , a las formas de cortesía, a las se?ia:¡_es militares , solo que es el 

más i mportante de todos los sistemas. 

SEMIOLOGIA: Una ciencia que estudia la vida de los signos en el seno 

de la vida social . Nos enseña en que consisten los signos y cuales 

son las leyes que los gobien1an . 

El psicólogo estudia el punto de vista del mecanismo del signo en el 

individuo . El el métcxlo mn.s fácil, pero no l leva mas allá de la ej.§_ 

cución individual, sin alcanzar al signo, que es social por natural_§_ 
za . 

El signo es ajeno siempre en cierta medida a la voluntal individual o 

social , y en eso esta su carácter esencial, a1mque sea el que menos 

evidente se haga a primera vista. 

Pág. 61 

El estudio del lenguaje co t., '(",t;;,_ 
1
pues

1 
dos partes: la una, esencial , 

tiene por objeto la lengua , que es social en su esencia e indepen­

diente del individuo; este estudio es Únicamente psíquico ; la otra 

secwidaria , tiene por objet o la parte individual del lenguaje , es 

decir, el habla , incluida la fonación, es psicofísica. 

La lengua existe en la colect ividad en la forma de una suma de acu 

ñaciones depositadas en cada cerebro mas o menos como un dicciona -

rio cuyos ejernplares , i dénticos , fueran repartidos entre los indivi-
, / 

duos . Es algo que esta en cada uno de ellos, a1.mque comun a tcxlos 

y Eiit~o f uera de la voluntad de los depositarios. 

El habla es la s1-una de todos lo que las gentes dicen , y comprende : 

A) Combinaciones individuales , dependientes de la voluntad de los 
hablantes . 

B) Actos de fonación igualmente voluntari os, necesarios para ejec_!! 

tar tales combinaciones , No hay pues nada de colectivo en el ha­

bla ; sus manifestaciones son individuales y momentaneas 

Pág . 70 . 

No hay mas que dos sistemas de escritura : 

1. El sistema ideográfico, en el cual la palabra está representada 

por un signo único y ajeno a los sonidos de que se compone . Ese 

signo se refiere al conjunto de la palabra y de ahí indirectamente 

a la idea que expresa . El ejemplo clásico de tal si stema es la es 
cri tura china . 



2° El sistema llamado comunmente "fonética" , que aspira a reproducir 

la serie de sonidos que se suceden en las palabras; las escrituras 

fonéti cas pueden ser silábicas o alfabéticas , es decir , basadas en 

los elementos i t-(~F°d."c;_Hes del habla. 

Pág. 75 

La fisiología de los sonidos se suele llc:imar fonética. Este término 

nos parece impropio , y l o reemplazamos p:ir el de fonol ogía. Pués 

fonética ha empesado por designar y debe continuar designando el estu 

dio de la evoluciÓÍ1 de los sonidos , y no hay por que confundir en un 

mismo nombre dos estudi os absolutamente distintos . La fonética es 

ciencia histórica, que analiza acontecimientos transformaciones , y se 

mueve en el tiempo . La fonología esta fuera del tia1tpo, ya que el me 

canismo de la articulación queda siempre semejante a sí mismo. 

La l engua es un sistema basado en la oposición psíquica de esas impr_§ 

siones acústicas , lo mismo que un tapiz en una obra de arte producida 

por la oposición visual entre hilos de colores diversos ; ahora bien, lo 

que importa para el análisis es el juego de esas oposiciones, no los prS! 

cedimientos con que se han obtenido los colores 

Pág , 84 

Se lee de dos maneras : la palabra nueva o desconocida, la deletreamos 

letra a letra; pero la palabra usual y familiar se abarca de una sola 

ojeada; independiente de las letras que la componen, la imagen de esa 

palabra adquiere para nosotr0s W1 valor ideográfico . 

Pág. 86 

Los términos implicados en el signo lingüístico, significado , signifi 

cante son ambos psíquicos y estan wúdos en nuestro cerebro por un vín 

culo de asociación . 

Lo que el signo \)t,f. no es una cosa y un ncmbre, sino un con-

cepto y una imagen acústica. La imágen acústica no es el sonido mate-

rial , cosa puramente física, sino su huella psíquica, la representación 
que de él nos da el testimonio de nuestros sentidos; esa imágen senso-

rial , y si llegamos a llamarla' 'material " es solamente en este sentido y 

por oposición al otro término de la ascciación , el concepto , generalme_12 _ 

mas abstracto . 

Pág . 128 

El signo lingüístico es, pues , una entidad psíquica de dos caras, que 

puede representarse por la siguiente figura: 



CONCEPTO 

IMAGEN ACUSTICA Pág . 129 

Llamamos signo a la combinación del concepto y de la imagen acústica. 

Proponemos conservar la palabra signo para designar el conjunto y r~~ 

plazar concepto e imagen acúst ica respt::<::tivamente por significado y 

significante . 

CARACTERES PRIMOI<'.DIALES DEL SIGNO: 

7° Lo arbitrario del signo lingüistico : La idea de sur no está lig~ 

da por relación alguna interior con la secuencia de sonidos s- u+r , 

que le sirve de significante; podría estar representada tan perfect~ 

mente por cualquier otra secuencia de sonidos . 

En efecto todo medio de expresión rt::<::ibido de una sociedad se ape,,ya 

en principio en un hábito colectivo, o lo que viene a ser lo mismo 

en la cor:vención . ( los signos de cortesía de los Chinos). 

2° Caracter lineal del sigru.ficante: El significante por ser de n~ 

t uraleza auditiva , se desenvuelve en el tiempo ÚnicamE:nte y tiene 

los caracteres que toma del tier11po : A) Representa una extensión y 

B) esa exi:ensión en mensurable en una sola dimensión , E:n la linea. 

Precisamente porque el signo es arbitrario no conoce otra ley que 

la tradición puede ser arbitrario . 

Pág . 133 

VALOR : Sistema de equivalencia entre cosas de ordenes diferentes 

( un trabajo y un salario; un significado y un significante . ) 

Pág . 147 Cap . III 

Lingüística estática y 

CAPITULO III . LA LINGUISTICA ESTATICA Y LI NGUI STICA EVOLUTIVA 

La multiplicidad de signos , ya iriv·ocada para explicar la continuidad 

de la lengua, nos prohíbe en absoluto estudiar simultarieamente sus re 

ciones en el sistema. He ahí la razon de que distingamos 

dos lingüísticas . 

Pág . 148 

El tiempo pennitirá a l as fuerzas sociales que actúan en ella desarrollar 

sus efectos , y se llega al principio de continuidad que anula a l a líber 

tad . Pero la continuidad implica necesariam12nte la alteración, el despl~ 

zamiento mas o menos considerable de las relaciones . 

Pág . 145 



El .hecho sincrónico es siempre significativo: siempre po_ne en rela 

ción dos ténninos simul taneos; no es "Gi.s1-I?"_ •• , por sí solo lo que ex­

presa el plural, sino la oposición Gast : 6i0-Le_ en el hecho diacro­

nico al reves : no inten:~sa mas que un ténnino , y para que aparesca 

una forma nueva e,~<ote. ) es necesario que l a antigua . ( Gasti) le 

ceda su puesto . 

Pág . 155 

En la lengua cada término tiene un valor por su oposi ción con todos 

los otros ténninos . 

El sistema núnca es mas que momentaneo ; varía de posición a posición . 

Pág . 162. 

La lingüística diacroíuca c..),_,a¡i\i, por el contrario las relaciones que 

w1en ténninos sucesivos no ape1cibidos por una misma conciencia colee 

tiva, y que se reemplazan unos a otros sin formar sistemas entre sí . 

Pág . 174 

Para señalar mejor esta oposición y ck1r:. el' 1.c.amiu\i_() de dos or-d.enes de 

fenómE:nos relativos al mismo objeto, preferimos hablar de lingüística 

di acrónica . 

(Lingüística e-,.;olutiva = Ling; diacrónica/Lingüist . estática =Lingüíst . 

sincrónica. ) 

/ 

Es sincronico todo lo que. se refiere al aspecto estático de nuestra 

ciencia, y diacrúnica , todo lo que se relaciona con l as evoluciones 
<Í (l.it'lú~• (a. 

Del mismo modo sincrvnía<lJ:,iti.,_.,, respectivamente un estado de lengua y 

una fase de evolución. 

Pág . 149 

SEGUNDA PARTE LINGUISTICA SINCRONICA 

CAPITULO II . LAS ENTIDADES CONCRETAS DE LA LENGUA , 

Los signos de que se compone la lengua no son abstracciones , sino obj~ 

tos reales; esos signos y sus relaciones son los que estudia la lingüi...§_ 

tica, y se les puede llamar entidades concretas de esta ciencia. 

Pág . 178 

1° La entidad lingüística no existe más que gracias a la asociación del 

significante y el significado; sino se retiene mas que uno de esos ele 

mentas , se desvanece ; en lugar de un objeto concreto , solo tenernos de­

lante una abstracción . 

Pág . 178 

Una sucesión de sonidos s~lo e. s lingüistica si es soporte de una idea; 

tanada en sí misma no es más que l a materia de un estudio psicológico. 



Lo mismo ccur-re con el significado; si lo separamos de su significa_!! 

te . Conceptos cc,mo "casa", "blanco", ''ver", etc . considerados en sí 

nusmos, perteneeen a la psicología ; sólo se hacen entidades lingüísti 

cas por asociación con imfi.genes acústicas ; en la lengua , un concepto 

es una cualidad de la substancir:1 fónica , como una sonoridad determinada 

es una cualidad del concepto. 

Pág . 179 

En resumén la lengua no se presenta corro un conjunto de signos 
de antern.ano , como si en ellos bastara estudiar la significación y la 
disposición ; es w1a mrtsa indistinta en la que la atención y hábito 
son los únicos que nos pueden hacer hallar los elementos particulares . 

La unidad no tiene carácter fónico especial , y la única definición que 

se puede dar de ella es la siguiente : "un trozo de sonoridad que con 

exclusión de lo que precede y de lo que s i gue en la c adena hablada, es 

el significante de cierto concepto. " 

Pág . 180 

Pero así como el juego de ajedrez está todo eht.e.r0 en la combinación 

en la combinación de las dif erentes piezas, así también la lengua 

tiene el carácter de un sistema basado ccimpletamente en la oposicición 

de sus wúdades concretas . La lengua presenta, pues , el extra.110 y so_!:: 

p1··endente carácter de no of recer entidades perceptibles a primera vista 

sin que por eso pueda dudar de que exist an y de que el juego de ellas 

es lo que la constituye . Este sin duda es un rasgo que la distingue de 

todas las otras instituciones . 

Pág . 184 

CAPITULO IV . LA LENGUA COMO PENSAMIENTO 0'.-:NA.NIZADO EN LA MATERIA FONICA. 

Para dai 'se cuenta de que la lengua no puede ser otra cosa que un sistema 

de valores puros , basta considerar los dos elerILentos que entran en juego 

en su fw1ci onamiento: la ideas y los so1údos . 

Pág . 191 

Se podrá llamar a la l engua el dominio de las articulaciones . Cada tér 

mino lingüíst ico es un miembro, un artículo donde se f i ja una idea en 

un sonido y donde en sonido se hace el signo de una idea. 

La lingüística trabaja , pues, en el tern::no limítrofe donde los elemen­

t os de dos ordenes se combinan ; esta combinación produce una forma , no 

una sustancia . 

Pág. 193 . 



La colectivi dad es necesaria par a establecer valores cuya única razón 

de ser está en el uso y en el consenso generales ; . . . 

Pág . 193 

El contenido de una palabra no está verdaderamE:nte determinado mas que 

por el concurso de lo que existe fuera de ella . Como la palabra forma 

parte de un sistema, esta 1-evestida, no solo de una significación, sino 

también, y sobre todo , de un valor , lo cual es cosa muy diferente . 

Pág . 197 . 

Cuando se dice que los valores corf-esponden a conceptos se sobrentien­

de que son purament e diferenciales , definidos no positi vamente por su 

contenido , sino negativamente por sus relaciones con los otros términos 

del si stema: su más exact a característica es la de ser lo que los otros 

no son . 

ejempl . : Tibio es lo que no es frio ni caliente . 

Pág . 199 

Los Fonemr1s son ante todo entidades opositivas , r-elativas y negativas . 

Pág . 201 . 

Dos signos que conforman cada w10 un significado y un significante no 

son diferentes ; solo son distintos. Entre ellos no hay mas que opos_:i.:. 

ción . ( No se pueden cor1tparar porque son opuestos) . 

CAPITULO V. RELACI ONES SINTAGMATICAS Y ASOCIATIVAS . 

En el discurso, los elementos se alinean w10 tras otro en la cadena del 

habla. Estas combinaciones que se apoyan en la expresión se pueden 11..9; 

mar sintagmas . El sintagma se com¡x.1rie siempre , pues , de dos o más wu­
dades consecutivas ( l:'<-k tr 

I 
contra todos , saldrernos , etc) 

Por otra parte , fuera del discurso , las palabras que ofrecen algo de c_<2 

mún se asocian en la memoria, y así f orman grupos en el seno de los cua 

les reinan relaciones muy diversas ; las relaciones asociativas 

Pág . 208 

La conexión sintagmática es " "; se apoya en dos o más 

términos igualmente presentes en w1a seria efectiva. Por el contrario 
1 . / • la conexion asociativa w1e ténmnos " ·n -1 "JYf,il -,a, " E:n una serie rr,n(V,1ov-,,c.a 

Pág. 208 

CAPITULO VII . LA GP..AMATICA Y SUS DIVISIONES. 

1 . Definiciones . 

Se ha con-.-enido en llamar gramática a la morfología y a la sintáxis 

rewudas , con exclusión de la l exicología o ciencia de las palabras . 



La morfología trata de l as di versas categorías de palabras (verbos , no~ 

bres , adjetivos etc) y de las diferentes f ounas de flexión (conjw1ción , 

declinación) . 

La sintáxis según la definición más corriente , es la teoría de l os ag1~ 

pamientos de palabras , por lo tanto todos los modos de sintáxis pertene­

cen a la SINTAGMATICA. 

Pág. 224 

TERCERA PARTE LINGUISTICA DIACRONICA CAP . I . 

La lingüística diacrónica estudia no ya las relaciones entre términos 

C,r•:~Jttr!% de un estado de l engua, sino entre términos sucesivos que se 

sustiyen w1os a otros en el tiempo . 

La fonética y la fonética entera , es el primer objeto de la l ingüística 

en efecto, la evolución de los sonidos es incompatible con la noción 

de estado; comparar fonemas o grupos de fonemas con lo que han sido an­

t eriormente equivale a establecer una diacrunía. 

CAP . IV. ANALOGIA 

DEFINICION 

Pág . 231_ . 

A ella c01-responden toda las modificaciones normales del aspecto exte­

rior de las palabras que no son de naturaleza f onética . 

La analogía supone w1 m:xl.elo y su i rn ii:<.'C1Ó!1 regular . 

Una f orma analógica es una forme, hecha a imagen de otra o de otras mu­

chas según una regla determinada . 

Pág . 260 

CAP . VIII UNIDADES I DENTID..ADES Y REALIDADES DIACRONICAS 

La lingüística estática opera con unidades que exi sten según el encade 

namiento sincrónico . 

No hay f enómeno de sintáxis sin la unión de alg{ma detenninada cadena 

de unidades fónicas y justamente esta relación es la que ha s i do mo­

dificada. Los s<:midos subsisten , pero las wüdades significativas ya 

no son las misnv1.s . 

Hartos dicho que la alteración del signo es un desplazainient o de relación 

entr-e el significante y el significado . . . Esta definición se aplica no 

sólo a l a alteración de l os términos del sistema, si no también a l a evo 

lución del sistema mismo ; el fenómeno diacrónico en su totalidad no es 

otra cosa. 
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" ' ,, Visualizar es la capacidad de fo1rnar ri-no-¿Je..nes mE:ntales , 

Pág . 20 

Conocimiento visual y lengu,::¡_j e 

verbal . 

El como vE:mos el mw·1do afecta casi siempre a lo que vemos . 

Después de todo, el proceso es muy individual en cada uno de nosotros . 

El control de la mente viene frecuentel!lente programado por las costumbres 

sociales . De la misma manera que ciertos grupos culturales comen cosas 

que repugnarían a otros , tenemos preferencias visuales profundamente a­

rraigadas en nosotros . 

Pág . 24 

Una aproximación a la alfabeti da.d 

visual . 

Los datos visuales presentan tres niveles distintos e individuales : el 
~ \ ' . . 
Input visual que consiste en una mirada de sistemas de simbolos. 

El materia visual representacional que reconocemos en el entorno y que 

es posible reproducir en el dibujo , la pintura, la escultura y el cine , 

y la infraestructura abstracta o forma de todo lo que vemos , ya sea na 

tural o esté compuesto por efectos intencionados . 

Pág . 25 

Algúnas características de los 

mensajes visuales . 

En todos los estímulos visuales y a todos los niveles de inteligE:ncia 

visual , el significa.do no solo recide en los datos representacionales , 

en la 1hf'o1-·rr. C'.c.i0:, ambiental o en los simbolos incluido el lenguaje , si 

no también en las fuerzas cornpositivas que existen o coexisten con la de 

claración visual fáctica . Cualquier acontecimiento visual es una fonna 

con contenido, pero el contenido está intensamente influido por la sig 

nificancia de las partes constituyentes, como el color, el tono , la tex 

tura, la dimensión, la proporción y sus relaciones compositivas con el 

significado. 

Pág . 27 

La caja de herramientas de todas las ccmtmicaciones • visuales son los e 

lementos básicos , la fuente compositiva de cualquier clase de materia­

les y mensajes visuales , o de cualquier clase de obj etos y experien -

cias : El punto, o Unidad Visual Mínima, seílalizador y marcador del es­

pacio ; 



La línea articulante , fluido e infatigable de la forma , ya sea en la 

flexibilidad del objeto o en la rijidez del plano técnico :El contor­

no , los cont01·r10s básicos como el círculo, el cuadrado , el triangulo 

y sus infinitas variantes, combinaciones y permutaciones d mensiona­

les y f>lah'ó.s ; la dirección , canalizadora del movimiento que inco_E 

pora y refleja el carácter de los conto1 ·nos bási cos , el circular , l a 

diagonal y la pei0 pendi cular : El tono , presencia o ausencia de luz , 

gracias a la cual vemos; el color, coordenada del tono con la añadi­

dura del componente cromático, elemento visual m;:¡s emotivo y ex-pre­

si vo ; la textura, Óptica o t áctil , car~cter superficial de l os mate­

riales visuales , la escala o proporción , tamafío relativo y medición ; 

la dimensión y el movimiento , tan fr-eeuentemente iJT..rolucrados en l a 

expresión . Estos son los el ementos visuales que constituyen la mat!= 

ria prima en todos lso niveles de inteligencia visu.::i.l y a partir de 

los cuales se proyectan y expresan todas las variedades de declara­

ciones visuales , de objetivos , ento1·uos y experiencias . 

La técnica visual más dinámica es el contraste que se contrapone a 

técnica opuesta, la armonía . 

Son muy numerosas las técnicas aplicables para la obtención de solu 

ciones visuales . ( ... ) 

CONTRA.STE 

Exageración 

Espontaneidad 

Acento 

Asi metría 

Inestabilidad 

Fragmentación 

Economía 

.Audacia 

Transparencia 

Vaüación 

Complejidad 

Distorción 

Profw·1do 

Agudeza 

Actividad 

.Alcé}.tor .1d?-.ct 

Irregularidad 

Yuxtaposición 

.Angularidad 

ARM(1NIA 

Reticencia 

Predictibilidad 

Neutralidad 

Simetría 

Equilibrio 

Unidad 

Profusión 

Sutileza 

Opacidad 

Coherencia 

Sencillez 

Realismo 

Plano 

Difusión 

Pasividad 

Secuencialidad 

Regularidad 

Singularidad 

Redonde 



CONTRASTE 

Representación 

Verticalidad 

APJ-1.0NIA 

Abstracción 

Horizontali dad 

Pág . 29 

Proceso mul tidimensional cuya característica más notable es su s i mul 

taneidad . Toda fw1ción está ligada al prcx:::eso, a la circw1stancia, pues 

la vista no solo nos ofrece OlX'iones metodológicas para la obtención de 

infonnación sino ta11bien o¡:x:iones que coexisten, estan disponibles y 

son operativas en el mismo rn,-,mento. 

Pág . 30 
11 E1 arte es .. . una visión directa de la realidad~ 

Entre el significado general , estado de ánimo o ambiente de la infama 

ción visual y un mensaje específico y definido se interpone todaví a o­

tro Célli!pO del significado visual, la funcionalidad en aquellos objetos 

que son diseñados , realizados y manuf actur ados para servir a un pr-opósi_ 

to. 

Pág . 34 

Por abstractos que puedan ser los elementos psicofisiológicos de la s11,­

b .x 1 ~ vi sual cabe definir su carácter general . 

El significado inherente a l a expresión abstracta es intenso ; cortcci]: 

cuita el intelecto, poniendo directaJHente en contacto emociones y senti 

mientas , encerr ando el significado esenci al , atravesando el nivel con­

ciente para llegar al inconciente . 

La infonnación visual puede tener también una f orma definible bien sea 

mediante w-1 signif icado aó0c.rito en fmma de símbolos , o bien mediante 

la experi encia compartida del entm·110 o de la vi da. 

Pág . 34 Cap . II 

Composi ción 

La tensión o la ausenci a de tensión es el pri mer factor c,o;·r,pc-';Í1ivo que 

podemos usar sintácticantente en nuestra busqueda de la alfabetidad vi­

sual. 

Pág . 39 

Tensión 

Cap . II 



La ambiguedad visual ,como la ambiguedad verbal , no sólo oscurece la in 

tención compositiva , sino también el significado. 

Pág . 42 

Cada una de las direcciones visuales tiene w1 fuerte significado asocia 

tivo y es w1a he1·ramienta valiosa para la confección DE mensajes viSL§ 

les La referencia horizontal- vertical ya ha sidocomentada , recordemos 

que constituye la refere11cia primaria del hombre respecto a su bienes­

tar y su maniobravilidad . Su significado básico no solo tiene que ver 

con la realcio11 entre el organismo humano y el ento1no sino tarnbién el 

de todas las cosas que se construyen y diseñan. La dirección diagonal 

tiene una importancia grande coillo referencia directa a la idea de est~ 

bilidad , es la fonnulación opuest a , es la fuerza direccional más pro~o 

cadora. Su significado es amenazador y casi literalmente subersivo , 

las fuerzas diP<2Ccionales e,01.- va.0 tienen significado, asociados al 

encuadramiento , la repetición e el calor . 

Pág . 61 Cap.Ir 

Hay tres matices primario o elementales : Amarillo , roJo , azul , Cada 

uno representa cualidades fundarnentales . El amarillo es el color que se 

considera más pr·óximo a la luz y el calor; el rojo es el mas emocional y 

activo; el azul es pasivo y suave; el amarillo y el rojo tienden a exp21E 

dirse, el azul a contraerse. Cuando se asocian en mezclas se obtienen 

nuevos significados . El rojo que es el matiz pr-o-v·ocador, se amortigua 

al mezclarse con el azul y se activa al mezclarse con el amarillo . Los 

mismos cambios en los efecttis se obtienen con el amarillo que suavisa 

al mezclarse con el azul. 

Pág . 67 Cap . H 

Colores 

Los elementos si tu;,_dos en áreas de téi-,sión tienen más peso que l os el~ 

mentos nivelados . el peso , que en este contexto significa fuerza de a­

tracción para el 0 1 0. 
'-

Pág. 44 

cuanto más intensa o saturada es la coloración de un objeto visual o 

un hecho, más cargado está de expresión y emoción . 

P§: . 68 col or 

Cap. II 

Expresam:is y recibimos mensajes visuales a tresniveles : represent.aCíQ 

nalmente --aquello que vemos y recono:::emos desde el ent01·110 y la ex-. , ' . 
periencia-- : abstractamente- cualidad rn--"-.,,1,ej<c.~ de un hecho visual 

reducido a sus componentes visuales y elemté:ntales básicos realzando 

los medios n,;:i_s directos , em::cionales y hasta prim:i. ti vos de confección 

del Jfo::nsaje- - simbolicaTTtente- - el vasto w1iverso de sistema s de sÍm 



bol os codificados que. el hombre ha creado arbitrariamente y al que 

~~ibe. un signif:i.cado- ; todos estos niveles de obtención de infor­

mación se sol apan y están interconectadc:P,¡ pero es posible establecer 

entre ellos las distinci ones suficientes µara analizarlos tanto des 

de el punto de vista de su valor como ¼ tic~, en potencia para la 

confección de JTtt:::nsajes, como desde el ángulo de su carácter en el pr_:2 

ceso de l a visié,n . 

El signif icado radica en la subestructura, en fuerzas visuales elemen­

tal es y puras, y porque pertenece al reino de la anatonúa del mensaje 

visual , su comunicación es muy intensa. 

Pero la cierto es que , incluso cuando vemos un i nforme visual del entor ' 

no que es altamt::nte detallado y repr-esenatacional coexiste con otro 

mensaje visual de carácter abstracto que expone las fue1-zas visuales 

elementales , me11saje este Último con un significado concentrado y de 

enorme influencia sobre la respuesta. 

Pág, 96 Cap . II 

Abstracción 

La naturaleza de la abstracci ón libera al visualizador de las demandas 

que suponen representar la solución final acabada y permite así, que 

salgan a la superficie las fuerzas estructurales subyacentes de la cOJn 

posición que aparezcan los elem12ntos visuales puros y que se pueda expe_ 

rimentar d.ir·ectamente con las técnicas de aplicar . 

Pág , 99 

Abstracción 

La interacción entre propósito y composición, entre estructura y sinta.é­

tica y sustancia visual ( yo: figuración) debe ser mutuamente fortalecedo 

ra para resultar visualn1ente efectiva. 

Pág . 100 

Abstracción 
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IMAGEN- Pasamos a le percepción global 
.de_ un campo visual dado _o de determinados 
~ectores de este campo visual, formando 
un . conjunto de señales elementales y QUE: 

_aparecen simultáneamente creando una 

la reacc1on reflejo en la identidad _de Jo.s_ 
-objet~9~s.c:t~_su_aspe_c_to~extern·o o_aQ_a_r:_~nte. 1 
El cúmulo de esias sensacionf:!s ioentificadas 

:e interpretadas -en cuyo proceso interviene. 
decisivamente la repetición. Já as0<::iación de 
ideas y la conclusión- configuran laJmage.n 

. .., menta/L-qy_e_es el. recuerdo_Vl?_ual de estas _ 
En ·el conjunto de sus partes, la imagen : imáge_~es .-1 _los efectos a ·ellas asociados. en 

figura o impresión totalizante . . -

visual comporta siempre -por su misma , -üna deducción automárica. La im_agen men­
simultaneidad con que es percib.ida-·deter~. ..tal s~ distingue de .la imágináción y de los 
m·inadas relaciones o coordinaciones; est~s • sueños,' por · cuantff .la ·primera es especial­
relaciones • .pueden aparecer casualmente . •• mente . condicion.ada,.·Ja ségunda es espontá­
cpmbinadas en la naturaleza o _por ei 't-i'om-· :: - . hffa o volitiva. y las :imágenes de los sueños 
bre· . . y significativa o intenéionadamente són_productos del inéon·sc.ien.te. \ 

-.coordinadas para emitir una . expresión o· . . _. ·- ' · ·:. -~ ·:, : >--· "' • .: . : • . , , .. 
. crear una ·_ sensación; • a'unque · -nó exlsté '~·-.:,, Tod6s lps·objetos··{sensacf¿nes visuales se·;· 
intrínsecamente relación· algun·a -entre hi's 1 ·>. m·anifiestan .• e identifican por su imagen, 

1 P:ar.tes- qüe Gomponen . ·c·iertas .irnágenés, } ~;°fgualméhte: 1~ :-sí_gnos y :_símbolos, con_ sus 
. él. .Jodo percibido· fas presentá como uná i !' figuras é¡::iracterísticas. • .. •• 
unidad significativa. • --. -_: - ·.~·--:-:-::-: ~ ,! ;:· ·. __;;,; • . ·, . ; •• ". • ·.·: 

- -: . ....:.J . • • • . •• . '. ·, . , • : • 

~a ·¡~age~· ~isual se 'manifiest~- en 1·~ :sen~a~,:- • .,; •. • ·• :- ·:·. ·_ .. •• :.·-.... -. ': .'-. 
.ción y ella dibuja fa figura global de conjun- ... :· ... ;,-<• , -.~ , ' 

;to:~· relacionados, , y apenas atraviesan • el 
nivel racional o consciente, puesto que la 
·~rnagen opera sobre ~do en el~ÍVO 
estimulando situacion·es, ·estados anímicos. 
~e predispos1é:ió'n" o"de indiferenci"irechazo, 
~tcétera. La imagen es la figura caracterís-7 
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De hecho. el carácter abstracto puede incrementar la posibi l idad de 
obtener un mensaje y un estado de ánimo. En las formas visuales, el 
componente abstracto correspondiente a la música es la composición, 
se trate de la propia declaración visual o de su subestructura. Lo abs­
traéto transmite el significado esencial , pasando desde el nivel cons­
ciente al inconsciente, desde la experiencia de la sustancia en el campo 
sensorial di rectamente al sistema nervioso. desde e l hecho a la 
percepción. 

tica de los conjúntos .visuales asociados a • 
deter-rrii_~ dos_acontedmientos y actú~ p;~_ .• f"0 79 

1 
',( 
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Habr ía así co11notación cuando nos enfrentamos con la coricep::ión de un ºE 
jeto que podríamos llamar "subsidiaria", con respecto a otra concepción 

del mismo objeto , es decir , a una concepción del objeto que no existe sino 

con otra concepción del mísmo objeto a la que de alguna manera viene a aña 

dirse". 

La c01motación vuelve siempre , según nosotros , sobre lo denotado . 

Pág . 64- 65 

Cap II 

Se-niología ·de la connotación 

Igualmente proponemos . . . llamar connotativa, a la manera de concebir 

una operación que resulta del hecho de reconocerla como miembro de la 

utilidad del util empleado para ejecutarla. Esta concepci ón de la op~ 

ción supone la que resulta del hecho de reconocerla como miembro de la 

clase que la detennina ·; la cual será a su vez llamada la concepción 

(de) not ativa de la operación. 

Pág . 66 

La connotación 

La standarización desempeña un papel exactamente inverso al que 'Dmhe.0 

l e atribuye con respecto a la semantización : cuanto mé\s f recuente a la 

semantización: cuanto más frecuente se hace el "uso" de un cierto ins­

trumento para ejecutar una detenninada operación , mas se "achata" el f.5::. 

náneno connotativo resultante de este uso , hasta el grado de la conno 

tación que se alcanza cuenda el instrumento en cuestiones el único que 

puede servir para ejecutar la op.eración mencionada. 

Pág . 67 

El fenómeno artístico que es siempre un fenómeno CCh'lv1¡1c.a-.ti110 a nivel de 

la connotación, puede serlo solamente a ese nivel o serlo también a ni­

vel de la operación de base . Ahora bien , tas dos posibilidades nos p~ 

recen corresponder a dos forrn~s ftmdamentales del fenómeno art ístico. 

La fW1Cionalización de las co!lnotaciones que constituiría el fenémeno él.!: 
tístico puede verse acompar1ada de una especie de 11desfw1cionalización11 

de la operación de base , que se produciría cuando est a operación de base 
,, 

pierde su razon de ser particular y ya no se justifica sino en cuanto so 

porte de la c01motación y de la fW1Ción de que ésta ha sido cargada . 

Cuando la operación que está en la base de la obra de arte ha sido desf un 

cionalizada de este modo , puede decirse que nos enfrentamos con una obra de
1 

"ficción" . 

Esta definición cuadra por igual perfectamente a la novela y al film de 

ficción , a la ficción ar·qui tectónica que constituye un arco de triunfo, 

y a lo productos de ese ·arte ficticio (esencialmente) que es la bisutería ;. 

deja en cai11bio , fuera obr ~ que sin duda no son de ficción , como el film 



documental , el retrato ; el cuadro religioso ; o evidentemente ; el puente 

y la casa. 

Pág . 71 

Ficción artística. 

Tan pronto como hay ficción artistica , el desciframiento de la obra de 

arte a nivel de la operación de base , que está al alcance de .la mayoría 

de los miembros del grupo social , no tiene sentido a menos que conduzca 

al decifrainiento connotativo , reservado a una minoría, 

Pág . 72 

Para Barthes "todo uso se convierte en signo de ese uso". 

Cuando habla de la " se;r,c:..Y-.i .. iz.-a O Óh de los usos , que hace que objetos 

de origen utilitario , fw1eional , como "el vestido (que) sirve para prot~ 

gerse" o "el alimento ( que) sirve para nutrirse. . . . sirvan también para 

significar 

Pág . 67 

Al igual que la "semantización de los usos ',' 

d.e Barthes , el fen:,meno en cierto modo invertido que es la 11desfw1cional.:!:_ 

zaciór~' de la operación de base en la obra de ficci ón ,está ciertamente lig~ 

do al contexto social en que tiene lugar . 

Pág. 71 

Ficción artística. 



La tercera cat egoría de los Indices Intencionales está constituida por 

los hechos suministradores de indicaciones , que han sido producidos con 

el objeto expreso de proporcionarlas, y que no alcanzan su objetivo si 

no se: reconoce el fín que ha regido su producciún. 

Pero tornemos otro ejemplo, el que va dejando guijarros tras de sí , a l a 
,, 

manera de Pulgarci to, para indicar el verdadero camino: aquí se podrá 

ver f acilrnente que si los guijarros proporci onan esta indicación es por 

que el interprete se da cuenta de que han sido exparcidos en forma de­
liberada. 

Pág. 16 Cap. I 

Dos condiciones requiere un índice para formar unidad y constituir así 
una señaiL . Ante todu, ser autónomo , no ir necesariamente acompañado.de 

otro hecho, distint6 del primero desde el punto d~_vista espacio- tempo­

ral y que constituiría igualmente un índice intenciónal ; y por ende no 
debe ser analizable en partes ; distintas entre sí desde ese punto de vi_§_ 
ta espacio- temporal, ya,.:que cada una resultaría un índice intenci pa;t au­

tónomo . Se trata, pues de l as condiciones que penniten distinguir, por 

un lado , una señal de lo que no es mas que un fragmento de ella; y por 

otro lado, una señal de un grupo de varias señales . 

Pág . 1 7 Cap. I 

La señal y la comunicación 

Sem. de 1,, Comunic . 

i,a indicación relaciona lo que er: lingüística se llaman dos "planos" o , 

por decivlo en ténninos de lógica y de forma más rigur0sa , dos "universos 

del discurs011 uno es aquel a que pertenece el inclice y que forman ademaás 

de él , todos l os hechos que habrían podido aparecer en su l ugar ; el otro es .· 

aquel a que pertenece el hecho portador de la indicación y forman, ademas de ,. _., 

este hecho todos lor restantes que habrían podido realizarse en su lugar con 
vendrernos en llamarlos respectivamente el universo del discur-so indicante 

y el universo de discurso indicado. 

La cunstataciún de que el hecho real en un universo del dis­

curso pertenece a una cierta clase , penni te deducir la pertenencia deJ::: 

hecho que tiene efectivamente lugar en otro universo delddiscurso a una 

detenninada clase; estos hechos pueden así reunir , respectivamente , un 

indice y su indicado ( y sus universos del discurso respectivos , el unive.!: 
so del dicursionante e el universo del discurso indicado) ej : Siempre gris 

es índice de mal humor 
Pg . 18 

El mecanismo de la indicación 



Un indicio no es jamás suceptible de una sola interpretación. En conse 

cuencia, el problema se plamtea a la hora de determinar cual de las in­

terrelaciones de que es su9eµtible el indice será la que haga efectiva-

mente el interprete ; o sea detenninar cual es la clase a la que reconoce que ¡.-e 

pertenece el indice y cual es la clase a la que, por su parte, deduce, que 

pertenece lo indicado 

Pág . 20 

La interpretación det ' fndice 

La interpretación del ínterprete hace del indice depende, primero de 

la incertidlirrnbre en que se encuentra y luego de su tendencia a la eco 

nomía pues entre dos interpretaciones posibles el interprete escogerá 

siempre aquella que may<Drmente su y dado el caso 

de que ambas la reduzcan en igual grado, escogerá siempre la más econó 
mica es decir, la que suponga la clasificación menos precisa de los he~ 

chos concernidos, indice e indicado . 

Pág .21 
La interpretación del índice . 



Cuando se da i ntencionalmente una indicación a alguien siempre se trata 

de ejercer influencia sobre el: lo que se llama "querer decir algo a ~ ~-, 

guí en de modo que una indicación 9ada intencionalmente , por el hechos de .. : ... 

darla, sol o puede referirse a lo que se quiere decir"; o sea la influencia 

que se trata de ejercer sobre su destinatari o. 

En aras de una mayor facilidad de exposición , utilizaremos el termi 

no "sentido" no solamente a efectos de designar la influencia que el en~ 

sor de una señal trata de e j ercer efectivamente sobre el rec~ptor , sino 

también toda influencia que alguien quiera ejercer . sobre otro a traves de 

una señal . Este manejo nos permitirá,en particular hablar de "clases de 

sentidos!~ para referirnos a las clases de influencias con que un enúsmr 

intente actuar sobre un r-eceptor al 'prod11cir una señal . 

Pág. 23 el sentido . 

El sentido de una señal es sientpre el de una información 

Pág . 24 

Los tipos de sentido . 

La indicacipn que proporciona una señal, c omo toda indicación pone en re 

lación un universo del discurso indicante y un universo del discursa •i B . 

dicado, 1 • 

Los línútes de estos universos del discurso son los del código al que 

pertenece una señal : un universo del discurso indicante se compone , en 

efecto , de todas las señales dables de producir c on la utilización de 

este código y el universo del discurso indicado , de todo lo,_que se puede 

querer deci rcon la emision de una de estas señales .Estos universos del 

discurso seran llamados respectiva.mente, el campo semántico y el campo ' 

noético del código en cuestión. 

Monemas son: signos que ya no son dables de f raccionar 

aún mas ampl ias. 

Pag . 31 

Monema 

en otros de 

La memoria de un sujeto solo puede retener un : púmero limitado de corre 

ciones entre clases de señales y de sentido , o lo que es lo::mismo , un nú­

mero linú ta.do de signos. una l1=ngua conforma un número practica.mente 

inf inito de temas; si se puede operar, sin embargo , con un lengua , es d~ 

bido a que sus sernas se articulan en un numero finito de monen1as distintos . 

Pg . 34 

Teoría 

Articulación 

Un codigo presenta la segunda articula.ción cuando los significantes de los 

monemas , sean estos o no nemas , se dejan analizar en factores que mantienen 

entre sí una relación lógica de intersección . 



y cuando cada uno de estos factores puede ser definido por la prese12 

cia, en cada uno de sus miembros , de w1 segmento perteneciente a una 

clase detenninada y distinta espacial o temporalmente de los segmentos 

que definen los restante factores. 

la segunda art . aparece como un mecanismo de economía cu:,·o papel 

es similar al de la primera articulación . 

Pág . 39 

La segunda articulación 



, .... 

2.- APROXIMACION AL PROBLEMA PERSONAL 



2 . APROX I MACIDN AL PROBLEMA PRSONAL. 

"Las lugares en las que 
se vive deben alimentar 
los sueños que acompañan 
todas las acciones humanas." 

Ch. Moore. 

Entendiendo □ue "la funcibn del signo consiste en comu­
nicar (deas por medio de mensajes" (1)ynue seg6n Reman Jacob­
son esta funci6n se diversifica eA 6 tipos definidos por él, 
a s aber ; 

1. la funcibn referencial 
2. la función emotiva 
3. la función connotativa o conminativa 
4. la funcibn estética o poética 
5. la función fáctica y 
6. la función metalinguistica 

me es de especial interés el alcance hecho por Jecobson en 
sentido de que los dos grandes modas de la expresión semial6-
gica, es decir les funciones 1 y 2~comprender y sentir,corres­
ponden a modos de percepción no solamente opuestos sino inver­
samente proporcionales, al punto que podr!amos definir a la 
emaci6n como una incapacidad de comprendert( ... )a raíz de lo 
cual los caracteres del signo 16gico y del signo expresivo se 
oponen tirmino por t~rmino~ ciencia y arte se oponen consiguen­
temente .... ( 11 La Serü ri l on í a P. Gui r ard ) 

J ' ' "' M~s adelante se señala qJe (1) ~entro de los modos decomunicaci6n 
• .'■QIÍ!li11l6qi-c a : ,.11existen 2 grandes tipos de signos, los signos de 
la inteiigibilidad objeivizada y racionalizada;y los de la ex­
presividad de la emoción subjetiva y del deseo." 

En el capitulo de la significaci6n,Guiraud se refiere a 
la denotación y connotaci6n como"2 modos fundamentales y · □pues­
tos de significaci6n,ciencia y arte respectivamente." 

No cabe más que relacionar lo . anteriormente expuesto para 
afirmar ~ue la función afectiva y subjetiva del lenguaje (y 
equi mi inqu~tud; de la comuniceci6n o m~s bien de la experien­
cia vivencia! en general),supone un tipo de codificación muy 
diferente ala.de la función cognoscitiva y objetiva del mismo, 
ya que los c.6pj.gos estéticos( sensibles y concretossegún Valery~:­
actualizan y desarrollen esos valores connotativos. 

Mi inquetud y pta. de vista hacia una investigaci6n es el 
siguiente: 

el hecho de que un espacio nos informe de la, □ las, 
funciones nue acoge no neces ariamente nos hace significativa 
la experiencia vivencial de éste,es decir,sí lo podemos per­
cibir de una forma determinada y de una configuraci6n tb. co­
rrespondiente, pero de ahi a que podamos volcar todas nuestras 
aspiraciones de como vivenciar ese espacio,es tal vez algo que 
va más allá de simplemente s• manejar un espacio en terminas 
de información.El concepto de imágen,para mi,engloba mucho más 
que un suceso perceptual-visual-informativo, la imágen que uno 
se hace de una experiencia o hecho involucra afectivamente 
una fraccibn importante de nusetrasaxiaieAEiaaspiraciones y 
junto con hacer significativa esa experiencia debemos dar la 
posibilidad de que se concreticen tales aspiraciones, hacer 
real lo imaginable.Cabe entonces plantearse por un sistema de 
codificación que estimula,superpuestamente al de informaci6n, 
o de significaci6n,nuestros sentimientos profundamente arrai~­
dos en el inconsciente~ forma de imagenes.(2.y 3.) 

~.veo las cosas tal como son,pero 
además de las cosas visibles veo 
también l as invisibles.las ideas 
\nventadas no son algo inútil,son precisa-

mene ell as las que hacen de nuestras casas, 
hogares." M .f-'-undera 
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3. RESUMEN SEMIN AR IOS 30 Afü □S . 

1. I NDIVI DUALI ZAC I DN DEL SEMINAR I O 

2. CUNT_ENIDO 

3. OBJETI VOS 

4. METODO 

1.1 TITULO : 11 La situaci 6n mirador en el area urbana 
de Va l par aíso"; 1.2 Nº ; . .. . ... ; 1.3 AUTOR: Feo. Mon-
t aner s .; 1.4 PROFESOR GUI A: ~ng ela Schweitzer, Gus­
tavo Aguayo (ayud.); 1.5 ANO: 1978 ; 1.6 CLASIFICACI DN : 
1. 6J GRUPO: Diseño; 1.6 . 2 SUBGRUPO: El espacio exterior 
público en te j idos de vivienda, (miradores); 1.7 UBICA= 
CION: BIBLIOTECA: S , 712.6(831.7) :1 59. 931 ,M 764. 

2. 1 INTRODUCCI ON: 
"Durante el re semestre del afio 1976 , el curso 

electivo del taller Schweitzer, se aboc6 a la tarea de 
realizar un estudio de 10 miradores usados como paseos 
en la ciudad de Valpar aiso. 11 

~. PORTALES 4. BEETHOVEN 
2. LARRAIN 5. ATKINSON 
3. BARBOSA 6. ARR AYAN 

?. YUGOESLAVO 
B. LA CAMPANA 
t9 . GERVASONI 

10. E1 de MAYO 

"El presente trabajo tiene como tarea elaborar 
una taxonomía dentro de la cual inscribir los 10 paseos 
estudiados previa clasificación de las distintas situa­
ciones mirador en la ciudad, El estudio se orientará a 
reconocer los elementos que incidan en la conformacipn 
de estas situaciones y obtener conocimientos ~ue imple­
menten herrami entas para evaluar la potencialiead de los 
lugares mirador y afrontar su di seno parcial o tatal. 11 

4 . 1 MARCO TEORICO: 
Este trabajo se orienta a partir del reconoci­

miento de la ciudad como un sistema de comunicación y 
el estudio de las interrelaciones de los sub-sistemas 
que lo configuran a través de( 2) dos aspectos: 

1. La organizaci6n de los elementos físicos per­
tenecientes al sistema emisor que constituye la inf orma­
ción del paisaje. 

2 . Las r estricciones que para la recepción de ~ 
esta informaci6n determinan l as opciones de localización 
del receptor , Estas opci ones están controladas por la que 
hemos llamado sistema del lugar que es, a su vez, parte 
del sistema emisor. 

La clasifi caci ón pretende fundarse en la estruc­
tura de relaci6n de estas dos ( 2) sub-sistemas. Se ela­
borará un c6digo que permita interpretar las for~as de 
r elacióm propias de l a interacción de ambos (del paisa j e 
y del lugar) y eva l uar las itterferencias . o ruidos del ca­
~a l en e/ u: de las circunstancias típicas." 

4 . 2 PROB LEMA: 
(No enunc i ada). 



5 . CONCLUSIDN 

6 . MA TER IAL 
·ot SP ONIB LE 

4.3 .- HIPDTESIS: 
-~ip6tesis de trabajo: 

"Pudiendo diferenciar dentro de la relación ham­
bre-espacio urbana, (2) dos sistemas: 

Un sistema emisor, representado por elementos fí­
sicos mensurables definidos por una forma,y un sistema 
receptor, representado par situaciones perceptuales tam~ 
bién mensurables, derivadas de la localización del recep­
tor dentro del sistema emisor que determina la calidad de 
estas relaciones perceptuales; ltlr~~~~ 

una situación mirador pued~~or la conjunción de 
me valores del sistema del lugar, dE su entorno y del pai-· 
saje. 11 

-flip6tesis1 
"Poder distinguir los elementos que concurran a 

la canfarmact6n de une situación mirador cualificándala 
a partir de la concepci6n de un receptor tipa que, loca­
lizado en ella recibe información del paisaje (inmediato, 
mediato y lejano), a través de un canal que sufre de in­
terferencias y ruido. 

Nos proponemos evaluar lasttpercepcianas tipottque, 
este sujeto pueda obtener desde aistintos lugares, confi­
gurando situaciones tipml6gices que nos permitan califi­
car las características de mirador de los lugares queylas 
alberguen." 

"Estimamos que las variables cuyas relaciones 
nos permiten distinguir las relaciones tipo 
son: 

altura, enmarcamiento y proximidad al fa­
ca visual, referidos a la posible lacali­
zaci6n del receptar, y 
localización del centro visual, amplitud 

., y horizonte referidos al emisor. 11 

4.4 CONTRASTACIDN: 
Se estructuró de la sig. manera~ 

1. Situaciones tipológicas de paisaje. 
2 . Situaciones tipológicas del lugar. 
3. Análisi s de los miradores estudiados. 
4. Tipologías de situaciones. (Concecuencias ló-

gicas: eonocidos los elementos surgidos del análisis de los c, 
sos, reconocemos que ellos pertenecen a 2 subsistemas 
dentro del sistema mayor y los dividimos en; Elementos 
del lugap y e l ementos del paisaje. 

- Elaboración de l a herramienta de clasificación: 
a . Metodo para cualificar las s ituaciones mira­

dores. 
b. Reconocimiento de los sistemas. (Abraham Moles, 

Teorías de la Comunicación y de la Información). 
c . Determinación de la estructura de e/u de los 

sistemas : Si s t ema de l lugar y sistema del paisaje . 
- Reconocimiento de l univer s o de estudio: 

Meta parcia l de este seminario es el descubrir 
potencia les situaciones mi radores para ent r egarlas a la 
ci uda d, s u univesrso de estudio se restringe a: 

Ar eas que cuentan con r edes de acceso, inf raestruc­
tura y servicio,; aress r esidenciales -y si t uaciones inscritas 
en el ar ea del anfi teatro. 

- Cuñdros de aná l isis de situacianes y fic haje posibles 
s i tuaciones mirador . 
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1 . I ND IVIDUALI ZAC ION DE L SEMI NAR I O 

2. CuNTENIDD 

3 . OBJETI VO::i 

4 . . ME TODO ' 

1. 1 TITULO : 11 Anál isis de l Proceso de 1-l:i:v:brnrü~ Diseño 
de la ViviendB Tipológica 11 .; 1. 2 rJ Q: •. . .••• ; 1 . 3 AUTOR: 
Carlos Arteñg~ L. y Al ejñndr o Suare z M.; 1 . 4 PROFESOR 
GUI A: feo. Harr i s on O., Luis Cono F.; 1. 5 Afü O: 1982 ; 
" . 6 CLASIF I CAC ION: 1. 6. 1 GRUPO : Dis ~ño; 1.6 . 2 SUBGRUPO: 
Vivienda y Comportñmi ~nto ; 1 . 7 UBICACIOM BIBLI OTECA: 
S , a rauitsctura ,A786a,c1 . 

2.1 I NTRODUCCION: 
11 Sin duda , ... ,que la gran interro­

gante es saber cuales son las pautas que per­
miten entender rea lmente cuál es la forma de 
vivir de los usuarios de las viviendas so­
ciales tipol6gicas. 

El estudio de las formas de vivir 
de los habitantes, de sus actos, dentro del 
proceso del diseño de la vivienda tipol6gica 
, nos debe permitir visualizar algunos indi~1;~ 
cios que sirvan para llegar a c onfeccionar 
algunos lineamient os básicos para comprender >;.:: 
los patrones de conducta humana dentro de la 
vivienda. Entender que la man era en que el es­
pacio y la gente en él se organizan, refleja 
valores , estilos de vida , ... 11 

11 El presente trabajo pretende aclarar 
si la tan usada estructura funcional de dise­
ño es la adecuada para Gobijar las relaciones 
entre las actividades que son base para el di­
seño de l as viviendas tipológicas y además si 
efectivamente los actos de uso que presuponen 
las nuevas actividades también están acogidas 
en es t a estructura f uncional de disño. 

4.1 MARCO TEORI CO: 
11 Se ha hecho evidente que el aspecto 

numeral del deficit no es e l único punto a so­
lucionar , y t ampoco l a concecuci6n de los es­
tandares de habitavi lidad que pretenden deter­
minar los espacios adecuados permitan acoger 
l a vida de la f amilia en su vivienda . 



Pero así y todo sabemos que las viviendas tie­
nen problemas que impiden ser a éstas las re­
ales soluciones. 

Entonces , l a qué_se deben los problemas 
que aquejan a la vivienda social tipologica que 
se construye hoy ? 11 (Pag. 17.) 
CONCEPTOS CRITICDS: 

- [a_VlVlen □A_tte□ . 
11 El caso era nue los repetidos esquemas 

de funcion amiento estandar proyectado para esas 
(5000) viviendas, no se cons tituían en una so­
luci6n rea l para l a manera de entender y usar 
el es pacio de l as f ami l i a s que l a hab itaban. 

lA qué se deb e es t a abrumadora repet icién 
de la pl an t a de una vivienda? 11 (Pag . 19.) 

- El_diseño_eor_actividades_erimarias. 
11 Este aspecto del proceso de diseño pr o­

voca el primer quie br e; al gener alizar un gru­
po f amiliar se c ae en un tipo estandar, un es­
t andar que es el promedio de todo y que al fi­
na l no es el represent ativo real. 

Las soluciones actuales de vivienda ti­
pológica estan dirigidas preferentemente a la 
r acionalizac i ón de la construcci6n como una 
manera de ba jar costos, ... 

Se está intensificando la racionalización 
con la utili zación exhaustiva de la coordina­
ci6n modula r y di mensional, dejando de l a do que 

(iex~~e ) en real idad debiera ser lo más importan-
te: e l usuari o . 11 (Pag . 21 . ) 

- La vivien da tipol6gica, una solución funcional. 
----~'La-vivienda . .. s5lo-pueae-estrucfurarse--
si se determinan sistemtiticamente los modos de 
comportamien to que tienen lugar en ella y l a 
rel aci6n ocup,mte-vi viend a ." ( Pag. 23.) 

- La_vivienda _tieológica;un_ente_variable. 
"Los distintos seminarios rea lizados en 

l a l inea de vivienda en l a Escuela , 
, han demostrado el diferente uso 

y tr ansformación, t anto físic P como perceptual ­
mente de los es pacios y recintos, de las vi~ 
viendas t i pológicas sociales especialmente." 

(Pag. 26.) 
4 . 2 PROBLEMA: 

"Los espacios de las viviendas s ociales 
tipológicas, diseñados en base a una división 
d~ habitar en actividaes especificas, son es­
pacios funcion al es únicos para cada actividad, 
diseñados par a invari ables actos de uso.En estos 
E~ses espacios los us uarios rea lizan además 
otras activida des 
rue no r esponden a la fuhcion a lidad ni ala inva­
ri abilidad '1Ue tienen dichos recimtos . " 

4 . 3 HIPOTES I S GENERA L: 
"La determinación de recintos invari ables 

presupone una relación condicionada en el uso 
de los espacios di señados; ésta suposici6n del 



diseño crea conflictos en el uso real de la vi­
vienda tipológica , y es por ese motivo que el 
actual diseño no s atisface los re r,uerimientos 
de uso; 

a no ser que se provoque 
un a rel ación diferente por medio del usuario, 
a l incorporar actos de uso distintos a los plan­
teados por el diseñador." 

- Hipótesis de traba jo N0 1: 
11 El dise ño de les vivs. sociales tipo­

lógicas a fija do un es t andar f wncional invariable 
en su organización es paciaw. 11 

- Hipótesis de trabajo NQ 2: 
11 Los recintos planteados para actividades 

básicas por el diseñador son generalmente manteni­
dos por el us uario. 11 

- Hipótesis de trabajo NQ3; 
11 Producto de su llllBAi~estam:i:s,upasi ficación 

el proceso mental de diseño de l a vivienda tipológica 
ha despersonalizado los espacios de estas viviendas. 11 

- Hi pótesis de trabajo NQ4: 
11 El diseño de la viv. tipológica detrminada 

por actividade s especificas no considera una varia­
bi~idad de uso para el habitar." 

- Hipótesis de traba jo N□ 5: 
11 La vivienda tipológica aun con su concepto 

rigido de recintos por actividades es de todas maneras 
convertida por el usuario en un ente variable; en 
que readecua funcionalmente sus espacios desde el p 
punto de vista de los actos de uso." 

- Hipótesis de trabajo NQ6: 
11 Los usuarios hacen uso de los espacios ra­

cionalmente, provocando un a afinidad de actos de uso 
en l a realización de activida des distintas." 

- HI P□tesis de traba jo Nº 7: 
"Los espacios (recintos) planteados en las 

vivs. tipol6gica s no permiten normalmente l a expre­
sión plena , ni espacia l ni funcional, de los actos 
de uso de los usuarios nue sean diferentes a los 
planteados por el diseño. 11 

- Hipótesis de traba jo Nº8 : 
"Exi s ten actos de uso ( actividades ) que no 

están consideradas en los planteamientos de los es­
pacdJos de una vivienda tipológica. 11 

- Hipótesis de trabajo N09: 
"Los usuarios provocan un a relación diferen­

te al rea lizar actos de uso distintos a las plantea­
dos por el diseñador de una vivienda tipológica." 

1, . 4 Cürfft1ASTACI ON : 
- Defini c i ón Cperaciona l: 

P l anas de construcción original de 1a vivienda 
estudiada, con el fin dP. poder compararlo con el esta­
do agtual de ella . 

9e us aron además, fotografias, croquis y 
levantamiento del mobili ario que el contestanta 
llena por si mismo." 

"Para determinar el universo de estudio 
se tomaron . en cuenta las siguientes condtciones: 

a. Viv. tipol6gica de const. masiva. 
b. Viv. tipológica con programa inicial 

t i po ( es t ar-comedor, 3 dorm., cocina, baña). 
c. Viv. en extensión. 

- Formulaci6n estudio piloto: 



5 . COf\J_¡;;;_LUSI ON 

6. MATERil:l l 
DISPONI BLE 

- Definición de la muestra para estudio 
de casos : 

las técnicas de 
muestreo estratificado y muestreo al azar.Mues­
treo estratificado ya que se i~ata dividió la 
totalidad del campo en zonas identificables, lo 
cual nos determinó (5) cinco zonas, de éstas se 
eligió una al azar.(Viv.Tipol6gica Racinelizada 
3D. Sda . Qimonares, 30 casos.) 

Cuadros comparativos y analiticos: 
1 . Cuestionario (30 Pregs.) 
2. Cuadro de vivs. que presenyan am­

pliaci6n, transformación, y cambio de uso. 
3. Cuadro ubicación de TV por recintos. 
4. Cuadro de componentes del grupo fa­

miliar. 
5. Gráfico de edades del grupo f amiliar. 
6. Gráfico de componentes del grupo fa-

miliar. 
7. Gráfico por sexo. 
8. Pirámide de edades. 
9. Cuadro de actividades por recinto. 

10. Porcenta je de uso por recinto. 
11. Ordenación por categorías d~ las act. 

por recintos. 
12. Cuadro 

- Contrastacián de hipótesis~ 

de categorizaci6m c:llie actvs. 
(l"ap(l1l\_-'\'\"l) 

Paso metodol6gico 
a. Contrastscián 
b. Contrastaci6n 
c. Contrastacián 

hip. de trabajo (1 al 9). 
hip. particulares (1 al 3). 
hip. gral .. 

ª ·- Falta de incidencia del usuario en el proceso de di­
seño, lo que se genera en el hecho de desconocer cabal­
mente la jerarquizaci6n que tienen estas actividades 
no consideradas y que es la real generatriz del pro­
blema y que ea es donde adolece de falta de rigura­
sidad este proceso de diseña." 

b- "Los usuarios son capaces de racionalizar 
el uso de l a vivienda por medio de actividades afi­
nes, otorgándoles la flexibilidad que no entregó 
el diseño~ aminorando los puntos de contacto que 
pudieran detectarse." 

e- Se concluye nue el conflicto que producen 
las actividades no consideradas no es un problema 
de dimensiones, sino que se trata de un problema de 
adecuación espacial. 

d;- ... S!i ha olvidado dentro del proceso de diseño 
la incidencia fundamental del usuario en él, que 
se genera por el desconocimiento de sus modos de 
vida y la jerarquizaci6n existente en las actos de 
usa. 11 

Pl anos VIv . Tipológicas Racionalizada 3D. Sbda. Limonar es , 
30 cas os . ; Zonas de Viv. tipol6gica en Val pso. y V. del 
Mar. ; Cuadros Compar ativos y Analíticos. 
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1. INDIVIDUALIZ ACION DE L SE MINARIO 
-1i.1 TITULO: 11 La polltica habitc1cional y la vivienda diseñada 11 ; 1.2 ~JQ: • •• 
1.3 AUTOR: Gonzalo Abarca; 1.4 PROF~SOR GUIA : Feo. Harrison □ ., Luis 
Can o F.; 1.5 Ai', O: 1983; 1.6 CLASIFIC;'.-\CION: 1.6.1 GRUPO: Diseño; 1.6. 2 
SUB GRUPO: Elementos para la definici6n de estándares y tipos de vivien­
das.; 1. 7 UBI CP,CI O~J 81 BU □TECA : 

2 . cmJTF:NI DO 
2 .1 INTFWDUCCION: 11 La política habi tacional en el último decenio 1958-
1973 11

• El r esultado a r ~uit ect6nico que ella ha originado. 

3. OBJETIVOS 
Dentro de estas políticas estatales e l país se h~ envueltm en una desenfrena 
da y desesperada lucha por construir más y más. La carrera por generar 
viviendas se ha visto matizada por dos corrientes importantes; 11 más para 
menos" i 11 menos par a más 11

, las c ua l es c/u en su momento v ocacionalmente 
alternadas han ganado y perdido apoyo dentro de los planes teórico-po-
lí ticos. 

Estos intentos si bien no han logrr:do disminuir el déficit, por lo 
menos, han logrado construir una import ante cant idad de viviendas en el 
plazo nu2 co - r ~ dnsde 1970 hasta ~973 , historic 2: mente e l volúmen mayor 
nu , se ha lo~rado cons truir. 

De l total ~e soluciones habitaci nnales, es posi bl e dist inguir soluc io­
nr s legales, sanitarias, de eruipamiento y aMui llas qur se han originado 
como un~ respuesta del problema a r ~uitectónico ( . .. ). Es eecir , que pl an t ea 
el estudio de los elementos que en conjunto son capaces de generar un 
habitat. 

L fvWJODD 
4. 1MARCO TEORICO: 11 El Defici t Habi tacional en Chile 11 • (C ap. II, Sem.) 

1.1 Se entiende por déf i c it habitacional la deficiencia entre la oferta 
dP viviendas ve número d, familias ~ue l as renuiere a la misma fecha. 
Si pudi e ramos enmarcar Pl problema, identificarlo y acotarlo, di r íamos 
nue el problema tiene su referente mayor en un concepto que integra to­
dos los fenómeno s y procesos emparentados con la vivienda: Habitat. 
1. 2 Es conveninte recordar nuevament e que l a precaria situaci6n habita­
cional en que se encuentra un alto porcentaje de la población, en la 
casi totalidad de los países en vi as de desarrollo, depende de una serie 
de factores externos al proceso mi smo. Los más destacados entre a¡gunos: 

1.~l estado de Fuerza. 
2 .La escasa r elaci6n crecimiento demográfico y aumento de viviendas. 
3.El acelerado proceso de migración campo-ciudad . 
4.La inadecuada interpretación de necesídaes y aspiraciones de lapo­

blacipn afectada . 
5 .El desarrnlln y usn r 2 t ~~ni c~s 1 na□~cuac~s. 



b.Lc:1 boja pr1or .L □ r.1n ~n 1 ft os.1.gna1.aon u...- 1·1:::cu1·s1Js ¡ji:l..L' i:i .1. ,, oCL.lOll hó­

Dl 't;t:1L..Lu1 ,ol . 
7.La dificil accesibilidad al su elo. 

Otros Factores: 
1 .Las inadecuadas políticas, planes e implementaci6h habitacional. 
2.El uso indebido de standares habitacionales. 
3.El alto costo de la construcci6n. ~ 
4.El bajo control del proceso habitac!\lal.,debido a prolemas de or­

ganizaci6n, informaci6n, métodos y técnicas. 
1.4 Definici6n del déficit. (Def, de Vivienda según el INE, CENSO 1982) 
2.0 Políticas Habi teci.onales. (Def. y Reseña histórica según gobiinos) 

Las políticas a analizar serán las transcurridas entre los gobier­
nos de Jorge Alessandri, Eduardo Frei y Salvador Allende.(1958:1973) 

4.2 PRDBLEMA: 11 Aclarar cuál ha sido en los Últimos años la relación que exis­
te entre el planeamiento de una política habitacional y la respuesta 
arquitect6nica de vivienda smcial que ella origina. 11 

4.3 HIPOTESIS: A. Gral. de Traba jo: 
11 Las diferentes políticas estatales de viviendas implementadas en 

Chile generan respuestas arquitectónicas representativas de dichas polí­
ticas, las cuales irían evolucionando. 11 

B. Hip. Particular NQ1: 
"La representatividad de una respuesta arquitectónica respec­

to de una polít i ca nacional de vivienda estaría condicmonada por los 
grados de concecuencia s que s ea posible reconocer entre los objetivos 
generales que se propone la política y el hecho material de la obra di­
señada." 

C.Hip. Particular NQ?: 
11 Se reconocería una evolución positiva en las r espuestas ana­

lizadas en el laps a de tiempo estudiado." 
D. Hip. Particular NQ3: 

11 Se reconocería una evoluc ión positiva en las políticas ana­
lizadas en e l lapso de tiempo estudiado. 11 

~.~ CONTRASTACIDN:-Variables: 
a. Las que se refiern a la agrupaci6~ características topo­

gráficas, etc. 
b. Aq uellas que se refieren a la vivienda como tal, materia­

lidad v la superficie a modo de ejemplo. 
Estas variables dan forma a las hipótesis de trabajo necesa­

rias para el desarrollo de este seminario, las cuales servirán para cons­
t at ar las hipótesi ~ particulares. 

- Hipótesis de trabajo: 
De las variables .analizadas se pro­

cedió luego, como parte de la hipótesis general, a formular hipótesis 
para el análisis evolutibo 2n las viviendas respecto de las variables 
en e l períodfu de tiempo de 1958 y 1973. 

-Técnicas y Trabajo de campo: 
Se procedi6 a clasificar la 

información de acuerdo con lasiAj0xmaKxé~ variables planteadas en la 
formulación y desar rollo del problema. 

Con es tos da tos se procedió a configurar una ta bla donde estuvieran los 
planteami entos de c ada política respecto a c ada una de las variables pre­
establecidas. 

Por otro lado esta tabla permitiría confrontar posteriormente las plan­
tas de l as viviendas realizadas, con los abjetivos que la política ha -
bía pl?nteado, para poder contrastar su correspomdencia. 

-Trabajo de Campo: 
Fue preciso identificar las institucio­

nes creadas para participar activamente en la materializaci6n de los pla­
nes nacionales de vivienda. 



Se deci di 6 estudiar las vwviendas originRdas en el sector públ ico. 

- Localizaci6n urbana de los tipos: 
Se confeccion6 una lista 

que contiene l a cantidad de unidades constr uidas en l as diferentes pobla­
c i ones de la ciudad . 

- Clasifi cación de l os c asos . 
- Caso pi l oto . 
- Estudi o de Campo: 

Encuesta que conti ene todos los conceptos 
definido s por ca da gobi : r no. 

5. CONCLUSIDN:-Conclusi6n Hip. Part. NQ1: 
11 Se hace presente que cuando las políticas definen una mayor cantidad 
de variables, es más di f ici l encontrar formas de acci6n que del análisis 
obtengan un 100% de concecuencia entre l as políticas y las obras." 

-Conclusión Hip. Par t . N02 : 
"Ya nue es posible r econocer una conc i liación de l a superficie,una evo­
lución positiva en la materi alidad; tanto en el programa domo en los pro­
c2sos constructivos . se han mantenido constantes y sólo e l standard de 
m por habitante ha tenido una evolución negativa. 

El beneficio obtenidn se refiere . a la somuci6n del pro-
blema . cuanti t ativo, es decir, la c antidad de las 
casas que se están entregando como superficie o proceso constructivo. 
Pero s e han dejado de lado ca r acterísticas importantes desde el punto de 
vista cualitativo , es decir, l as c ar acterísticas espaciales, a r quitectó­
nicas v que definen la calidad de l espacio entregado." 

- Conclusión Hip. Part. NQ3: 
11 S e c oncluyr- r ue l as pelí ticas de los gobiernos estudiados han tenido una 

evolución positiva en aquellos aspectos de caracter técnico cuantitativos, 
o sea, de constructibilidad y han tenido urna evolución negativa en aque­
llos aspectos técnicos cualitativos, es decir, los que han definido de 
alguna manera la c a lidad de vi da . 

-Conclusión Hip. Gral . : 
"Una observación que se des prende de este estudia es que l a s políticas a­
dolecen de una complementaci6n de estudio de l entorno frente a las varia­
bles importantes respecto del espacio, l a orientac i6n y l a topografía; . 

Pero a pesar de ello, es posible mencionar I a la luz del estudio, -/Í>s- io­
gros de c ada gobierno,sin tomar en cuenta si construyeron N~as más o me­
nos unos con respecto del otro, dentro de la historia del 58 a l 731 

6 . MATERIAL DISPONIBLE : Fichaje tipol ogías de vi vienda por gobierno 
desde 1958 a 1973 . (Ubicación, detalles , e tc. ) 
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1. INDIVIDUAL I ZACION DE L SEMINARI O 

2 . CONTENI DO 

3 . OBJ ETIVOS 

~• METODO 

1 . 1 TI TULO: "Evaluación de ag r upac i ones plani ficadas frente 
a l as var iab l es pendiente y dens idad en Va l pso . 11 ; 1 . 2 NQ : . ... 
1 . 3 AU TOR : Si l via Dazar ol a y Patrici a Lagunas ; 1 . 4 PROFESOR 
GUi íl Angela Schweitzer l . ¡ 1 . 5 AÑO : 1977 ; 1 . 6 CLASIFICACION : 
1. 6 . 1 GR UPO: Di seño ; 1. 6 . 2 SUBGRUPO: El es paci o exterior pú­
blico en te jidos de vivienda ; 1 . 7 UBIC AC ION BIBLIOTECA : S 728 
D 277 . 

2 . 1 INTRODUCCION : Se estudia l a or ganización espacial de a l­
gunos con juntos pl anificados s i tuados en cerros , en Val pso. 
Se pret ende determinar cuál es s on l os e lemeatos estructuradore s , 
sus valor es propios , cómo los espac ios p~~yectadog acogen los 
cambios a t ravés del ti empo y principal ment e que tipo de r e l a­
c ion es generan" 

En e l capítul o r o , reun i r an t ecedentes sobre l os ejemplos más 
repr esent a ti vos de conjuntos habitaci on al es pl an i fi cados en 
pPndiente en Valpso . En e l c ap í tulo IIº , aná l isis de tres ejem­
plns d~ aorupaciones pl ani f i c adas más compl e j as : Pobl. Ma r quez, 
Pobl . I. Zenteno y Pobl . Porta l es . 

4. 1 MARCO TEORICO: "Anali zaremos c ada agrupación o con j unto pla­
ni f i c ado, como parte del te j ido □s i stema urbano y prin~ipal­
mente como un teji do o si s t ema en sí misma. 

A. El as pecto fí sic o morfol ógico y 
B. El as pecto f uncional espacial. 

- Crit erios de annl i sis : 
1. Criteri o general: Una agrupac i ón o tej ido 

rebe t ener un~ fuer za vit a l propia , generar l a identidad de l 
us uar i o con sus espac i os y a la vez abrirse al entqrno, en­
t r oncándose a l te j i do urbano. Debe s e r t ambién variclamente 
cont í nua y recorri bl e . 

2 . Criter i os morf ológicos: Para e l aná lisis de l 
aspecto morfológico del tejido de l a agrupacióm se utiliza­
r án criterios r ela t i vos es encia lmente a la forma exterior y 
a los apec tos gener a l es de ésta. • 

a. For ma y estructuración de l a agru pación . 
b . Tiµ ología de volúmenes y forma s cons trui das. 
c. Criter ios de expansi ón de l a vi vienda. 
d. Factores de habitabilidad. 
e. Dens ida d 
f . Criterios de adecuación del volumen edificado 

a l a pendiente. 
g . Sistema de apoyo. 
h . Accesibi l i dad. 

- Cl asificación de l os espacios exteri ores de la agrupacióh: 

- Compatibilidad de funciones : 
A. Posi bi lidad de desenvolvimient o s imu l tanea en l os mismos 

espacios . 
B.Compatibilidades cuando s on r ea~izadas en momen t ms difer ent es , 

esto es en suc esión . 
C. Compatibili dades en situaciones espaci ales , ten i endo una de 

las funciones obligatori amebt e otros lugar es pos i bl es c omo a l­
terneti va ; 



4. 2 PROBLEMA 
4.3 HIPOTESIS: A. Nivel General. 

- En las agrupaciones planificadas la pendiente no es un factor estructura­
dar de la forma urbana. 

- La densidad ha sido un elemento fundamental en la construcci6n planificada 
en altfura. 

- Siendo Valpso. una ciudad de múltiples situaciones espaciales; lo planifi­
cado no acoge en general dicha situaci6n. 

- El diseño planificado, no plantea una r elación espacial con el entorno in­
mediato. 

- Lo planificadd en Valpso. no ha sido debidamente utilizado como elemento 
de renovación urbana. 

B. Nivel de Agrupaci6n. 
- La pendiente e s un f actor estructurador del sistema de aecesibilidad a la 

agrupación y a las viviendas y del sistema de apoyo de éstas,al terreno. 
- Los volúmenes de l a agrupaci6n, por una parte y las vías de circfulaci6n, 

por otra , conformad sistemas r e lacionados estructuralmente. 
- El uso en estrecha relación con el tiempo , es el elemento modificador del 

espacio ~rGaAe planificado. 
- El diseño muy determinado del espacio planificado, impide su adapt ación al 

cambi o. 

4. L CON TRASTACI ON: Determi nar los r asgos más important es de 19 
pobl aciones seleccionadas de l a c iudad de Va l pso~ 

Porvenir, J.J.Latorre, S. S.Social, Carabineros 1a. 
Asiva, Márquez 1a., Márquez 2a., Quinta Munich, S. S.Social, Verbas Buenas, 
G. Riquelme, Carlos Condell, Zenteno, Los Cóndores, Carabineros 8a., Porta­
les, Montalbetti, Carabineros 1aC, Lord Cochrane. 

Cuantificamos para ca da rasgo, gradaciones del mismo, estableciendo gene­
r a lmente un grado máximo, uno intermedio y uno mínimo, de forma que nos per­
mita estimar la calidad del rasgo. Las Rasgos que se consideraron son: den­
sidades, magnitudes, situaciones de pendientes, ada ptaciones a la pendiente, 
relación con el centro urbano, presencia urbana, ubicación con respecto a 
áreas consolidadas, ubicación con respecto a unidades de manzanas, estructura 
de poblaciones, fronteras. 

Criterio s de selección: 
A. Con una fo t ogr afí a aereof oto gr amétrica d~ Val pso. s e ubican l as pobl acio-

nes loca lizadas en pendi ent e . 
B. Cons tat ac i ón en e l terreno de su c a r acter plani f i c ado. 
e. Se eliminan t od~s las agrup?.ciones de uno o dos pisos . 
D. Cl asificac i ón de acuerdo e la s vat i abl e s pendi ente y den s idad, eliminando 

aquell as en situaci6n de cima y de una densi dad inferior a los 400 Hab. / Há. 
F . Se eliminan anue llas 110 1ncluid?.s en l a fr anja de s es tudio. 

Los ejemplos elegi dos s e ordenan con un a clave de numeración de t e rminada por 
l os parámetros que sustentan esta trabajo~ ! 

Pendiente 1 
- Densidad 
- Relación urbama. 

5 . CONCLUSI ON 
1 . En el crecimiento orgáni co natural de l a ciudad a través del tiempo, ha 
s ur gido dentro de l t e j i do pr e dominantement e es pont áneo de Valpso., atro te j i­
do de caracter pl anif icado y masivo oue paulatinamente ha i do transformando 
e l paisaje urbano d~ l a ciuda d. 
2 . La pendiente en general no ha s ido un f actor determinants en e l diseño 
de l as agrüpaciones planificadas en altwra en Valpso . 
3 . El 95% de lo planificado s e ubica en areas consoli dadas. 
4 . El ma yor porcent a je de las pob l ac iones pl ani f icadas no posee una estructura 
clar a o sólo posee un rudimento de ella. 
5 . La mayor í a de l as agrupac i ones se dan en l a situación espacial de cima . 
6 . La s agrupaciones de vi vien da en s i t uacion r-s de l adera y que se adaptan a 
e lla presentan dos s ituaciones ti po: 

- La edificación s e ubic2 en f orma perpen dicular a las cotas de nivel, 
pr oduciéndose un es ca lonamient o t anto en e l s i s tema de apoyo como sn el vo­
l umen mismo. 

- En Va lps o. no s e da l a adapt aci 6n par a l e l a a las curvas de nivel, lo que 
impl i c a un des arrollo del edificio semejante a l de l a pendi ente y l ogrando .~ 
pl anos s uperpuestos a la misma . 



7._ • En general, siendo el borde la situación límite entre la cima 
y la ladera, no se utilizan sirnultanearnenta ambas posibilidades o bien: 
- . Los vol~rnene s se a s i milan a la situaci6n de cima .. 
- Se ubican en la ladera alejándose del borde y creando una estruct~ra de -
accesi bili da d que lo .r elaciona con ~l . - 1~ 

8. ~ Las pob!aciones planificadas en altura~ de magnitud media 
r espon~en ~ un criteiio de renovaci6n urbana y se localizan dentec del pa­
réntesis visual de Valps o. asegurando la util i zación de la infraestructura 

existente y pri ncipa l memte l as venta jas del centro Brbaoa. 
9 , La pendi ent e es un sist2ma f actor est r uc t ur ador dPl s is t ema de acces i bilida d 

a los volúmenes de l a agrupación planifica da y al sistP.ma dP. apo yo de estos 
al terreno. 

10• Las pendi ent~s m§xi mas determinan una fo rma propi a de accesibilidad creanda 
una superes tructura ajena a l a si t ua ci ón de pendiente en la ladera. 

11. En area s de remodelación en l as que se ha localizado lo planificado, la ac- ' 
cesibi l idad condiciona l a estructura de la ag rupación , en estrecha relacipn 
con la pendi ente . 

12. En areas de extensión, la es tructu r a de l e poblaci6n y l a pendiente c ondicio­
nan l a accesibili dad. 

13. En general los espacios de las poblaciones son rígidos, s e entreg a un diseño 
acabado y para funcione s especificas, no se contempla l a posi bilidad de cambio 
o adaptación a nuevas neces idades . 

6 . MA TERIAL DI SPONIBLE: Fichas de c/u de l as pobl aci ones aludidas (19 pobl.) 
Metodología y var i a bles q contempl ar en el es tudia 
de pas i bles s i tuaciones mirador . 

6 . 1 BI BLI DGRA FI A 
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M. Sáinz y D.Zerega. Semi nario Ese.de Ar qui t ectura U. de Chi le . 26 . Incidencia de 
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4. PRESENTAC ION D[ L PROBLEMA . 
DESGLOV,f·HENTO SFGUN CITi\S CONCECUTIVi'i'.3 :~ ~.J •. L T[XTO. ( Ver punto 2 . ) 

1Q . LB frunción del signo consiste en comunicar 
ideas por medio de mensajes. (La Semiología, 
Piere Guirard, Pág . 11.) 

2Q. Esta funci6n se diversifica en 6 tipos defini-
dos: 

a . La funci6n referencia l 
b . La función emotiva 
c. La función connotativa o conminativa 
d. La función estética o poética 
e. La funci6n fáctic a y 
f. La función metalinguística 

(Jacobson, La Semiologia , Piere Gu irard. ) 

3Q . Según J acobson, las funciones a y b son in­
ver sa .. ,e . . te proporciona l es. Los caracteres del 
signo 16gico ( a ) y del signo expresivo (b) se 
oponen térmi no pnr término. 

4Q. Existen 2 gr ~ndes tipos de signos: 
a . Los signos de la inteligi bi lidad ob j eti ­

vizada v r aciona lizada; 
b . Los signos de ls expresivida d de l a emo­

c ión subjetiva y del desea. 
( Ln Semiología , P. Guirard . ) 

5Q . a . Dennotación y 
b. c~nnatac i6n ; 2 modas fundamentales y opues -
tos r.e s i gnificación, ciencia y arte r espectivamente. 

6Q . Los códigos estéticos : Sensibles y concretos actuali­
z~n y desarro¡ lan es os valores connot a tivos. (Va lery , 
La Semi ología, P . Guirard . ) 

ACE R~~KI~NTO ~L PROBLEM~ DE FONDO FOR PlEGUNTAS DE APROX IMAC IDN SUCESI VA 

TITULO : 

Jg . ¿C ómo se presenta en e l lenguaje l a función afecti-
va y subjetivay l a función cognos citiva y objetiva, ? 
s egún F . de 3auss are. Cu rso de Linguistica Gr a l. 

IJQ. Que un espacio nos i nforme de l as funciones que 
acoge solamente , na nos hac e significativa su ex­
periencia vivenci a l. Surgen 2 preguntas al respec­
t o: 

a . lComo hace un espacwo par a informar de l a f unci ón 
que acoge? 

b . lDe qué caráct~r es esa informacióm , Cómo s e con­
diciona a l s ujeto par a ~ue r ea lice esa fun ción re­
ferid a , ~ué siente e l sujeto a l llevar l a a c abo? 

[ Il~ P ílE GUNTA: lCómo s e es tructura el sistema de signifi ­
c ación (codif ic ücion) que estimula ,superpuest amente 

a l ~~ información fu , ciona l , nuestras emociones archi­
vadas en nues t ra memoria colectiva o s ubconcienci a? 



EJEMPLIFICAC!ON DE L PROBLENA . 
! ST~CTURA DE CONTRASTE HAFTICO . ( ejemp!1o ,,::t r- ;_ ·'n ,...,e: l tr::< t o : 11 .·iei'l inlogía 

del ~ensaje ob j etua~•~) 

0 
B. lW UE SE PERCIBE? : Hendidur a r ug os a 

pAra l e l as , 3 , irrequ lares en longitud,4 cm. 
etc. _c olor_blanco_marmoli_Tam._1cT_~, -----~igte. 

__/' l UUE SE LE ATRIBUYE?: La modalidad de 
Haber sido hecha con l a mano, un ar aña zo, 
dejando_rugoso_eor_efecto_de_las_uñas. ____ s i gdo. 

A. l QUE SE PERCIBE?: Esf~rico , 
brillante, pulido, NQ 8 , en 
circul o bl anco, esf era negr a , 
~~~~~~--9~-~ -~~!_9!~~~~E~! ______ significante 
lQUE SE LE ATRIBUYE?: Su condi-
ci6n de pesada, de ser un a bol a 
de billar, de ser de marmol, de 

~~e~E!!~!~-E~!!9~!---------------Bi§Ai~ie asQ 

C. l QUE SE LE ATRIB UYE? : Dolor , frustra c ión , IMPOTENC IA. 
1Q . Afirmación: No se puede arañar una bola de bil l ar. 
2º . Afi r mación: Pero está ahí. 
3Q . Pregunta: l Es r eal o i r rea l lo nue percibo7, Ay B no 

son concecuencias lógicas; 
4P . Respuesta: Es un objeto de Arte, fantást ico-real. 

- Ac larac i 6n de l a pregunta de fondo: 

significante 

(PUERTA al 
subconciente o 
l a i mag i naci6n. ) 

significado 

Se puede manejar el significaote par a qu~ 
intuir a gr ande s r asgos éste ~!timo 

articule el significado ( imagen), 
, en ningún caso especificar, 

ya que es personal. 

C6mo s i gnif i c ar es nuestro ofi c io o discusión , y e l qué signi ficar respon­
de a nue s t ra pol ítica o cosmovisión, lo cual es indiscut ible por que es una 
pos i ción o punto de vista . 

Entonces; ¿C6mo una obr a de ar~uitectura se hace significante para comuni­
car un sentido? 

Premisa: Par a que todA obr a de a r ~uitectura se haga significante , es prec iso 
que t r as ell a PXista un sentido profundo y posición res pec to a l mundo. 



ORGANI ZACI ON DEL ESTUDIO . 

IrDesarroll□ de l problema. 
Equivalencia entre lingüística y semiologi a de la ar qui tectura. 
Es bozo a una respuesta a l a primer a pr egunta de apr oxi maci6n sucesiva 
al problema de fondo. 

- Conceptos vertidos en el 11 Curso de Lingüistica General " de F . de Sau­
ssure . 

- Enfrentami ento can el c ampo rle l as artes visuales . 

II .- Signa !cónico. 
Esboza a una res puesta a l a segunda pregunta de aproxi rna ci6n a l pro­
bleíTia de fondo . 

- Connotación y Denotaci ón. 

- Connotación y Denotaci6n del objPt□ de uso. 

I II~Dos modos posibles de estructuración de l sistema de significación 
arquit ectónico. 
Es bozo a una respuesta a l a tercera pregunta y problemática de fon 
do de este escri t o. 

- Ejempl o de un anális i s semiológico de una obra de ar qu i tectura desde 
el punto de vis t a del significante . 
Texto de apoyo extraído de l a r evista r. spañola " Arquitectura" , co­
mentarios de I gnas i de Sol ~- Mora l es, Fernando Ramos y Cr ist i an Cirici . 



I. DESARROLLO DEL PR OBLEMA . 
EQUI VA LENC I A ENTRE LI NGlJISTICA _ _y __ SEMI OLOGI A DE LA ARQUITECTURA 

Si a tendemos a E , Garron i , cuando rlice: 11 El problema consis t e en pro­
poner métodos adecuados par a hacer discreto e l objeto ar quitéctónicm con­
tinuo, o mejor, en construir modelos que se caracterizan por su discreci6n 
y que sean aplicables de una manera adecuada al objeto arquitectónico, que 
de esta manera se convi erten en analizabl es , t eniendo en cuenta ademés que 
su continuidad puDda s er también un aspecto relevante de su estructura 11

• 

~Proyecto de Semiótica 11 , E. Garroni ) ; entonce s podemos enfrentarlo acotada 
ment e y distinguir l as pasibles variables a controlar en un estudio semio~· 
lógico de a lgún lug ar u obra arquit r.ct6nica. 

Entendiendo por semiologia, o l a teoría general de l os signos especial' 
ment e no lingüisticos, como: 11 La ciencia que estudia l a vida de los s i gnos 
en e l s en6 de l a vi da socia l", ( 11 Curso de Lingúi s tica Genera l, F . de Saussu 
re), di st inguimos para efect os de anális is los s i guientes c6digos , s egún -
P. Guirard ( 11 La Semilori i a) : 

- C6digos Lógicos o Técnicos, de conocimi ento c i ent í fi co , de s eñal iza­
ci6n, y auxiliar es o sus ti t utivos . 

- Códi gos Es tét icos , s i gnos sens i bl ~s, concretos, sensibles y es téticos ; 
ic6nicos. 

- Códigos Soc i ales , signos de i dentidad , ins i gni as, carteles, etc. y si2 
nos de cortesía princi palmente. 

Juegan un rol pr i ori t a r i o t odos aquellos rue pu eden ca t alogar se como 
s i gnos Estéticos, deb ido a l os s ent idos que l a ar quit ectura invol ucra per­
ceptua lmente. 

Antes de comenzar con el aná lisis es conveni ent e r a r cuenta de las s i ­
mi litudes y diferencias que ésta pr esent a , res pec t o a _l os demás es tudios 
semiol6gicos rea liza dos . Con t a l mot ivo constataré l o r eali za do por F. de 
Saussur e en su 11 Curso dr Li ngüístic P Gener a lll, par ¡:¡ a s í vi sualiz ¡::¡ r algu­
nos conceptos y esboz~r un ~ posible respur s t ~ 2 l a prime r a preg unta f or­
mulada en l a IO parte de es ta trabajo: lC 6mo se pr 2senta en el lenguaje 
l a f unc i6n afectiva 9 subjetiv9 , y l a funci 6n c oqnosc i t i va u objetiv~? 
(I Q Pr eg unt a de aproxim;,clón .sll~GH!i ya a l proble1a11 do f ondo). • • .1 ~ 

Según Saussure, 11 e l pr ob l ema lingüí stico pr esenta per petuamente dos c a 
r as cue se corres ponden sin r ue l a una va l ga más que graci as a l a ot r a : -

La Leng ua o sistema Adquirido, de l a cua l se pr eocupa l a fo nologia , o 
el es tudio de l a evoluci ón de l os soni dos ; y el Hab l a o e l uso i ndivi dual 
del si s tema , estudio de l cua l corresponne a l a foné t i ca o psico logia de 
los s onidos , que ;estudia el mec anismo de l a r1r ticulaci6n . 11 

11 Reconoc 2mos que l a l engue no ti ene exi s t enc ia r eal en ninguna par te , 
s 6l o exi ste en el us o act i vo nue r!e ella hac e e l que habla en us o act ivo 
de l cue compr ende . Holo ~1 h2□1P r eal d t r!:BLl d• d d : 1 e 1engu8 . l sto □□ lL 
~a a ·ver en el hab l a y no en l a l engua el gozne de l a c iencia de la lengua. 
(!:: 1 lenguaje es esenc i a lmente habla y no l engua) 11 • 

11 La l engua encierra los procedi mi ento de articulac ión , ( unos pocos véli­
dos par a todos l os pensami entos posibles) y t Bmbién una nomencla tura , (que 
ya nos pr esenta una rea lidad r educida a clases) , de l a que voy entr esacan~ 
do l os nombr es par a los ar t e jos de mi pensami ent o 11 • 

11 La l engua es un sistema basado en l a oposic i ón psí quica de i mpresiones 
acústicas , lo mi s mo que un tapiz es una obra de arte pr oducida por l a opo­
sic i ón visual entr e l os hilos de colores diversos ; nhor a bien , lo que i m­
porta par a e l aná l is i s es e l j uego ;~e esas opos iciones, no los procedimie~ 
tos com que s e han obtenido los col or es 11

• 

11 La l engua es una convención y l a natur a l eza de l s igno en que se convi .!:_ 
ne es i ndife r ente . 11 

11 Lo que e l signo l ingü í stico un e no es un, c osa y un nombre , s ino un 
c oncepto y una i magen ac6stica . La ima□ en ac6s tica no es el s oni do mat 2r ial , 
cosa pur ament e f í sica , sino su huel l a ps í ~uica , l a repres ent ac i ón que de . 
él nos da e l t estimonio de nurstro s s enti dos ; esa i mag en es s ensor ial y 
si llegamos a l l amarla materi a l es solamente en este sentido y por oposi ­
c i ón a l otro t ér mi no de l a asoci ac i ón, el conc epto, gener a lmonte m§s abs­
t r ac to . 11 



Es aquí donde c o incid□n los distintos campos semiológicos , es decirtl. tjue 
coiñpete a la lingüística y ('.]. propio de la ar quitectura , ya que en el estudio 
de 11 O.a imagen psicovisua 11

: Joan Cos ta expone lo siguiente; 11 l a imagen visual se 
manifiesta en la sensación v ella dibuja l a fi gura glob Rl de conjuntos relacionados 
y, apenas atraviesan el nivel rac ionRl o consci ente, puesto que l a i n,agen opera 
princ ipalmente en e l pleno afect i vo , estimulan situaciones, estados anímicos 
de pr edisposic ión o de indiferencia , recha zo, etc .. La imagen es la fi gura carac ­
terística de l os con j untos visualns asoci ados a det erminados acontecimientos y 
actúa por la reacción reflejo en 1 8 identidad d~ los obje~os desde su asp~cto 
externo o aparent e . El c C1 mulo de est as sensaciones i dentificadas~ iat~rpre t adas 
( .. . ) configuran 1~ imagen ment al , 1u~ es e l recur.rdo visual de estas imRgenes 
y lo•: efectos a ellos asoc i ados, en una deducción automáti ca ~ 

Saussure emp l ea una terminología , que por cierto es pertinente al campo de la 
lingüísti ca, es de utilidad resc at ar, para que se reve l en l as equivalencias y 
s i militudes correspondientes además de las diferenci as por supuesto, al margen 
de este escrito, con respecto a los conceptos que trata el anál isis semi6tico 
de una obra de ar quitectura . 

CONCEPTOS VERTIDOS EN E:L 11 CURSO DE LH~GlJISTICA GENERAL 11 de F. DE S,'\USSURE . 

-Lingüística o ciencia que estudia l os sist emas de s i gnos , juego de correspon­
dencias y oposiciones, sistemas extraindividuales . de existenci?. só lo social , 
sus componentes y el j u2go de sus relaciones . 

- Ar ticulación o subdivisión dn l a ca dena de significaciones en unidades signi­
ficativas, o bien; 12 subdivisión de la cAdena hablada en sílabas. (Artículus : 
miembro , parte o subdivisión de una seDte 1de cosas . ) 

-Signo denomina a l a combinación : concepto o significado e imagen acústica o 
significante . 

-La multiplicidas de signos de la lengua prohibe en absomuto estud i ar simulta­
neamente sus relaciones en el ti empo y sus relaciones en e l s istema . He ahí la 
r azón de que se distingan 2 lingüisticas : La lingüística sincrónic2 , que se ocupa 
de l as relaciones lógi cas y ps icol6J icas que unen t érminos c oexi stentes y que 
f or man un sistema; y la Lingüística diacrpnic a que estud i a por el contrario los tér 
minos sucesivos no apercibidos por una misma conciencia colectiva y que se re em­
pl azan unos a otros sin formar sistemas entre sí. 

Sincr6nico es todo lo que se r efier e a l aspecto estático de nuestra ciencia y 
d i acrónico todo lo que se relaciona con las evoluciones. 

-Los fonemas son 11 ante todo entidades □positivas , rel a tivas y negativas; valo­
r es purament e diferenciables , definidos (no pos itivamente par s u conteni do) , sino 
neg ativamente por sus relaciones con los otros t,rminos del sistema '' · Elementos 
distintivos de los cuale s se ocupa l a fonética en l a comparación con lo que han 
si do anteriormente , primer objeto de la lingüíst ica Diacrónica o asociativa . 

- Sintagma se le l l ama a los elementos del di s curso cu, ndo se alinean uno trás 
otro en la cadena del habla , c omb inaci6n que se apoya en la extensión y que se 
c ompone de dos o más unidades concecuti vas . 

- Relaciones asocia t ivas son aquPllas rue r e inan en P. l seno de los grupos formados 
por las palabras Mue ofrecen alno de común, fuera del discurso y se asocian en l a 
m~moria . Más tarde se l es denominará r e l acione s paradigmáticas o sistemáticas . 

-La morfología tra t a de l as diversas ca tegor í as de pal abras (verbos, nombres, ad­
jetivos, §te . ) y de l as diferentes formas de f l r xión (conjugaciones, declinaciones) . 
-La sintaxis según la definición más corriente, es l a teoría de los agrupamientos 

de pa l abras , por lo tanto todos los s echos de sintaxis pertenecen a la sintagmá­
tica . 

- Mor f ologí a y sint axis reunidas c onform8n 1~ gr amáti ca. 
-Monema , s e le llama a l a unidad mínima s ignifi cativa , es decir la palabra, que 

conforma un s intagma o entidad que se compone de monemas,unidades significativas 
concecutivas, 

- IºArticulación aparece cuando e l significante de un serna dado en un codigo,( se­
ma: l□ ciut~frforma , significado y significante , con ·varios ?ignos coexistiendo), es 
siempre el producto lógico de varios factores en re l ación lógica de intersección 
entre s i , y cada uno, significante de un signo . 
-II Q Articul ación s e presenta en un código cuando los significantes de los mone­

mas , s ean es tos o no sernas, se de j an ana lizar en f actores que mantienen entre sí 
una relación lógica de int~r sección . La s egunda artic ulacfuón apar ece como un me­
canismo de econemí a cuyo papel es similar a l de l a primer a articulaci6n.El signi­
fic ante de l monema pasa a l l amarse Fon ema _( l e tra o señal) y es una unidad distin­
liva des provista de s i gnificado . . 



ENFRENTAMIENTO CON EL CAMPO DE LAS ARTES VISUALES. 
Determinados los terminas empleados en el estudio realizado por Saussure en su 

11 Curso de Lingülstica General~ pRsamos al enfrentamiento de di cha teoria en el 
campo de las artes visua l es y l a arquitectura.Al respecto ,Luis J. Prieto se re­
fiere de la siguiente manera,~n su ensayo de semiología titulado " Pertinencia y 
Práctica 11

: 

11 Lo que los lingüístas denominan lengua no es, en definitiva sino la 
estructura que determina esta manera particular de conocer los sonidos y el sen­
tido 11

• Según -rieto , concttpción lingüi s tics que se encuentra más o menos implí­
c ita en Saussure, mienb'BB que aparece claramente formulada por A, Gardinen en su 
principal obra teórica. · 

Humberto Eco en su óbra i1 La Estructura Ausente 11 también al igual que Garroni 
nos advierte acerca del caracter del estudio semi6tico de los mensajes visuales,y 
dice: '.'Nadie· ctutla de que, se produzcan fen6menos de comwnicaci6n a nive l visual¡ ::­
pero es más problemático creer que tales fenómenos tengan caracter lingüistico. 11 

· aLa duda sobre el carácter lingüístico de los fen6menos visuales conduce en 
muchos c asos a la negación de su valor de signo, como si el signo sólo pudiera 
existir a nivel de l a comunicación verbal (ámbito exclusivo de la lingüistica)u 

11 Pero en nustra investigación semiótica, la primera cosa que debemos advertir 
es que no todos los fenómenos comunicativos pueden s er explicados por medio de 
categorí as lingüísticas . 11 

"Para la investigaci6n resul tan muy interesantes las c~as ificaciones que pro-
pone Peirce, consi'derancao l cJs distinciones triádicas del signo·: 

El signo consi derado en sí mismo. 
- El signo considerado en relación al propio objeto. 
- El signo en r e l aci6n al i nt erpret ante. 
Resultan de es pecial atenci6n, a~uellos que se rerieren al propio objeto, ya 
que en este aspect□ , a : nadie se ls ocur rirí a negar que los símbolos visuales 
f or man parte de un II l enguaje 11 cadi fic a do • 11 

H. SIGNO ICONICO. 
Humberto Eco en ta misma obra comprueba lo que Pri eto dic e acerca de la 

equivalencia entre lengua y estructura;~a antes expuesto. Eco dice así! 11 El 
concepto de estructura es válido para el signo ic6nico. La estructura elaborada 
medi ante ciertas operaciones, articula una serie de relaciones-diferencias, de 
tal manera que estas operaciones, en relaci6n con las de los elementos del mo­
delo, sean las mismas que efectuamos cuando relacionamos perceptivamente los .. 
elementos pertinentes del ob j eto conocido.( ... )Por lo tanto, el signo icónico~Je 
un mode lo de relaciones homólpga al modelo de relaciones perceptivas que construir 
mas a l conocer y recorsaT el objeto 11

• 

11 Asi , una primera conclusión ·podría ser que los s ignos ic6nic□s no poseen l as 
propiedades del objeto representa do sino que r eproducen a l guna s conoiciones de 
l a percepción común, basándose en c6digos perceptivos normales y seleccionando 
l os est{mulos que,con exclusión de otros, permiten construir un a estructura 
perce ptiva que, fundada en códigos de experiencia adquirida, tenga el mi smo 
!!iigni ficado 11 que e l de l a experiencia r eal denotada por el signo icónico. 11 

Entonc es nos acercamos a mi inouietud de fon do enunciado en el esbozo de la 
prob l emática abor da da indiv idual~ente por cada uno de los integrantes de este 
seminario; Eco nos da una posibl e respuesta a la IIQ pregunt a formulada con 
anterio~idad en aproxi ma ción a l problema de.fondo., lCÓmo· hace un ~spacio ·para i n­
formar se la función que acoge7 lDe qué carácter es esa información, c6m□-se 
tondicioha al sujeto para que realice esa función r eferida , que siente el suje-
to al llevarla a cabo 'I? En 11 La ' Estructl:ffa l~ usente 11

, Eco se refiere as í a este 
punto: 11 Lo que per mi te el uso de l a srquitectura ( p~jar, entrar , par arse ,subir , etc . ) 
no solamente son las funciones posibles sino sobr etodo los significados vincu­
l ados a ellas , que me predisponen para el uso f uncional. 11 

CONN OTACION Y DENOTACION. 

Par a proseguir con e l punto de vista de Eco es necesario ac l arar 2 conc ept os 
pl an t eados por R. Bart hes en 11 La Semi o l ogia 11

: 

11 Todo mis tema de significación 
implica un pl ano de expr esi6n y un pl ano de contenido; y que l a signific ación 
coincide con l a relPción de l os dos pl anos . Supongamos ahora r, ue dicho sistema 
se convier t a a su vez en s i mple e lem 0 nto de un segundo sistema , que será de es 
t e modo , extensi6n del pri me r o. Tendremos así?. sistemas de significaci6n im-­
bricadns e l uno en e l otro. El pr i mer sistema se convierte en e l plano de expre • 
s ión o signifi cante de l segundo s i s t ema , y que co . . nstituye el plano de l a den□~ 
t aci6n y el segundo sistema (extención de l primero), el plano de connotaci~ 
Dir emos pues cue un sistema connotado es un sis tema cuyo plano de expresiones-



tá cons tituido por un sistema de significac i6n~ (En caso de que este último 
s is t ema de significaci6n constituya el rlano del contenido , en t onces s e tra 
t a de un metalenguaje. ) 

CONNOTAC I ON Y DENOTACION DE L OBJETO DE USO. 

Pros i guiendo con l a observación de Eco, respecto a l uso de l a ar qu itectura ; 
Nos da cuenta de r-ue el objeto de uso constituye el sign i rícant~ y r: ue -1~ -­

funci6n de éste viene a cons ti t uir el significado, rienotado exccta y convencio 
nal mente .según códigos . 11 En un sentido más amp lio se ha dicho r¡u e el signifi:: 
cado pri mario de edificio son l as operaciones qu e se han de hacer par a habitet 
lo ( e l objeto a r quitectónica denota una forma de habit ar ) . Pero es evidente :.~ 
que se produce l a denotación i nc luso sin disfrutar de l a habit abilidad (y en . 
general de la ut i lidad del objP.to ) . Cuando veo una vent ana en l a fachada de una 
casa, en gener al no pienso en su f unción ; pienso en su signifi c ado-vent ana, 
que se basa en la funci ón pero en e l que la función ha quedado absorvida hasta 
e l punto de que puedo ol vidarla, y mira r l a ventana en r e l ación a otras venta­
nas , como elementos de r i tmo arquitect6n¡co. 

Hast a el punto de que un a r cuitecto puede elabor ar ventanas falsas cuya funs 
ci 6n no existe, y t ales ventanas (que denotan una función que no funciona , peF 
r o comunica ) funcionan como ventanas en e l contexto arquitectónico y se perci­
ben desde el punto de vista comunicativo, ( y en la medida que e l mensaje pone e 
en evidencia su función esp ética)comq yentanas~ 

III . 2 -· MODOS POSIBLES DE ESTRUCTURACION DEL SISTEMA DE SI GN I FICACION .A~QUITECTDNICO . 

Joan Costa nos acerca al esbozo de una r~spuesta a la tercer a pregunta , que 
constituye la probl e~ática de fond o dE este t r abaj o y ~ue dice : 

lCómo se es t ructur a el sistema de significación (codificación) que estimula , 
superpuestap!~nte a l de infor mac ión funciona l, nuestras emociones archi vadas en 
nuest r a memoria colectiva o subconciencia? 

En su obr a , ya anteriorment e ci t ada , "La Imagen Psicovisual" ,nos hace e l si­
guiente a lcance : 

"El lenguaje visu3l posee sus part iculari daes en l a globa l ida d de las comuni­
c aciones ,en la rapidez de su registro, pues la imagen se dirige a la sensac ión 
y no permi te la participaci6n de un r a zonamiento conci ente . Se f iltra por vía 
sensitiva , a zona s afect i vas incons cieht ~s . La imagen no ape l a a l a reflexión 
s ino a l r eflejo, pr ovocando una respuest a 16gice y una acción física ". 

La prueba c ient í fica de lo ant eri orment e expuesto l o entrega Saussure en su 
estudi o acerca de la imagen acústica y e l c oncepto, también ant er i or~ente ex­
puesto. (Curso de Lingü í stica Gener a l ). 

En el present e trabajo a l canzan a dibujar se dos modos de estructurar e l sis ·, 
tema de significaci6n que estimula nuestras emociones y sentimientos , sin ne­
cesariamente exclu irse. 

El primeró lo r efiere Oonis.A.Ooni:!is: 11 Por abs tractos que puedan s er los elemen 
tos psicof i s iol6gicos de la sintaxis visual, cabe defi nir su ca r ácter general, 
cortocircuita el intelecto poniendo diréctamente en contacto emociones y sen­
timien t os, encerrando el s i gnificado esencia l, a t r ages ando e l nivel conciente 
para llei:ia r a l nivel inconciente. 11 (La Sintaxis de la I magen~ Don i s A. Dandis). 

El segundo modo de estructur aci ón l o expone pri mer ament e Luis J . Prieto eh 
11 PErtinenci a y Práct i c a " y pos t eriorment e es confirmado por Humberto Eco cuan 
do se refiere a l a obra de .. art.e .. ~.r:i II La Estructur a Ausente". 

Prieto expone: 11 Cuando la operación que está en l a base de l a obra de arte 
ha sido des func i onal i 1ada , puede d8cirse que nos enfrent amos con un a obr a de 
11 f i cci6n". Cuando esta oper ación pi erde su r azón de ser par ticular y ya no se 
justifica s ino en c uanto·a .sopor te de lu connotaci6n y de l a funci6n de que esta 
a sidp carg ada~ (Connot ~ci6n : Con c~pc j Ón s ub s idiaria o añadida con respecto a 
la concepc ión de l objeto. ) 

" Esta definición cuadr a por igua l perfectament e a la novel.a y alfilm de 
ficci ón, a l a ficc i on ar qu itectónica que cons tituye un ~Arco del Triunfo 11 , etc. 
Deja en c ambio fu era obr as que sin duda no son de f icci ón como e l cuadro reli ­
gioso , el puente o la casa . " 

Eco se r efi ere respecto a lo mismo de l a siguiente manera: 11 Hemos di cho 
que el ob jeto de uso denota l a fun ción convencional seg ún códigos ~ 



•I De l a misma manera que una obr a de arte es nueva e informativa porqu e ofr~ 
ce unas a r ticulaciones de elemP.ntos que corresponden a un ideolecto propio v 
no corresponde a c6ct i gos pr ecedP.ntes evoc ados o neQados , as i un ob j e to que pre 
tenda promov er una funci6n nueva podr~• contener en s i ~i smo, en su forma l as -
indicaciomis par a destodi fic ar l a función i n8di t a , con tal de que apoye en ele­
mentos de los códigos precedentes , es decir, con t a l n, ue def orme . progr esi ­
vamente l as funciones ya conocidas y l~s f or m8s que se pueden f ef erir conven ­
cional~ente a f unciones ya conocidas . 

En c aso contrario, e l objeto 2r ~ui t ectónico ya no es un ob jeto f uncional y 
se convi erte en obr ~ de Arte, es decir, en forma ambigua que puede ser inter­
pr e t ada a l a luz de c ór'i7 os distint□s 11 • 

EJa1r~ L□ D[-- UN P.:\J~\LI SI .1 :Tr-n □Lr:GICD ci :: IJ~j;\ lJB:-lA DE .'\R.[UIT[ CTURP. ,DE:3;:JE EL 
FLJilJTO Dt: VI '.:J TA Dt:. L SI GNIFIC1\NE . 

La ! □ Sibilidad d~ ~u~ - e ruede an?.lizer semiolór, ic amente una obr a de ar­
~uitectura y cnnce b4 rla co~o m~nifestac lón d~ códigos oper an t es ~n su viven­
ci 8 di recta , enui valent ~mente a como se es tructur a ~n el lenguaje , ~s l a t area 
riue 7e propongo r eali 7.ar mediante el s i gui ente estudio de l 11 Pabrülón .11.lemán 
de: Hi cs van der Rohe par 2 ].a Ex¡-iosi ci6n dP. Oar celon3 de 1929 11 • 

::: n l a obr a 11 Si s t P.ma, rle Signif ic2ción en l a Ar quitectura 11 , J. P. Bontá por 
me dio de l a exposi ción dE l as interpr e t aci ones dadas a esta obr a por numero­
sos críticos, nos enseñ8 l a posibi lidad de una perspectiva s emiológica de 
una obr a de a r qu itectur a y l as dimens iones que éstn a lcanza. También s e refi e 
r e A l a pper anci ñ de l estudio de signific 2c i ón en el lengunje prñctic r. do con­
?.n t eriorida d por los l i ngüist as, ya que si btP.n no todos los t r rminos y 
conceptos emr l e?dos ~on pertinent es , si es posib le dev~lar un sentido p~o­
f11n cio t r rJs l 3s 11 2rticul~cionP.s rie l esp,1cio 1¡ l ::i·, sefíales II a l as 1ue ;:artinet 
( 1~G5) v Prieto (19G6) se hubiesen r e f eri do sc~6n Danta , aseverando &st e qu e 
11 e l es¡::7cio y. l as señ2les (políticas) son no sola ,,¡ent e i ndependi ent,1s , si no 
t ~~b i6n r□t2ncialm~nt2 capac2s ~e pr 2sGnt~r se " n una variedad de c ombinacio­
nes, ni mt!s n i menos nu~ l as p;'! l :::ibr as dP- un é1 lr>nf)Uí3 . 11 

rara entender ~ ··us se refiere el ~utor es rB~uisi to da r cuenta de l as cir 
cunst2nciar y tér rri i nos Pn que es t a obr a S ? llC-?,1 6 Ei cabo y cons i de r ar l ::.s inten 
ciones o pens-mi ent o arGui tect6n i c n d~ Mi es . 

,::n primer lugar me r e fe r iré t extua l m8nte a juicios que apareci eron public~ 
dos en l a pr ensa durante los doce primeros meses siguient es a l a erecci6n del 
Pabell ón, que seg6n Bonta, todos 2stos puntos se encuentran en l os artículos 
de Harbers, Bisr, Genz mer, Rubio Tudurí, ~ead y Br enouilli (todos ellos pub± 
blice dos en 1929) , y 2n l a seg un da edi ci6n de ftDi e Beukunst de r neus t en Zeit~ 
de Pl at z ·, publicada en 1930 ,. ·s in embar go , hubo que esper ar t r einta años ha~ 
ta rue esta interpr et ac ión pudi er a consider a r s P ampliaDente compar tida e im­
corporad2 a la cul tura ar quitect6nica corriente : 

1. Como consecuencia de la ausencia de estancias cerradas y de la fluida 
relación de cada espacio con las áreas adyacentes interiores o exteriores, 
el Pabel lón proponía un nuevo modo de experiencia espacial. designado con 
frecuencia con el apelativo 1/¡,idez espacial. El cielor raso. el solado y las 
paredes, en vez de componer una clausura continua. formaban elementos 
rectangulares independientes, algunos de ellos verticales y otros dispues­
tos horizontalmente. La independencia de estos elementos se acentuaba 
aún más por '$US diferentes materiales, mientras que la continuidad espa­
cial se subrayaba por la continuidad de los materiales en el piso, techo 
y las paredes. 

2. Se exploraron las posibilidades expresivas de la planta libre. Los muros 
estaban dispuestos sin restricciones, en forma asimétrica, en contraste 
con la regularidad de las columnas que sostenían el techo. El edificio se 
levantaba sobre una plataforma a la que se accedía tangenclalmente, no en 
forma frontal. Los muros hubieran podido usarse para sostener la losa del 
techo; las columnas se necesitaban tan sólo por razones expresivas, para 
introducir un orden geométrico objetivo contra el cual pudiera destacarse 
la libre y subjetiva organización del resto. Los perfiles de las columnas se 
erguían separados de las paredes, para enfatizar la independencia d~ am­
bos sistemas. 



3. Como lo que se exhibía en el interior del Pabellón era poco o nada, el 
edificio mismo resultaba ser el ,objeto que estaba en exhibición. Su ca­
rácter precioso estaba acentuado por los suntuosos materiales, todos ellos 
espejantes o transparentes. El lujo resultaba de la calidad, no de la cantidad. 

4. El edificio ponía de manifiesto un delicado sentido de las proporciones 
y un cierto clasicismo cuyos orígenes podían remontarse hasta Schinkel. 
La planta se asemejaba a una pintura de De Stijl. También se percibía una 
cierta levedad propia de la arquitectura jap,::.nesa y parecía sentirse el in­
flujo de algunos de los primeros proyectos de Wright, así como de movi­
mientos artísticos contemporáneos tales como el constructivismo y el cu­
bismo. 

5. Simbolizaba la recuperación de la Alemania de postguerra y reflejaba 
un clima cultural en el que la arquitectura moderna podía florecer. Esto 
cambiaría con el acceso de los nazis al poder. 

6. El Pabellón de Barcelona era una obra de arte, el mejor edificio de su 
época y quizás el mejor del siglo. 

En su discurso dur ~nt ~ la ceremoni2 inau~ ura l riel Fabell6n, a l comisionado 
a lem2n Dr . von Schnitzler explicÓ P. l próposito de su País al pres ent ar el edi 
fici o: 

He,, .. :,s querido mcstrar aquí quiénes somos, qué somos capaces de hacer 
y cómo sentimos en la Alemania de hoy. Buscamos, por sobre todas las 
cosas, claridad, simplicidad e integridad. 

r ero s r:g ún Gleeser ( 19'76) , 11 el slorym el e c l aridad , s i r.iplicidad e inteQri­
dr1 d reflej;=~ , en mi opinion , un estilo de vi r'a m8s que una r'lc titud políti­
ca . Cual~ui er c onaruenc i a fue accid• nt ~l v~ r ue no h~bí a tiempo ni par a 
elt::gir ni par a coinciriir 11 • 

Se discutí a □n ese entonces lo que hAy t ras 1~ obr a de Mies, pero no 
como es r- ue éstr.1 significaba t .-1 n fue rternent1f, corno par a que muchos se pla~ 
tear an r esp~cto a su significado . 

'.3 er:i ún Bont,1 , 11 los 'Tia ~i s tras S ' horrori zab2n ?.nte l a so l a idea de ::iue sus 
obr~s pudiesP.n q~nerar un s i stem~ de s eñales , es deci r, un esti lo. Pero a pe­
s;;ir de ello, un esti l o fu:· , rle hecho , creado ." 
~ara el los la nu~va a r ~uitectur~ c.e justificnbñ t an sólo hist6rica , no esti ­
li st icamente. Su postu l ado decía : "íl echa zamos toda especul ación estética , toda 
doctrina, todo formalis~o . L,l arquitestura es l a voluntad de una época tradu­
c i da a 1 e s p a c i o . 11 ( M. i!:, s 1 9 2 3 ) 

~l respec t o Bonta expone: '' 3aker:i::i (1'J66) , dj.jo en ci erta oportunidad que 
no había alcanza do a comprender realment e el Pabe ll6n de Barcelona hasta que 
visitó el edific io de departamentos r1e Lake Shore Orive en Chicago y percibió 
el flui r conjunto de los espñcios int é! riores y cxyeriores. 11 

"~l gunos de los r asgos del Pabel lón , como por ejemp l o su fluidez espacial, 
y su carncterístic0 disposición de los muros , s olados y techos como elemen­
tos rectangulares sep~r ~dos , tAmbi~n ~ p~rr c~n en otras obras de Mies y pue­
der.i considerarse por consi gui!:mtes comn t1picos de su ·estilo . 11 

11 :\lgunas · c3r acterÍ:'iticc1s de l Pabellón P. r :::: n distintivas de Mies; otr 3s , en cam­
bio, podían encontrarse en l a obra de otros □r~uit~ctos del movi miento moder~ 
no . Asi , por eje~p lo , la pl anta libre, con muros dispuestos independientemente 
d:: las columnas , fu&e us~da t ambién por Gropius, Le Corbusier, Aa lto y otros" 

Frente al. amoblamiento la noción de c:ue r:?r a 2specialmente significativo y 
~ue , s egún esto , se podían Gambiar l ns cua lidadP.s del espacio ar qruit ectónico 
mediante su manipul ;ición, prrwcup=iba iJ Mi ~s ;-:i l punto de diseñatlt> él mi smo , 
ya ~ue su enfoQue , según Bonta ( noción cns2ñAda en e l Bauhaus de los años pr~ 
cedentes) , consist1A en que''cada especia r odi a a ce ptar tan sólo un es~uerna 
de ~moblamiento y de corRci 6n: ~-uel ~ue ~~jor se adaptass a los princ i pios de 
l a or.,anización Rr~uit r:ictónic .-1 , y Ryud" se A acentuarlos . " 

Se indica ,·n 1,1 tP.xto "'ue"f·1i " s r1iseñn e l ~mob l amiento busc ando a l go nue no 
result?. r a pesado , Dero s i , monumP.ntRl , n~bidn ~ l A visita ceremoni a l de los r e 
yes de España 11

~ . 

Est 2 función es csclPrecida por Gl aes r. r (~976): 



La función primordial del Pabellón era servir de marco para la ceremonia 
inaugural en la cual el rey de España firmaría su nombre en un •Libro de 
Oro•. La mesa para el libro es taba ubicada frente a la pared de ónix, que 
claramente identificaba el centro ritual. (No hemos sido capaces aún de 
verificar nuestra suposición de que el propósi to de la segunda mesa colo­
cada frente a la doble pared de cristal estaba destinada para las botellas 
de champagne y las copas.) 

Es aquí , donde nuestro estudio comienza a vislumbrar como se estructura el 
sistema de significac ión, que es capa z de estimular nuestr as emociones v sentí 
miento, ya esclarecido en cierta medida por los lingüistas y ejemplificado con 
ceptualmente por Prieto, cuando dice que al desfuncionalizar la operaci6n que­
está en la base de l a obra , esta operac i6n ya no se justifica sino en cuanto a 
soporte de l a connot aci6n, (en est e caso el cobijar una ceremonia y todas las 
funciones básicas que e lla implica, sentarse , recorrer, entrar, s a lir, etc.) 

Es deci r que todo lo que en ese espacio había sido concebido, más que ser­
vir a l hecho concreto de permitir que en el se desarrollase cierta función 
práctica, lo que era primordialmente i rnr □rtante, no e r a lo que allí sucedería, 
sino l a significaci6n o sentido, el car ácter de t a l sit uac fuón. La t r cscenden­
ci a de que se revestía ese hecho. 

Pero es más, a este e jemplo del Pa bellón de B~rcelona de Mies, también se le 
aplic3 l o expu r- sto por Joan Costa refer ente a l significado inherente a l a ex­
presión abstracta, que cortocircui t a el intel ecto r oniendo diréct8rnente en 
cont 2cto emociones y sentimi ~ntos, at r avesan~o el nivel conci ente pRra llegar 
al nivPl inconciente. (Tal ve z de ahí tant2s int,,r pre t acion°s en el transcur­
so de l a historia y t nl vez infructuo s ~s, acerca de lo ~ue hubo detrás del Pa 
bellón com~ significado). 
Lo ant ·rior se concreti1a con l a actitud de Mies de reempla zar las figuras 
humnn?.s c on esculturas, 11 7uf:' l e sug,::, rí an escala y más aún, espacio." Eliminó 
de sus composicione s e l elemento hum¡:¡no imprevisible y dificil de controlar~ 
[ as es t atuas , como 12 ~ue aparece en uno de lo, estan~ues del ~ab~l l.6n ,(la 
de l-íolbe ,)tení an el mismo rol en los edificios ejecutados. /-\ la vez, a l usar 
la escultura de esta manera, Mies consistentement e luchaba contra l a mutabi-
1)-dad e i rregularidad de l a experiencia humana ·; . Bonta dice así : "fü nguno de 
l os criticas canónicos par ece hab~r tomado nota de l a orientaci6n del edifi-. 
cio. 3 in embargo , como es de suponer, la orintaci6n es un dato importante pa­
r a la comprensión del proyecto . Por ejemplo: 12. estatua de Kolbe y, espec ial­
mente , la pared de marmol verde que le servia de fondo, siempre recibian de 
pleno la luz del s ol. Esto acentuaba dramátic amente su efecto cuando se les 
di visaba a través de l a relativa penumbra dE las partes cubiertas." En otras 
pal ab r as se podrí a decir que abstrajo espaciwlmente : l a figura humana. 

La condíción de que l a arquitectura debía ser usada y ambientada para el 
hombre , no fue dejada de l ado, al contrario de como opinaron muchos, a raíz 
de que en sus fotos V perspectivas j amás se aprec iaron habitantes o usuarios, 
asilo demuestra e} siguiente escrito de Al ejandro de la Sota, referidos l a 
reconstruccion del Pabell6n·(1986): 

L
a i mpo rla11cia de la arquitnlu nl 
rw " ·' utra lJUf' la de:/ a111b1n11,­
qut' nea. U 11 a111/;;e,He <'l cu11 -

f arm ador di' rn11duclas. 
No fmrd<' ,·11 / rar 1oi dr .1al11i,u/11 ,·11 ,- / 

,l'abelló n de 13arce l u11a d~ 1\,J zes. blu t:l 
importante. 

Es naiu\O que lodos los llrqu ztnto., 
relra1a 111iJ.1 la ar·quzlec-lura v,I, i11 ti,- po­
s,111a.1. , ,. l ,1,·1,du que ha 11ando /111rn .l!'T 

u J,1 d11 pu, ¡ 11' r 1CJ!l11.1, y es l/Ut: la ar1¡111/1•1 • 

tura es po111a1Je11le, duradera; las persu-
11a.1 rambwn. 

La arqwleclura de Mies se retratú w11 

. \Jzes dentro, y es p o rque Mies, su p eTSIJ· 

1w, su figura, fue tan correcta cu1Jw su 
Arquitectura. 

1:.stu es cu11 las per.1uI1as. Cun las cu­
llll e., lo mismo. 

N1J .1r fml'ilr lr.11r.r w111 rn.111 1/nw d,· 
urquzleclura que no se ue, lle11a de cums 
que se ue11. La arquitectura sel ecl'Íonu a 
las cusas y a las personas. l:.11/unu:s ue­
ll!UJ e11 la but'/la rlrquiteclura, cuando 
,·.1/IÍ "ªría. /1:.1 /; r r.1mza.1· y la., ,·""'·' 1¡111·. 

. 1111 e.,tar. 1:.1/tÍ11 /; 11•.,eII/es. ✓11110 ,:.,tar, c.,· 
pu rc¡ ue se rt'nw1cza a su presencia y la 
arquitectura bu e11a está lle11a de re11u11 -
ria.1 dr lodo . 

1:.n el Pabellón de Barcelo ,w yo me 

e1lco111ré p leno, lleno de persuna., y co­
s11 1 relacio11adas en aquella uusrm Ia . Es­
tuve acompu1iado·ple1w111en1,, v " " ne­
rt.11/é m ás. 

l ·.s/tÍ, /)ara mí, r..1 la .'{Tllll l,:c:nón. 
Se d iJcute sI debió o no ser recons­

truido. Sí; Mies inventó un lunes una 
ti rquitcctura para ser rf'petida, rehecha, 
cop111Ja ... 

J•;., i111ít1/, m1tinuar la Sagrada Fami­
liu .. . 

Alejandro de la Sota 



Mies escribib en la ~poca en que provectb el Pabe llbn Alem~n algo que 
r10 tuvo l a ma yor influenci a , sag6n Bonta, en ese entonces, pero que ahora 
podría tener una fuerte relevancia bajo l a perspectiv6 semiol6gica: 

Asi.stih1os a una transformación que ha de cambiar el mundo. Las exposi­
ciones que se realicen en el fu turo tendrán por cometido poner en eviden­
cia Y· asimismo promover esa transformación. Sólo se lograrán efec tos po­
sitivos en la medida en que se consiga echar luz sobre la transformación. 
Su just ificación y su signi ficado dependerán de que el contenido de las 
ipxposiciones se refiera al tema centr<jl de nuestro tiempo: la· intensifica­
ción del sentido de la vida (1928) . 

Cabe hac2r notar que lo que nos preocupa estudiando la semiología en la 
arquitectura, 2 s corno hace para significar un sentido mediante tales o cua­
l es significantes, articulados de cierta manera en una estructura recono­
cible. El sionificado puede r esponder a un concepto o una funci6n, pero lo 
que es principalmente importante en e l quehacer de l a erquitectura es como 
y mediante que elecciones se comp leta esa imagen vivencia! que todo espacio 
contempla. 

Para finalizar, Sepliarski (1975), abre la discusi6n acerca de cómo se 
estructura el sistema de significación en la obra de Mies en el Pabellón de 
Barcelona , obra ~ue después de casi 50 años de s u construcción, recién vie­
ne a darnos cuenta de s u tr~scend~ncia como obra de a rte : 

¿Cuál es, entonces, el significado [significazione] del Pabellón Alemán de 
la Exposición de Barcelona? Mi respuesta es: máxima novedad o Informa­
ción del mensaje con una mínima referencia a un código ... Las relaciones 
a términos de referencia y las redundancias están reducidas a un mínimo; 
nada más que lo necesario para posibilitar la decodificación del mens(lje. 

• Todos los demás valores semánticos apuntan hacia lo novedoso, lo lnsó­
li_to, .lo inaudito, lo extraño ... 

Uéplica de la escr,l/t, rn ,ir l\olbr . 

Valpso. 1987. 
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1929/1986 
Reconstrucción del Pabellón Alemán. de Barcelona 

Ignasi de Solá-Morales, Fernando Ramos y Cristian Cirici 

RECONSTRUIR EL PABELLON 

L
a voluntad de recons1ruir el Pabellón Alemán de la 

Expo,ición Intelllacional de Barcelona, obra de Mies 
van der Rohe, se 1ernon1a a mediadds de los años 

éincuema. En 1954, coincidiendo con los veiniicinco años del 
cen amen, Oriol .Bopigas había planieado la cuesüón.· por 
primera vez. Las i'nfo1 maciones eran culilfusas y exis1ía una 
leyenda st gún la cual, el pabellón seguía en Barcelona 
alma ... cnado en algún lugar desconocido. No se 1enía no1icia 
el\acia de que el Pabellón Alemán, fracasadas diversas. 1enta1ivas 
tedlizad:1s por las .auwridades alemanas para venderlo de modo 
que así fuese aprovechado en Barcelona, había sido finalmen1e 
dtsmo111ado y devueltos sus mate, iales m;ís valiosos a Alemania. 

En 1957, de nue,o, Oriol Bohigas escribía a Mies van der 
Rohe, en Chicago, para propunerle la reconstrucción, y éite 
cun te,taba con una breve calla de aceptación en la que mostraba 
la sa1isfacción por la inicia1iva y su de1..isión de hacer 
personalrnem e la re1..onsüu1..Lión, aunque indicando el elevado 
cos1e que, a su juicio, podía 1ener la operacion. 

Desde en1onc:e, , esca iniciadva ha sido 1ema recurrell!e en 
la ciudad de Barcelona, aunque con propósilos y posibles 
ubicaciones distintas. 

La decisión que ha llevado a esca final y real reconsnúcción 
se fraguó hacia 1980, siendo delegado de urbanismo el . 
mencionado Orio l Bohigas y decididiendo éste que la única 
manera de salir de dudas eia, inicialmeme, enca1gar un proyecto 
ejecu1i,,) que pusiese de manifie,10 la problemática 1éL11ica, 
filológi, a y ewnómica de es1e p ropósi to. 

Quienes escribimos e,1as líneas fuimos invüados ¡¡ formar· 
pane de un equipo en el que cada uno de no,01ros apo1tase los 
conoci111ie111os e,pecíficos que pe1mitirían llevar la ope1ación a 
buen 1.'.1 mino. 

Dc,pués de·vicisiludes, retrasos y prob)ema5•, .tal vez 
inevÍ!ables en una obra en la que confluyen 1antos: inte1e~es y • 
problt111a,, ha llegado el mornemo en que la ciudad de 
Barcelona, a través de la Fundación Pública para la 
Rewnstrucción del Pabellón Alemán de la Exposición 
l111ernadonal de 1929, ha llegado a conseguir su objetivo. 

Quienes he,nos llevado a cabo el trabajo 1écni.co de • 
1e.:ons1rucción, 1ene¡11us ahora la necesidad y el gusto, no sólo 
de mos,ra r la obra con tod;i ,atisfacción, sino catnbién de 
explicar el proce,o y las dec,siones cjue hemos ido adoptando 
para llegar ha,ta la culminación de nue,lro objeüvo. 

Rernns1ruir desde el origen un edificio ian capical en la 
histo ria de la aiquitenura del siglo XX, no deja de ser una 
c:111¡.,1n a arriesg,,tla. sobre 10do cuando el edificio desapareLido 
nu ha h,x ho: c,,n los año, , sino conve11irse más y más en un 
¡ un,o de reft'1<11cia obligado para explicar la confluencia de 
fuc1 ,,c~. idea, e in1rnciones de la arqui1ec1ura europea de 
«ngu:ud1a y ruando. a medidt1 que pasan los años, la figura 

:.ld arqu itc:uo Mies 1·an der Rohe cre1..c: en su calla de gran 
.11 r:,;:i d,· nu<>llO siglo. al n1:1l ca,i nadie puede negar que en 
- . , !Jt.• ,(' d,rn.cun ma)ot i11tc·nsidad q u(• en utro, muchos la 

' 'll .. ! 1:1< iui1al de lrn 1,k.1le, de la m, ,drrn id 1d y el rigor 
" .;: .. l!.l\ e, del r ual ,t' e:,¡,re,., b prr, ,-,nahdad de: su autor. 

,,, ., :,1 11 , ,ll un~, 1< pi·· .1 ;.,udri..1 ~,.,rt'tl'I una np.-, t1ción 
l t l!U l't"l , , ' . . • ~( • 11,, .. , 11(, 1r.1h<1JCI e!· '.J t'111'}S 

.. , ._.,;,ben ;,.¡ , 1 ., .,_,r :me" 01 1•,ili,-11 ,, . , dli, •dr. De 
,l q tw 1 

1 l 'i : :· : t j' .J c-1. 1 • • .,1 ; ~• • , • • 

~· .. . ~ I 'ª "' t• t'l l. 1
• 1 ::,{· ¡ ' <•;'~,~ • ll 

reimc:rpre1ación, cal vez en este c¡iso la calidad rc:a l y concreta de 
la· pieza diseñada por Mies· van der Rohe pide ser contemplada 
en sus reales dimensiones y en.la percepción !=Oncrern de sus 
e,pacios y colores. 

Sólo un persistente romanticismo cul1ur~l podría 
dé.tenernos para no desvelar él mis1c:1 io congelado_en las viejas 
fotografías del Pabellón. Pero, de la misma manera que a lo 
largo de la hiswria la a1quileClura se ha alimi:111ado de la 
reL1cación de las figuras del pa aóo·, 'tampoco en este momento 
parece que haya una razón definiliva, 'si no es el reverencial 
temor al pa~ado, por el cual esta re1..onstrucción no deba ser 
llevada a cabo. Si a l dar este paso hemos sendcjo que hacíamos 
una cie1 ca violencia, también somos cunscientes de que sólo 
desde ella es desde donde es po~ible P.roducir algún senlido. 

¿UN EDIFICIO. PROVISIÓN AL? 

La mayoría de las discusiones en .torno a la reconstrucción 
d~~ Pl!bellón Alemán de. la Exposición Internacional de 

- ·Bar1..elona de 1929 pro(.eden de una afirmación equívoca. Se 
acosll!mbrañ a plantear las cu(stioñés a partir-del principio de 
que el Pabell(m, cons1ruidci ·en 1929 por Mies van der Rohe, era 
un edificio concebido como edificio provisional y, por lo 1anl0, 
desde él comienzo concebido como un edificiu dímcrc para el 
cual el conceplO de durabilid~_d, la firrnit¡¡s vitrubiana, no sería 

·pertinente. ··-·--- · 
Pero; cuando se estudia la comtrucción de aquel edificio y 

se analiza el lenguaje formal y ·1a tecl)ología empleados, esta 
idea de provisionalidad se empieLa a ha~er problemática. 

Conviene plantear de emrada estáS<:cuestiones, pues1ó que 
toda la re(.onstrucción que hemos realizado no es otra co;,a que 
un ejercicio de clarificación enu·e to que e1a permanente y lo 
que era no iamo fruw de la provisionalidad, sino dé la prisa · :, . • : • .. 
por ejecutar el. edificio· y la -coarrnda que es·ta prisa pudo ofrecer · • 
a la hora de aquila tar la calidad wns1ruc1iva del edificio. 
ejecu tado. • 

En principio, un edificio cocmruicjo sobre cimienios de 
ho1migón y muros del mismo ma1elial, aunque a última hora 
se substill!yera.n por muros de. ladrillo, reve:.üdo de 1rave1tin.o, 
con paredes- de má1mol y 1raveninó sobre una es1ruc1ura 
metálica de sopon e y con ~os ed(culos constiluidos por dos 
cubie1tas planas realizadas sobre 'un entramado de pe1 files 
laminados standard , es can provisional o can poco provisonal 
como el Seagram Building o la casa Fanswo1h, construida pocos 
años de,pués que el Pabellón de Barcelona. 

Conceplllalmeme, a nuestro juicio, el pabellón de 
Barcelona no eta ni más ni menos efímero cjue 01ros edificios 
de mode1 na tecno logía en los que la estructura y el cerramiento 
e,tán separados. El predominio del acero, el cristal y la piedra 
no e\o01..dn, como mace, ia les, fragilidad o duración limit;:ida, 
pue,to que wdos ellos son ma!e!Ía les de larga vida. Las fo1 llldS 

e,1ables de la estructura metálica de los muros y del podio 
rc:vesüdo de travenino evo, an for1nas concep1Ualmen1e duuhles 
que en nada s~ aLc:ltan a las ca,as domon1ables, a los pant ln 
móviles o al '·do i1 your,clf" de cieua arq uitectura de nu<",,,·0 
siglo. 

La~ ,unst¡¡r1es llamadas <ll' Mies van der Rohi: a. 1~ ; , ,;; • 
de la cons1rucción y a la ·• ·111 ima ra ti0" con1emda t n ·•;~ , 

•!, 1a buena •n P L'lo 6i • ~, '-or• .,n ¡,)d:n i , ,r,;,¡. la di,1 ·., , , 
1 . 1, \ m u . lfCL ' 
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edificio y una ejecución del mismo con claras limitacipnes para 
su buena conservación. -

Es la ~cncillez del edificio la que tiende a eludir las 
·0l11r io11..:s cumpkjas que en no pocos casos plantea el 
m.1n1cnimi<'lll0 del edificio. La au encia de drc:najes fue 
proh:1bh-11wntl· d problema más imponante ante un edificio 
pl.int<•,Hlo para tener la~ c-ubie11as completamente planas y" 
debiendo Sl'I" también planos los pavimentos. . 

Pc1u tal n-z. la mayor dificultad que ncdue estudiada con 
la ralm.1 y la pe1fección suficiente fuese-la so)ut ión .de la • 
cubie1 ta. l\lies van der Rohe planteó una esfructura porticada 
sobre ocho columnas cruci fo11nes con jácc:nas que pretendían 
ser d<· s< cciún unifo1 me y no superiores al canto visible de 20 
r ms. Al no ~er e~to posible por causa de luz de libre de los 
1·oladizos. la estructura tuvo que ser reforzada, apareciendo 
pendientl'S en su pane central y re~olviéndose de modo • 
esquern,itico y a¡.,1 e,urado a base de una tela asfáltica de 
recubrimiento exterior y unas planchas de yeso sujetas a -la 
parte infu ior de la estructura. Esta solµción, dema iado rápida 
y, sobre todo, demasiado económiq¡, era sólo aceptable porque 
el edificio re.ilmente s.Ólo iba a durar un año. De otro rn9.d_o·, 
J1ada· falta resolver e;,a cubieua mediante un procedimiénto· 
~duradero. 

En el edificio ahor11 reconstruido, el problema del drenaje 
se resueln~ de forma sencilla, dando a todo el pavimento de 
llf".l~«t.ino el caráuer de pavimento flotante, de modo que entre 
la, jumas, pueda rewgc:rse el agua en un nivel infc:rior, con 
p..-ndientes ar!ecu;;das y con un sistema subtc:Háneo· de albañales 
qur recogc:n las aguas del pavimento y las que•sobre él arrojan 
las superficies de las dos cubie1 tas, resueltas éstas con una 
imprecep1ible pendiente de 0,5 %. • 

En Cu'.lllto a las mencionadas cubiertas, la
1
decisión más 

significativa ha sido la de ejecutarlas en e,tructura birreticulada 
de ho,migón a!mado alig.:rado. Con ello se m¡m tiene lo que, a 
nues tro juicio, era -P,rimordial: la forma y dimensiones a estas 
pldtilformas horizontales; acusando su carácter de planos 
H'llÍlíneos aun a costa de sacrificar el sentido unidireccional 
qur la estructura oculta dé los pabellones tenía. ·n e este ·modo; 
1.m1bién se ha evitado .el. ·problema de los falsos apoyos a los 
qm·. st'gún todos los testimonios, Mies van der Rohe t_uvo que 

1 Hdi r ¡., .. ra solventar, en lo posible, apoyando los voladizos en 
,, muro,. el problema de la flecha excesiva de los extremos. La 

1n.o l.1 ~olu,i,'m constructiva de colocar un c ielo, raso de yeso 
, vb1t· una l'Strunura metálica sin espacio de aislamiento s~ 
,oh <'nla ahora con la estructu ra de ho1 migón, evitándose 
1a111hit'.·11 l'l aumento de sección de las zonas de apoyo, que él 
p.1hdlón dt"I 29 debía sobn:pasar los 30 cms. de espesor, mediante 
la ~olurió11 prácticamente plana del acabado en fibra de poliéster 
dad,1 al rernbrimiento exterior, sin juntas, de las cubie1tas. 

EL LUGAR 

La si tuación del edificio en el mismo lugdr en el que se 
t•r¡¡ ont1 :iba en 1929 nos parece un hecho especialmente 
dr,t:icabk. 

No puros intentos de reconstrucción han pensado que el 
pal>< llón mi<'si:mo era un edificio universa l y abstracto que e1a 
indifc1< n1t· a la situación concreta que ocupó. 

Sabemos que esto no es así, y la sutileia. co_n la que Mies 
t,t.1hh:cio J¡¡ relación entre el lugar y l_a fo1 ma del edificio ha 
, lll<, (llll' 'l:t dl' rl'iien· por no pocos comentaristas. Mies -van der . 
Roh<', .1111lii.'1 ¡X'rsonalmente el emplalámi~nto del edificio, que 
1111t 1:1lnw111t· c,taha pn·,·isto que se construyera en la explanada 
, 1111,· Ir" p.1l:11 Hh <h: \'it 1oria Eugenia y Alfonso XIII. Al 
, , ,t," .11 lo .ti norte d.-1 pala< io tk Vi noria Eugenia , el edificio 
"'11p.1h,1 1111 l11~.1r d1, 1i11to. a l londo de la gran ell.planada y 
.11 1 " ' , .111

, ¡,111 d c.1m1110 má, 1:k il que llevaba de,<;le esta 
• ,, ., ' " 1,i.i 11,111.1 ,·I " l' t1<·l1l<fi ~,paiiul'". 
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Croquis de.Mies v¡m der Rohe para el Pabellón. 
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Vista del Pabellón ü.esde el estanque grande. 
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Planta del Pabellón según Nicolpu Rubio i T udurí, 1929. 
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·ARQUITECTURA 

La dispo,ición del podio y de los elementos principales, .el · 
sentido del recotTido, el eje trans.,,cr,al que se-acomoda al eje de 
la gran plaza y el eje longitudinal que se apoya en la 
pe,pendicubridad del muro cie~o del palacid de Victoria 
Eug.:nia, son datos del lugar que el edificio condene en su 
misma forma. · ' •• 

No menos impon apte es 1~ evolució11 de la planta como 
respuesta cada vez más aj u iada al lugar y a las condiciones 
concretas de ubicación que las autoridades barcelonesas 
impmieron en función del trazado general y de los serviciós 
que en aquella zona debían e>.is1ir. • 

La planta más difundida en 1929 por el anículo de 
Genzmer, y que ha sido reproducida abundan1ísimamen1e, 
d ibuja el edificio sobre un podio exento en todo su perímetro. 
EHa idea inicial aparece también en algunos de los primeros­
dibujos prc:paratorios del proyecto. 

Pero, desde e_l momemq que Mies van der Rohe se hace 
consciente no sólo de la exacta posición que el edificio debe 
ocupar, sino, sobre iodo, de la pendieme del tt1.rcno, la 
colocación del edificio en el lugar sufre una transformación 
decisiva. En las llamadas plantas n.0 II y III y en la plama de 
los. induslriales del ñ1á1mol, el podio ha de,aparecido de todo el 
perímeuo para adoptar una forma más compleja y ajustada· a la 
realidad de la pendiente. No se trata de una simplificación • 
hecha por mo tivos econ.ómicos la que lleva a suprimir el po.dio 
en la parte posterior y en los latc::1ales, a l tiempo que los muros 
de trave1 tino y de mái mol se clavan directamente en el suelo . Se 
trata de un imponante cambio concepLUal por el que el podio 
cla icisia, de evidente raíz schinkeliana, se ar'ticula y se 
diversifica, bien pintore,quistamente, por_cieno, en función de 
un concepto mucho más pan icula_r y ~daptado al te~reno de lo 
que en a 1Js1racio era inicialmente. 

De la misma.maneq1 que la posición de·la escale1a principal 
de acceso se coloca no fronta l, sino lattralmén te, para recoger el • 
sentido de la marcha y para adaptarse al reducido espacio del • 
acceso por el callejón lateral, del mismo modo el podio, 
inicia lmente rectangular, se conviene en un soporte reLon ado 
que con g1an precisión responde a la dive1sidad de situaciones 
topográficas, dando lugar a una su·til variación en los valóres 
de la relación platafo1ma-te1reno, que, como acenadamente ha 
vi sto Jacques Paul, nos hace pensar en una sensible capacidad 
por entender la u·adicción del cla,ici,mo pintore5quista que, va 

~ del mismo Schinkel a Berhens que no en las ve1siones rígidas y 
ineludiblemente abstractas respecto a l lugar tal como, por,.,. 
ejemplo, el clasicismo francés había planteado a través de las 
enseñanzas de Durand. 

·Este es el ·niotivo ;nás impo nan1e por el que la planta 
,nlvJJlada S<•;, la de la v rsión final del edificio y la razón por la 
que lu yamos rechaiaao las interpretaciones genera lizadoras que 
ya se publicaron en 1929 y que ~n los años 60 difundió sobre 
todo W. 81,i,er. Nos encontramos, de,pués de haher eslUdiado 
el proye<10 y su ubicación, rr,,,cho más cerca de las tesis de 
Gla ,er y T cgt.tl_10ff, no sólo por su mayqr'fidelidad al edificio 
1 L,il111<:1] lC cunst rnido, sino porque, en esxc punto, el sentid9 del 
podio y de su rel,1dc',n a l lugar estamos convencidos de que los 
c,,mhios in1roduridos por Mi s no son sólo de<.isiones dinadas 
por la esc..bt'L de recursos o por las prisas de ú ltima hora, sino 
qpc son el resultado de un cono<.imiento más preci,o del lugar 
y de la voluntaria incorpora<.i011 de estos da tos a la fo, ma del 
edificio. 

l)J.MENSIONES 

La e:-.e;.iv:ición del lugar ,·n el que el edificio se encom raba 
1w, p1 c111i1ió n.,nuu:r sus ex:1ua dimensiones. La anchura de l_a 
¡¡;¡11,· cc:111ra l tkl cdificic1 '"' ck 1_8,48 m<Lrns y su lon~itud 
m:íxima t·, de :,6,1,3 mc:mJ, . EstJs din1<:nsion<:S pe1 muen 

• .--1al,J¡¡ , ·1 d 111,,<lulo ba,C' del ¡mi) e<.lO dt 1,09 x 1,09 y, a pan ir 
d, ,·,1t ,\.11t>. ,,. p111 el, 11 prc,·is.11. J.illllbi¿-11 la, <l,·1nás dimensi,.,nes 

1 
: t\.tit i, in. -

Vista de época del pabellón. 

- - ---

.1 r 
. .. ·. 

Excavación con ci11untación original, 1929. 

Planta pabeli,;11! con ajardinamim to. 
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Cie11amen1e que hemos podido entender' que el modulact'o 
no es tan rígido para que sobre él deban coincidir todas las . 
dimensiones. Pero tampoco podemos dejar de advenir que la 
di,·ersiJ ad ele tllldidas que plamea el plano de los indusrriales 
Ko6stncr & Go11schalk son variaciones mínimas, pern conscames, 
que no nos par<:u~ que deban ser cornadas como una decisión 
deliberada del propio Mies por establecer pequeñas e 
inaprcd ablcs difercncias de 1/2 ó I centímecro emre los módulos 
por el puro gtmo de negdr la regularidad de la trama, Entre la 
rigidc.:z de la p1opuerni'llevada a cabo por Bla~ér.y la 
diw rsificación flexible ime1 µretada por Pere J oan Ravetlla t, 
nos ha parecido posible y lógica la concepción modulada del 
edificio, que h,1ce coincidir el modulado de muros de trave1 tino 
y pavimen tos ta l como fundamentalmeme el edificio se 
proponía y de hecho tuvo. De hecho, e,tamos convencidos de 
que los de,ajustes de los módulos, tal como se refleja en el 
plano de Ko~tner & Gottschalk, proceden de la neLesidad de 
adoptar el suministro de la piedra<! una cime111ación y reµlanteo 
iniciados en España antes de disponer del ma1e1 ial. Por·.cuanto 
sabemos hasta hoy, el comienzo de las obras debió ser en febrero· 
de 1929. Tal como se refelja en algunas focografías exiscentes, 
probablemenie en ·aquel ·momento ni siquiera el corte de la 
piedra se había hecho. Sorµ1 cndentemente, en es te edificio, 
muro, y suelos s-e debieron hac.er co!l los pies forLados de un 
replanteo inicia l antes de que se lle~a,e á _hac.er- tin verdadero 
proyecto acabado con sus deta lles y sus despieLe> definitivos: • 

Por Otra parte, ~¡ problema entre la red lidad; el .edificio· 
idealmcme considc1 .ido y el edificio qt..ie realmente se debía 
comtruir se pl:mtea también al considerar las características de 
los m.i teriales exieriorcs de los lateiales·.y ,la parte po,terior del 
edificio. . 

Sílhcmos que la construcción de este pabellón estuvo 
amcn:1nda de suspenddse en distintas ocasiones. El motivo 
principa·( c1 a el elevado co te de toda la ins talación de la 
industria alcmana en losJdifcrentes palacio_s, a la cual había 
que ai"bdir el coste adicional del pabellón de la reµte,emación 
e,1a1:il ale111,ma, poi cuya realización las ·autoridades e, pañolas , 
hacían una npt,ible pr~sión, mientras que las autoridades 
aJ.,manas m·ostrahan .~ma ícLelo,a re,erva. Mies van der Rohe 
trabaja en el p1oyc_cto de este pabellón probablemente desrle 
junio de 1928, pe1O la luz ,,erde para su construcción no se 
produu: ha- te febrero de 1929, con el agravante de que el 
cmp bz:imieuto finalmente elegido por Mies introduce co·tes 
adicionales de movimiento de tier1 as, a P,ane d_el coste del 
reves timiento -de ónix deódido un. tanto unilateralmente. por el 
pro pio arquitec to por su propia cuenta y riesgo. 

El Pabellón soor pa ·aba de este modo el presupuesto 
estipulado, y lwbo que haLt;r rec.ones. Probablemente estos 
rClUI tes económicus estaban también relacionados con la prisa 

. con la que había que construir. T ono ello llevó a suprimir el 
tra, cnino en el muro exterior de la fachada la tcial sur y en las 
fachad:1s po tcrior oeste y lateral no.ne del edificio de oficinas. 
El m:irmol verde se suprimía también qel late1al exterior norte 
y del muro po,terior ell.lerior oeste, sustiwyéndolos por estucos 
p intado, en color claro y en vetde, rc,penivamente. Nue~1ra 
solución, ante este hecho, ha sido la de completar lo que, en 
este c,"o, sí q ue nos parece una limitación es trictamente 
ptcsupuestaria. La de isión en el caso del mármol verde es 
senci lla, pue~to que no se tr:nade otra cosa más que de prolongar 
un mod ulado y un reve,timiento q ue no ofrece e,pedal 
dificult.i cl p,11-a entender có1110 débía haoerse hecho para 
ma11tcncr la coherencia conceptual del muro de cieu c exterior 
del estanqt°ie ele la estatua. 

Pt·ro. en t'I e" o del muro de trave1 tino , el problema es más 
ddil . .ulo. Cc.,mplct.1r es1e mu1O, cuyo a·Ldbado en estuco por 
fuc1.t debía ptuducir, evide111ememe, un eftLlO lamentable, lleva 
la cuestión a la relación c1llrc el despiece del muro y su 
tra1:1 mie1Ho c-qmo patcd no sólo del estanque mayor, sino del 
11·1 inltl tic ofici11:1s, ClJl1 st~:.r;Utan:ts a non e y oeste. La 
inlorni.1, i,·,11 existctm· de· rúmo eran y qué dimensiones tenían, 

1 ll l'ubrll,i11 dr ll«ralona 

. _Muro en proceso _de aplacado. 
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Rec,mstrucción del Pabellón Alem án de Barcelona, 1929-1986. Vista 
exterior. 
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Ruunstrw:ció11 del l'abe/16 11 Alemá11 de Ba,celona,_1929-1986. Vista exterior. 

llrcmutrucrió 11 del f'abel/ÚlJ.d1ri'ndn de Barcelona, 
1929- /986. Vista exterior, esci.ltura de G. Kolbe. 
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Visla drsde el podio. 1986. 

. . 
es sufic icn1u11t,n1e clara . Lo qu<" es m ás d e lic ,,<lo es la 
in terp1 t_wrión de esta cu111 inui<l ;1d de m,11cria l y de:- su relac.:ié,n 
n,n lo, hu¡,.,,. L, ,0lu,iú11 ad,,ptada es la q ue, a nues1ro 
juicio. n ·,ud n· la p1ul,l,·,n;í1ica q u<" pl;1111c.in las \ollanas 

::., ra, g-~HL., en amb.b fachadas t'n l o he1 cncia cu n .el materia l y cun 
b mod11l:1, i,'in. g1·11e1 a l e,1.,hl,, ;dJ en el pro)« 10. 

?. IATERIAI .E,> 

P('-111 !1•, ¡:• k,n,,~ < ..-. r;i• , , e n·, r,1 no!<, por l0s p rinci pa les 
¡..,l•··' ~ .~1;, _,, •. ; ~•:d.A~' .. r · 1 .. , a sin ' ?ÍeHrnn, rt la 

" ; . •11· ~ ... ¡,t'r ... _H:.1 :r\ 4,, 1 ~ ln ... 
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podio e legimos,· también en Tívoli, un travcHino más compacw 
y unifo,me: e l de las ca nteras " Sybil.la" . 

En cuamo a los mái moles verdes, hubo q ue venc.er un 
equívo<.o proced ente de una fa l· a atribución hecha por el famoso 
p lano publica rlo por Genzmer. El mármo l de 'Tinos; es d e<.ir, 
un m ármol griego, de color má s oscuro y de manchas 
fragment.arias en );is que se mezcla el verde oscuro, el bla nco y 
el nt 5ro a la mant:1 a de un gcan "te , razo", no era, 
evidemcmente, el dd muro pcrimetra l exterior de la ;wna del 
e,ianqur de la b latua. ,in o e l del muro exento a la e111 rada en 
la r,ane, ubie11a. Por e l i-untrario, e l llamado "verde Alpes" ; es 
dcc11 t111 1nJ.nn• >' "rde , e tc,,<lo ha<.iendo a mplios dibujos e11 
bl ·. ,;,. rn¡r 1·1 .1 ,, -, ib le sime1rizar en grupos de dos o c uatr<. 
,0-' . ,•1 ., ,p _ . _' J d , ,, !le de ,\o;,1a, ial cumo se f'xplo 1ti < n '· ~ 
i! I' -~ .. int-.. 1 ... ·•.:g uc •-,..µi, -1 .111do en la actualidad en ,ti!í, -.,' 
, ar.,.::, que es1.:n una bL> ,·r,,1 1-,.u l l' del año ,:ubierr?, •>•, 
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Vista interior de la reLOIISlrucción. 1986. 

producido a lo largo de los trabajos .de recunstruLLión ha sido, 
sin-eluda, el "ónix dore", que revcslia el muro cctllral, libre, en 
el interior del esµar io princiµ al cubierto. 

. Se buscó infructuosamente en MarrueLOS; también en 
Argelia, donde se nos dijo que ya no se explotaban las cantc1as 
que allí existían en los años veinte. Más tarde, en Egipto, a 
donde hubo que ir personalmente para poder ver la 
imposibi lidad de hacerse wn un bloque situado de111asiados· 
meu us por debajo de todo el nivel aLLcsible. ·s e-hicieron 
pesquisas en to rno a ramc,as de ónix en Israel, en Pakistán, 
Mfjiu> y Bra i l. Por último, ·cas i desesperando de pyder resoh,er 
satisf¡1noria111cntc e~ta pane decisiva del edificio; Feltlando 
Ramos y c.:I ind11 tria! del má, mol Jorcli Marqués se de.plazarnn 
a Argt'l i;i , haci.1 Bou An Hifia, a po<.us kilómetros de Muskara, 
t·n difíciles n ,ndiciones de transporte, venciendo novelescameme 
no p,1, os Jlrúl,le,nas apa1cmeme11te insolubles. En un frcme 
ab,,11do11;1do de ra1H.:ra había un bloque de medidas y de calidad 
.1d t , 11;1cbs. l lahb quc·cGíÍvencer a quienes ya no explolliban 
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aquel yacimiento que lo corwsen para no otros. Al final, 
después de gc~ tiones siempre más complejas de lo que nuestra 
prisa hubiese deseado, se llegó a comprar aquel material, y, 
tran~portándolo a España en bloque, se conó a ·las medidas 
adecuadas para instal,irlQ en el muro c.eniral del pabellón. • 

Era pránicamente·ér último esfuerzo por completar la obra. 
El fuigor deslumbrante :de las pieus· de colosales dimensiones, 
2,35 x 1,55 metros; daban el to.que de calidad definitiva a )a. 
intensa calidad de los materiales ya instalados. 

En cuanto a los otros materiales, ha·y que decir- ·que se- ha 
procurado rc,petar escrupulosamente las calidades, dimensiones 
y características· de los mismos que existieron en la primera 
versión del edificio. • • 

La ca1piritería es de ace10, con una alta a leación de cromo, 
q ue· ofrfa.e ·una sol1_1ción m ás durader¡¡ que el tradicional' 
cromado, pe1 mitiendo veccr los problcrnas de mamenimiento y 
durabilidad que el clima salino y húmedo de Barcelona p'.antea. 

Pabdlón de Barcelona 1 :l 
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Vista exterior del pabellón re,011,lruido. 1986. 

Los rrist:iles transparentes, verde potella, gris y blanco, 
introJucen un ·fuerte juego de color que se completa con el del 
mobiliario, la alfombra negra y la cortina de terciopelo rojo, las 
cuales, en el rnr:izón del e,,-:;icio rep,_esentativo, llegan a • 
provocar un duro y tenso e,t:.illido de colores que con su 
~n,me1ría pura y reLlilínea sólo queda .:,ontrastada con la 
rugu,idad de la tell.tura del brunce de la figura de Kolbe. 

Esta, obsequio del gobieino a lt:mán a la Fundación para la 
rCLUnstru.:Lión , es una rc:¡,lica fundida en bronce sacada del 
original , que se conse1va en Berlín Oe,te en unos ja rdines 
frente al edificio de la Rath:.ius. 

SEGURIDAD Y ENTORNO 

La rnnserv:1Li0n del edifi<;io, y sob,e todo su se~uridad, 
plantea hoy los mismos problemas que planteó en el pa~do. 
Mies v,,.n der Rohc hiw un edificio conceptualmente ligado a 
un re, u1 ricio continuo, r n el que e111re el e;pacio exterior y el 
intciior no hal>ía un lín1i1c pre,·iso e infranqul'able. Pe,o el 
exterior l'ra un csp,ir io sin dificultad para ser dejado a la libre 
cuncun, 1i. ia de los visitames, mientras que el i111erior, con, su 
111uhilia1 io v !;1 ddicac.lua d,· ~acab;,dos, planteaba pro blemas 
eviJ,·ntcs d~ cu111rol. • J . • • • 
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La solución que 'se dió entonces es la misma que también 
hoy va a prudicirse. Mies diseñó unas puertas que discretamente 
podían serreliradas y colocadas en cada ocasión necesaria. • 
Estas dos dobles pue1 tas de carpjntería metálica; semejante a la 
de los ve11tanales, con cristales transparentes, son las mismas 
que van a ser colocadas ahora. Disponemos de sus detalles de 
ejecución, que han sido encontrados recientemente al estar 
erróneamente archivados con otros proyectos en el Mies van der 
Rohe Archive del M.0.M.A. La solución .lfcuica no tiene mayor 
dificultad si se considera que lo que conviene para el • 
mantenimiento del edificio es alejar a los intrµsos,· 
especialmente por la noche. 

De todas maneias, á esta providencia i,nevita.ble se añadirán 1 

otras p1evisiones complementarias que aseguren el·contiol de¡ ' 
entrada al edificio. • ' / 

En primer lugar, una valla metálica entre arbustos cercará 
el°jardín que rodea al edificio desde Jo alto de la colina ha La 
los bordes norte y sur del. mismo, quedando limitada la 
superficie del entorno del pabellón por esta cerca, la pared del 
palacio. de Victoria Eugenia y el propio pabellón. 

Además -de esca medida, un control visual a través de un 
si,tema de cámaras de televisión permitirá observar la 
apro imac:ión de pe1>onas por los distintos puntos de aLLeso al 
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Vista interior con la réplica de la escultura de Kolbe al fondo. J98ó. 

- t·difi, io. Un si:m:ma eme11 ado de alarma podrá accionarse en el 
m .. m,•nto en que alguien se aprvxime al edificio por la zona del 
j.11dín. al tiunpo que un haz de ra)'os co111rola<los por células 
f,,¡,.xl.-uriL.is marcarán una h.ancra también en el h cnte de este 
c:difi( io. • • • 

T ud ... ; c,L:1> medidas no deben, sin embargo, enc.elíar de 
fc, ,ma ddini tiva un edificio cuya ,,ocación es la circulación , la 
:t¡,n 1111',1 , . el 1rá11si to a través. Por ello, las medidas de segu.ridad 
, ,1;¡1,l! , 1.I ,, no deben ser sino ayudas a un control pei,onal a 
11 ,, ,é:i d,• vigil:1111:ia, que es la que en todo.momento debe dar 
< ur,11:1 d,· l.•, inc idcncias qw· S<' produzcan ernorno al Pabellón. 

P, ro, adc111ás de es1:,, nil dicbs ses guridad que definen un 
c:1H l! .: , <Q,''rol:•do, el µa u.-11 ,m ti.:ne que tener un ento, no . 
1i i, ,~ qu,· tL,,ituya .,u cund1,·i,ín de edificio de cicire al fondo 
d,· I" L.'l :!f, t·x¡ , •n:1da. El d ~:, f• 1nunadc, Pab.dlón de la Oficina 
0 1• L' ·,. "~ <:n I:• ¡¡ct\J:did.,,J 1111 ,unt1a~cn,idó en la' 

:. l ., ,.; _': :· _;1() ·ii d.! P:Jl,c' ( 1\ \ Ju, ·.'," Es •i. cesaria una 

··• • : - : :- ' • ,-1 \;·. • J' • ·,r l ! 
_ • • : ~, ':"' ·~ . . y ... . . . ....... i>a 

r . •: , ·. 1 

e ;· .,ciu, que Í<,1111aban 
L :._ J.J,tPJic.!: ~, 

: ' ·1 :!e hormigón 

11¡: .. 1 ! • 1riú:i 
~ ... : 

visualmente a la gran explanada de la fuente luminosa; q ue 
reconsuuya la hile,a de altas columna~ jónicas de p iedra q~e. 
cenaban el e3pacio de esta grnn explan..ída a este y oeste, . 
permitiendo ver a su _través los dos pa lacios sitlli!dos detrás de 
las misma,: el de la._.ciudad de Bardelona, wdavía existente en el , 
ell.tremo oriental, y el del .Pabellón Alemán de Mies van der . 
R()he, a poniente. 

Una mancha vctde de árboles que ya exisúan en 1929 y de 
otros nuevos que ahora se plantan junto a una superficie 
tapizada por hiedra ve1de, siguiendo el gusí<"> frecuente de la 
jardinería de Rubió y Turlurí y de Fo1c3tier, han de constituir 
el fondo adecuado sobre el que las líneas estrictas y el brillo 
fulgurante de los materiales y sus reflejos se. hagan aparente~ 
desr\~ cualquier punw dt>sc:le donde este rincón del Parque de 
Montjui!= 3ea visible. • 

Ignasi de Solá-Moralt.s 
Fe1 nanéio Ram0~ 

Cristiar. _::- • 

I 
, 

,, 
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Las columnas ·de Mies: el Pabellón de .Barcelona 

E 
I lc:11~11aj (' modt'll10 de Mies van. 
da Rolll' p, •>lt'rior a sus prime­
ras ohr:ts 1radicio11,tlistas na.::e li ­

g:nlll a C'lil0,1ioll('S fo1 m,tll'S de 01dcn di-
111 ,o. En la r., . .i de campo de ladrillo, 
dihuj;,da 1•11 192:l, es el muro (que_pare-, 
e L' ,, guir e11 pa rte abs1ranas lecLiúnes 
wrigh:ia1ws), quit:11 modifica por rnm­
plcl\l la c,,nfigmación de la plan ta en 
cump;Í1,,1 ión c:un las a,·:1di'.mic ... ,, pero 
sin cambiar la cundició n malt'rial, mu­
ral, dc- la., ,,ns1rucción. Esto es, sin ne­
(e,id .. ,l de qpe aparLLL.in los pila1c, 
-lo, pó11i.rns- para que la fo1111a ar­
c¡ui1e, 1i·,nica mudifiquc s11 carácter. 

L 0 , pru) cLIOS. de ra cacielos de vidrio 
(el 1k b Friulrichstra,~e en Berlín, de 
19 l!J . y el de 192 1, tambi¿n en Berlín) 
l t:ín ya, cumo era inevitable en su ca­
,o, un ido, por completo a la existenLia 
de pibrc,, ·aunque no ll!Le,ariamcnte 
d<: p,·,11i, c>,. l',·1<> tales pibrc, 110 se di ­
hujarun nunca 1•11 las pb111a-;, curi0sa-
1,1c111c. se ñabnclo así la ¡x,.::a impo, Lan ­
cia fo1111al que se les cunct'día para fa. 
\llll'« ·r la cundición libre del perfi l edi­
fit,lllo. La, plantas apatcu:-n as í tan vo­
lun t;u i,1s <'l,mo ní tida,, ol"truidas úni­
n1111,•n11· 1x,r la, circulaciunes venicales, 
y dando ri1·nd.t suelta e11 ·c1 dibujo a un 
de,tu i rnp,,, i bk, así cumo dejando a los 
,vpu111·, ,in cxisll·nci.i alguna en cuan-
10 que f'o1 mas Cu11ipu,i ti,·a,. 

P t:10 ya en la maquc1a -drl sq~undo 
ras.:;1cidos, al rc,dizars1· mustrando la 
1ransparu11 ia del, olum,·n. no pucliuun 
e, itarst· los pilares inclu,<> en su p'ropia 
cun, truc,.i,',n cvmo m;1quL1c1, quedando 
ptolllics {·sws en las imágu1es fo1og-¡·á­
fit,1> que cl.:I n1udd o se ed itan. En ell;1s 
parrll·ll alcanzar un cicriu valor pl:í,1i­
co, impw:.,to cuando menús por su ine- · ' 
vi1abk ptc,,·n,ia, y aún cuando en las 
plan 1:1s no fig-ur.:11. 

En l'I Pahdlón d<' b,11',dona. de 1929, 
y en la (:¡.,,1 Tugcndh,11 de Brno, de 
l 9lll al 30. los du, >bl, m:,s Lvnstructi ­
\ "'• el de ¡nutv, de ladrill,; nacido para 
:\ lic, 1•11 las idc.1:, de l'difica, io1H·s baja, 
y t'I dc pil:m.:s ,. forja,k" de ¡., , Ji: en 
:d111r;i. \l' \Tdll ,nv,: ,Ju, fo, 1:i.rndo 
llllll ,ulo. 

i\o "·1;'1 o. tr ui,>. • .. ·, , 1r,1i,1rg,i. que el 
!'l")t·, 10 d1· li,11«1.,n:, . .i l m,·nn,, " 1ni­
<•.t1.1 -,,olanh.·t1u· l\lll :11 .. .rr, ... ! •-\f1:), ¡¡, ; <.J .. 

!'a /1r/l.:,11 ,¡¡. li ·1 ,..,, 

sa de ladrillo. _Otra vez,. y diríamos aca­
so ·qu·e paradójicamente, suelo, muros y 
techo son capa{.e> ele.componer un e,pa­
cio mod1:1 no, el e,¡,;icio neuplástico, sin 
acudir a los pila1es. La conu:pción nue­
va de e,1e c,pacio se independiza de' la 
cons1rucLión, naciendo como configu­
ración fo, mal pura y volumaria. 

Pues la condición conc.e¡.,tualista de 
la dcscomp,"ición neoplástica del e,pa­
cio conte111pla los planos que lo conf¡. 
guran en forma absu acLa. Su lógica for­
mal llevó a menudo a eotcndeda, sin 
embargo, cumo una imagen del com­
portamiento mecániéó,-in1e1 pretación 
que, sin duda, hace Mies en ü'l1 princi­
pio, para caer luego en la cuenta que, 
como tales, co111:,pondeiia a una ma­
queta fo, mada por tabla,. En la escala 

arquitectónica los pilii!es se hau:n nece­
sarios si los muros no tienen una cunfi­
guración esLable en sí, pues los planos 
fo, mados por ellos y po.r. los techos y 
suel.os no .tienen la co1it-inuidacl o el 
equilibrio de unas pieLas .de maclc1a o 
cdl'tón. La escuela neoplá° tic-a, en su 
ah_,;tra<.LÍÓn, trabajó con este equivoco 
de es, a la, hed10 parc.ia lme111e pusible a 
tr.ivés del h01 migón armado, y al que 
la condición de ebanista ele Ríetveld y 
la p1:1suasión fmmal de sus muebles no 
l' t dfl ajenas. 

Así, puc,. Mies se vc,á oblige1do a 
e111plt>ar columna~. e,to es, a 1c1111nciar 
a un r,pacio ncopl:ístiLO de plan", pu: 
ru, p,ira com binarlo cun ellas, lcnienqo 
q ue in tmducir- en la ;i h,tracta cu111pó,i­
ci,'m 1111 c~c¡ueleto. Un e,queleto que no 
imerv.1:nd1 ~ vis11almcn1c de.un modo LO· 

Antón_ Capitel 

tal, sino que quedará eñ pa·;1ein'roa •ciá·.::-. _.. 
rado y subsumido por el espacio neo­
plástico, dejando a las solas rnfumnas 
sin alusión. directa al hecho de unos 
p,:'inirns y corno parte visible que entra 

.. en juego compositivo con aquél. 
El Pabellón , a l recibir la estructura 

·nueva, pa,ará a entende1se como un·re­
.cinto fo,mado por muros y parcialmen­
te cuhie1 LO mediante un te"n1ple1e, cuyo 
techo descansa a )a vez en unas colum­
nas y en los elementos murales. La par­
que pequeña y de servicios cons1:rvó su 
configuración mural pura ' a l haberse 
p0didq asimilar a paredes de caiga. La 
idea0-del ~pacio neoplástico, en el que 
las columnas se imegran, queda conser­
vada, probablemente con la ayuda de la 
silla de Rietveld como sugerencia de la 
inwrporación de líneas, viéndose el re­
sultado aparente como dotado de una 
ab~oluta coherencia formal. 

Pienso, sin embargo, que las dudas 
que en su día suscitó a Mies el proyecto 
del Pabellón pe1 manecieron en él como 
cunflino in 1:,uelto y que el edificio fue, 
en definiti va, producto de una indeci­
sión, un compromiso, en el. modo de 
comprender las relaciones entre fo1 ma y 
cunstrucLión . Producto brillame, desde 
luego, pero de un compromiso que no 
e,a aún del to90 po,itivo para l\1ie~. 
pues, a mi parec.er, constituirá upápreo­
cupación irnpo11an1e del desarro119"' de ;, 
su ca1re1a la de llevar una tal reláción 
al máximo grado po- ible de coherencia. 

• Si explicamos del LOdo la estructura 
• del Pabellón se verá claro su no cohe­
rellle compromiso, en realidad, •enten­
diendo ~u ambición para el fu turo. Las 
columnas fo, man en planta tres rec.tán­
gulos en línea, ·q ue no indican una di­
rección principa l capaz de señalar el 
semiclo de los pórticos, ya que la mayor 
importancia de la dirección longitudi­
nal está cumpensada por el tamaño li ­
ge1e1men te menor de su luz frc111e a la 
transve1 sal, ex11:ncliéndo,e el techo en 
voladizo para ambas direcciones. 

Pern.ade,há,, visualmeme, y como e~ 
sabido , las columnas señalan e,tas do, 
direLLione, de modo idc'.·111ico mcJiante 
su intcndu11acla forma de cruz ~, iq;..t 
que dntaca por igual arnb0~ c,cs c't. 
plano, ncg,mdo, al tie111po k ~ • : ·; 



<'xplicación de la estructura que no sean 
t'll,1s mism.is: el plano del techo apare..:e 
Cu1Hi11uo. ahstracto , COtllO cunstrUC.Lión 
<¡tll' 1n ue1d,1 aquí todavía a la maque­
ta . a una cierta in1c, prctación naif de la 
fu, 111,1 y la 1·,tructura. 

E,tc· di~tño de las columnas no es, • 
,in l'llt!J;u~o. una simple referencia cun• 
"¡,1 ual a los ejes cannianos igu:dita• 
ri!', que midt'n la cuadrícula cu ... ¡Y»i-
1i, .1. ha, i.-11Jo rdc1, ,i. ia, asimismo, a 
1111,1 , uhul ncia e111re forma y es tructura 
d,· la <¡Lit' ,"11· el lt:,timonio vis11a l. Mies 
busr ú la ¡>tll't:L,t neopLí•a ica del techo 
, , ,111•> pl,1110 simple, : ¡,c1,1, amigo de las 
,-,lrn i1,11c, anicul;1das y lejos de la sír-i-. 
1<·,i, 1 orbu,criana. no cmpk.S una lo,fi 
dt· h,,, rn i~ún: b s cru, e, M' refiet'en ·a las 
, i¡.;.1, , n am!J., dirn, i0:1c, con las que 
,r 1011.,111:;,·, el pbno dt>I 1, cho, ar!e1ná, 
d, ., l:1, wnp.,siri,'111 dd c~pacio, buscan­
J,1 ,:1 1.1 ,,.lt, r~ ncia f01,11:i l (un ella~. 

1'11, , d esp,¡, i0 y Sll g, ,11no.:tría Sull 
¡.,.,, , .\1i,·, ¡, ;¡mpo,, ,·.il'-\a la analogía; 
nt· , ·. de 1¡;11al natw:ik,.a en ambas 
" •, i,,1;, ,,. i di,·ho ell, i indc¡JLndieme-
.;. ,. .;,. h < 011dic ;,'m l ••nn e1a de la 

.,1',:<l ~ . tJH(' ~:: ,: . ..... -1.1ro llar5 en una 
1, • -<·.1..1 ?: u.. i,t -:"..> ~ úrro 1~,do. 

-~:"' 11 .;_, __ ... i l,,.,. i\.Ht ,h,J l.s. Po-
: ¡{ Hh' r J I • • ._ , · I \1 rl;rtuL.! s, l ... t 

! ,"" t;· !..,il·11. 
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cho, aunque pe1111ane<.:e ocul ta por fide­
lidad a l espa..:io neoplástico, debe1á ser 
doble, isótropa, como !_os pi lares dicen. 
En su ocultaLi.Sn y su fusión con el 
p lano puro, altera, sin emba1go, su pro­
pia pureta rea l y-'enseña la inqeLisión 
de Mies entre un techo adintel;idÓ y el 
continuo; que pc1maneLe irre,uelta . En 
ella se b:.sará su voluntad futura de pro­
ducirse cun una coherencia formal com­
pleta ~tre forma y construcción me­
diante la estructura re,istente, emblema­
tizada y re,uelta la cuestión mediante 
las columnas hasta tal punto que ·serán · 
é,tas las que c.1raClericen sie,npre su, 
obia. Para lJ' gar a una Cl)he1encia com­
pleta deb!érá_ aLcptar y re,olv~r. gt:neral­
mem e, la dialéctica enu·e la cundición 
~rótropa del plano gcoméLrico y la c0n­
ven io n a lmeme anisótropa estructura, 
reLullúLiendo as í una natura leLa más 
compleja de la estructura formal que lo 
que en el ideafü ta, Pabellón se pensaba. 

El caso es que su cau cta pe1,eguirá 
ha•ta_ el final e,ta oh,esión de coheren­
cia, llcg,tndo a tomarla como motivo 
básico de cump,nición p re,ente en torl;is 
y cá'J a una de las obias de po,g uLt 1-a: Y 
la ol:¡, .sión será tal que, cumo· corona­
ción de st.¡ exito,a caneia, realii.ará el 
M11>co de Berlín, modelo fo1 mal en,,aya­
du a ntes en e l pro~eLLo [)ata la Barnrd i 
e• :b,ma v donde estruc:1.u1a )- fo1 ma pue- • 
,¡, n o lvidar wda di:11.'.·ctil~I, a l Lonv.-nir­
, ,- en uria misma cu,a por p1 e, t:11 tar un 
• 'alado =''·,,olutam_ente isótropo v evi­
<k : • •· • :,, ,, ~u ,!0ble sifV!é' Lr: ~ tütal. 

Los p ilare, en cruz reapareLen, y una 
vet sión moderna del templo clásico, 
aLa,o -ambición bien natural del discí­
pulo -'de_ Schink.el ·que en Mies ha bía, 
fue logrado; aunque.no tanto en la ima­
gen ·cúanto en llegar a. rea lizar un tem­
plo pelÍptero, con ' columnas en todos 
los lados y sólo ·en ellos. Esto es, un 
edificio de oolumnas de sección central, 
como las clásicas, y que tiene una mis­
ma configuración de borde en todos sus 
(;idos, re,olviendo la esquina como sim­
ple y simétrica solución de con tinuidad, 
aunque, al comrario del clasicismo, evi­
tando poner u.na columna en ella. Pero 
si el templo clásico lo hacía a despecho 
de la cundición anisótropa de la estruc­
tura !ígnea a la que se supone que imi­
taba, ; sólo de,menLida por la cubiella, 
en el templo de Mies la coherencia se 
vuelve absoluta con el empleo del ted10 
reticular en ambas direcciones. 

Así, pues, cuando hoy los recunstruc-
• t01 es del PabeHón sustituye1 on el anti-
• ·guo forjado inconveniente de vigas en 
cruz por una lo,a, tocaban en n,alidad 
una de las médulas de aquella arquitec­
tura, optando por una in1e1 pretacióP 
bien distinta de la que el au tor r nto11LC:5 
tuvo, y descubriendo as í, en la lógica } 
cunveniencia del cambio, la clel,ihdad 
ctel proyeLLo. Una .debilid;i<l q1 ·•· :\1it:; 
Ct~i10, ía bien y- q ue tan ta in,pc,r, •r • 
tendríá para su obra futu r;• 
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5. CONCLUSION. 

Atendiendo a la pr i mera pregunta que dice: ¿cómo se pr e ~enta en el len­
gua je l a func i ón afectiva 9 subjetiva y 1~ función cognoscitiva u objeti ­
va?; Saussure nos da cuenta de que existe un sistema ~de signos lingüis­
ticos, es decir , un juego de correspondencias y ·oposiciones ps í quicas de 
impresiones acústicas, donde la lengua es una convención y l a naturaleza 
del signo en que se conviene es indiferente. Este signo l ingüístico une 
un c oncepto y una imagen acústica, una representación psíqwica que nos da 
el testimonio de nuestros sentidos a par t ir de un sonido material. Esa 
imagen es sensorial. 

Entonces diremos que la función cognoscit iva u objetiva está arraigada 
en la lengua o sistema adqui r ido, y l a funci6n afectiva , emocional y per 
sonal, se encuentra en el habla o en el uso individual de l sistema. -

Una respuesta a la segunda pregunta en ~pro><imaci6n a l problema de fon­
do , que dice: l Có~o hace un espacio para informar d8 la función que aco­
ge? , l De qué carécter es esa informaci6n, cómo se condiciona al sujeto pa 
ra que rea lice esa función referida, qué s iente e l sujeto al llevarla a -
c~bo? ; nos da cuenta de la vinculación de signifi cados a l as funciones po­
sibles o existentes , significación que pr edispone par a el uso funcional se 
gún Eco. 

El ob jeto de us o constituye un significante y la función de éste viene 
a const i tu i r el s innificado. 

Tambi én e l ob j eto arouitectónico denota un a función o forma d~ habitar, 
pero la denotación se produc e incluso sin disfrutar d~ l a utilidad del ob­
,jeto . Entonces l a obra de ~r ru i tectur a cnmunica , es decir, pone en eviden 
ci a su f unci6n es tética ; por l o tanto, se revel a en l a obr a un pl ano ~e 
expr esión y un plano de cont8nido, y en cuya relación de coincidencia se 
nos presenta un sis tema de significgción. Ahora , cómo se con di cion a al su­
j eto y qué s i ente, a l r eo liz2r un ~ de t P.r ~in ada función, es un a pregunta 
~u e s e aborda en pr ofund i dad en l a pregunta de fond 0 de este trabajo ; 

¿cómo s e estructura el s istema de significación (codificación) que esti 
mula, superpuestament e a l de información funcional, nuestras emociones ar­
chivadas en nuestra memoria c olectiva o subc onciencia? 

Una respuesta que no agota la pregunta es la que s e encuentra implícita 
en l a ob s ervación de Prieto, en 11 pertinencia y Práctica 11 , ac erc a de la o­
bra de 11 fi cción 11

, cu ando la oper ación de base de la obra u ob j eto 11 ya no s e 
justifica sino en cuanto a_ soporte de la connotación o concepción s ubsidie 
ria con r e specto a la del objeto • 11 -

La complementación s esta Oltima r e spuesta la encontramos en 11La Sintaxis 
de la Imagen 11 , de Donis A. Domdis, cuando s e refiere a l carácter abs tracto 
de los elem2ntos ~sico f isiológicos de l a sintaxis visual, que cortocircui­
ta el intelecto y pone diréct amente en contacto emociones y s entimientos, 
encerrando e l significado esencial. 

El ej emplo del 11 Pabellón Al 2mán de Mies van der Rohe para la Exposición 
de Barce lona de 1929 11

, nos ilustra, en su calidad de obra de ar t e trascen ­
denta,la operancia del mane j o de t a l es conceptos en el proceso de diseño 
de una obra de arquit ectura y de l a di mensión práctica vivencia l que la 
significación o semi ología alcanz a , ya s ea como obr a funcion a l o de comu 
nicación. 

Según el primer --s cri t o, Ja cobson , ( s eg Cm Gu irau d) , expone r¡ u" los c ar ac 
t eres del signo l óg ico ( relat ivo a l a función r ef ;~renc ial de l signo ) y les 
del signo expresivo (relativo a l a función emotiva del signo), s e oponen 
término a término, denotación ; connotación se presentan como dos modos de 
signifi caci 6n opL!!:!S tos; tc. l obser vación es correcta en la medi rla que infor 
man o evi denci an l a r ~sp2ctiv~ di mensi6n que la obr a de ar qui t ectura ale an 
za , es dec ir , l a funcion el o l a es té t ica , l a utilidad o l a po2sí a . 
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